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CAPÍTULO 1 


«Una vez leí que los lunares de nuestra piel muestran los sitios en 
los que nos besaron en una vida pasada. Bien, definitivamente en mi 
siguiente vida voy a tener la piel más impoluta de la historia de la 


humanidad». 


Sofie resopló releyendo la anotación de ese día en su diario, y lo 
cerró frunciendo los labios en una mueca. Normalmente no dejaría 
que este tipo de pensamientos se impusiese en su mente. Ella era 
menos romántica y más pragmática, pero la noche anterior había 
tenido un sueño. Uno en el que soplaba las velas de sus diecisiete 
cumpleaños y después todos los presentes la señalaban y se burlaban 
de ella llamándola La virgen María. 

Bajó de la cama de un salto y, tras alzar el colchón por el lateral, 
introdujo su diario entre este y el somier. Ese era el único sitio en el 
que sabía que estaba a salvo de las cotillas manos de su hermana 
pequeña. Volvió a estirar con pulcritud la colcha de su cama, en la que 
venían representados los elementos de la tabla periódica, y colocó los 
cojines siguiendo un patrón ascendente, como realizaba cada mañana. 
Hacía una semana que habían empezado las clases y ese día eran las 
votaciones para presidente del consejo estudiantil, aunque pareciera 
que ese hecho era solo importante para ella, pues desde el primer día 
de clase, de lo único que se hablaba por los pasillos del instituto 
Hudson Heights, aunque quedasen semanas para que este se 


produjera, era del Homecoming, el baile del inicio de curso. Por 


supuesto, los demás temas a tratar eran lo que iban a llevar puesto o 
con quién irían. Ella, sin embargo, estaba centrada en las votaciones y 
en que ese día todo tenía que ser perfecto. 

Repasó el contenido de su mochila, cavilando sobre el hecho de 
no haber sentido nunca prisa por experimentar los placeres carnales 
que tenían descerebrados a todos sus compañeros. Hasta ese 
momento, a ella solo le habían parecido una distracción innecesaria, 
un obstáculo más que podría interponerse en su camino para que 
lograse sus objetivos. El suyo había sido un largo recorrido hacia la 
excelencia. Ser la número uno de su promoción estaba a un solo año 
de convertirse en una realidad y no podía desviarse de su camino, por 
ningún motivo. 

Para sus compañeros, besarse, sobarse o meterse mano en 
cualquier rincón del instituto parecía un deporte. Cambiaban de 
pareja tanto como ella de calcetines, y las únicas listas de objetivos 
que hacían se reducían a llevar un registro de las fiestas de cada 
temporada o los partidos del equipo de fútbol del instituto. Ninguno 
quería entender la importancia de lo que estaba en juego para ellos. Se 
encontraban a las puertas del inicio de su vida adulta, de los muchos 
éxitos y desafíos que tenían por delante. Miró el póster de dos por dos 
metros de su pared, en el que tenía impreso su plan. Lo había hecho a 
los nueve años con fotos, recortes, dibujos, frases motivadoras y una 
pequeña Sofie que podía pegar y despegar, mientras recorría el 
camino que la llevaba a su destino: conseguir un gran logro en el 
campo de la ciencia. 


Pero, para eso, tenía que terminar aquel último curso en el 


instituto, graduarse con honores, conseguir la Beca Innovación y 
Descubrimiento que le permitiría entrar en el MIT y, después, 
cambiaría el mundo. Sí, no tenía tiempo para enrollarse con chicos o 
suspirar por sus compañeros hormonados e imberbes. 

—;¡Sofie! ¡El desayuno! —Escuchó la voz de su madrastra que la 
llamaba con urgencia. Tomó la mochila y, tras mirarse fugazmente en 
el espejo, salió de su cuarto y cerró tras ella. En la parte alta de la 
puerta tenía un pedazo de cinta adhesiva que unía la madera con la 
del marco, y le servía como burdo detector de intrusos. La presionó 
con las yemas de los dedos para colocarla bien. Sonrió y comenzó a 
bajar las escaleras. 

—Yo creo que deberíamos decírselo... —Cuando llegaba a la 
planta baja, el susurro quedo de Andy llegó hasta sus oídos 
entremezclado con el sonido de las tazas y platos del desayuno. 

—i¡No! Deja que sea una sorpresa. Será más divertido. —La 
respuesta de su padre acrecentó su curiosidad. 

Cuando entró en la cocina ya estaban todos sentados para 
desayunar en familia. Para su padre y para Andy era muy importante 
que lo hicieran los cuatro juntos, e intentaba participar en el ritual 
matutino para complacerles. 

—Buenos días, papá. Buenos días, Andy. Pesadilla... —+Ese 
último saludo fue el que dirigió a su hermana pequeña. Como siempre, 
en cuanto tomó asiento en la mesa frente a ella, la enana le brindó 
una mirada entornada con la que pretendía fulminarla como si tuviera 
rayos X. Becca tenía un carácter insufrible. No es que ella tuviese 


mucha experiencia con niñas de siete años, pero estaba segura de que 


su hermana debía ser de las peores. 

—<¿De qué sorpresa hablabais? 

Al ver que no recibía una rápida respuesta, echó un vistazo a sus 
padres y los pilló mirándose el uno al otro, como si mantuvieran una 
discusión telepática. 

—Está bien, ¿qué está pasando? ¿Qué me ocultáis? 

Pescó otra mirada cómplice entre ellos, antes de que ambos le 
brindasen una sonrisa tensa. 

—¡Oh! No estaréis pensando en darme una fiesta sorpresa por mi 
cumpleaños, ¿verdad? —dijo deteniéndose a medio camino de tomar 
una tostada del plato. Su padre suspiró con aparente alivio, imaginó 
que por no tener que seguir ocultándoselo. 

— ¡Vaya! Lo ha descubierto. —Lo vio apoyar ambas manos en la 
mesa y sonreír a Andy y luego a ella, esta vez dejando que el gesto 
llegase hasta sus ojos verdes. 

—Eso parece —confirmó su madrastra, con el mismo alivio que 
su padre. 

—Pues no lo hagáis. Ya os dije que no quiero fiestas. No tengo 
tiempo para esas tonterías. En serio, estoy muy ocupa... 

—i¡Qué aburrida eres! Los cumples son lo mejooor. Si ella no 
quiere la fiesta, ¿me la dais a mí? —intervino su hermana haciendo 
aspavientos con las manos de forma teatral. Pues su hermanita 
siempre actuaba como si estuviese sobre un escenario. 

—Becca, los cumpleaños no se traspasan —la reprendió Andy y 
luego se dirigió a ella—. Y Sofie, no digas eso. Tu diecisiete 


cumpleaños es importante... —quiso insistir. 


—No lo es. No más que cualquier otro —repuso enérgicamente. 
Y luego se dio cuenta de que había sido demasiado brusca—. A ver, sé 
que, como padres, este tipo de cosas os encantan, pero para mí no es 
vital. El curso acaba de empezar. Tengo mil cosas que hacer y 
preparar y, además, no sé ni siquiera a quién invitaría. ¿Se considera 
una fiesta cuando van solo un par de amigos?... —La pregunta quedó 
ahogada con un suspiro, pues era más una reflexión para sí misma que 
para sus padres, que la miraron con demasiada atención. 

Y eso no le gustaba. 

Sacudió la cabeza como si así pudiese retroceder en el tiempo y 
evitar haber pronunciado aquella frase. Lo último que necesitaba era 
un nuevo debate sobre su escasa vida social. 

—¿Estáis seguros de que somos hermanas? Es muy rarita —dijo 
la enana, poniendo los ojos en blanco, como si estar emparentada con 
ella fuera lo peor que le podía pasar en la vida—. ¡Es la fiesta más 
importante del año, porque es la única en la que solo tú eres la 
protagonista! —recalcó lo que, para Becca, era más que evidente. 

En eso también eran diferentes. A ella le gustaba mantenerse en 
un perfil bajo socialmente hablando. Solo quería destacar 
académicamente. Lo último que quería era tener que discutir con la 
pesadilla también, y tomó aire antes de hablar, mientras su padre 
echaba una mirada de reprobación a su hermana, lo que hizo que esta 
se cruzara de brazos, molesta. 

—¡Ups! ¡Qué tarde es! Me voy, no quiero retrasarme 
precisamente hoy —dijo levantándose de la mesa. 


—No has comido nada. No puedes irte sin desayunar —apuntó 


Andy con el ceño fruncido. 

Contempló la mesa abundantemente abastecida con dos tipos de 
zumos, leche, café, crema para este último, tostadas, bizcocho casero, 
huevos revueltos y varios tipos de quesos y fiambres, y decidió tomar 
una tostada del plato, para conformarla. Andy llevaba siendo su 
madre diez años y era una gran mujer. A veces se esforzaba 
demasiado, pero sabía que solo intentaba complacerla y conectar con 
ella. Aunque Sofie, desde que tenía uso de razón, recordaba haber sido 
siempre muy independiente. Le gustaba disfrutar de su tiempo a solas, 
enfrascada en algún proyecto, lectura o investigación. Y sus gustos 
eran difíciles de compartir. Solo una persona, en toda su vida, había 
participado en su mundo e inquietudes más íntimas y personales. Pero 
de eso ya hacía mucho tiempo. No tenía intención de volverlo a 
intentar con nadie más y, como había dicho a sus padres, estaba 
demasiado ocupada para todo aquello. 

—Eso no es suficiente. Toma algo más. No llegarás tarde, yo te 
llevaré a clase. 

—Papá... no es necesa... 

—Siéntate, Sofie. Todos tenemos retos a los que enfrentarnos 
hoy, pero el desayuno familiar no es impugnable. 

Los labios de Sophie dibujaron media sonrisa. 

—Sí, señor fiscal general —repuso con una mezcla de orgullo y 
cierta sorna, destinada a pincharlo, pero su padre se limitó a sonreír. 

—Aún no lo soy, listilla. 

—Pero lo serás. Es un hecho. No hay nadie tan bueno ni que lo 


merezca tanto como tú —aseguró volviendo a su asiento. Y sus 


palabras llenaron el pecho de su padre de satisfacción. 

—Tiene razón, cariño, lo eres —apoyó Andy sus palabras, y 
luego se giró nuevamente hacia ella—. ¿Preparada para el gran día? 
—le dijo mientras le ofrecía la jarra con el zumo de naranja. 

—Sí, eso creo —aseguró tomándola y llenando su vaso, 
rindiéndose al desayuno familiar—. He estudiado a la competencia; 
creo que lo tengo hecho. 

—Tampoco dudamos de eso. Has sido la presidenta todos los 
años desde la guardería —dijo su padre tras sorber su café. 

—Todos no —apuntó recordando sexto grado, cuando su anterior 
archienemigo, convertido entonces en mejor amigo, le robó el puesto. 
Su gesto se tensó al instante al recordarlo. Y, sabiendo que sus padres 
seguían cada uno de sus movimientos con interés, disimuló, 
metiéndose la tostada en la boca para llenar sus carrillos. 

—Solo un año. Eso no cuenta. Vas a ser la mejor de tu 
promoción y, aunque no terminases siéndolo, tampoco pasaría nada. 
Sigues siendo una persona brillante... 

— ¡Cariño! —El tono de Andy hacia su padre sonó un poco a 
advertencia, como si lo instara a callar. 

Para ella las palabras de su padre iban por buen camino, hasta 
que puso en duda su primer puesto. Y entonces le brindó una mirada 
entrecerrada. 

—.¿Crees que hay algo que pueda impedirme serlo? He trabajado 
mucho. Tengo que ser la primera. Forma parte de mi plan... 

Su padre volvió a mirar a Andy, antes que a ella, como si 


siguieran con aquella conversación silenciosa de la que no querían 


hacerla partícipe. 

—-Cielo, no he intentado insinuar nada. Solo que, a veces, las 
cosas no salen como queremos, por mucho que nos esforcemos. La 
competencia puede ser feroz. Y es buena: nos ayuda a agudizar el 
ingenio, salir de nuestra zona de confort, y, bien enfocada, es una sana 
motivación para mejorar. 

—Pero yo no tengo competencia, me he asegurado de ello — 
insistió, segura de que así era. Había trabajado muy duro aquellos 
últimos cinco años. Y sabía que ninguno de sus compañeros estaba tan 
enfocado ni había logrado tantos hitos ni hecho tantos méritos como 
ella. ¿Por qué insistía su padre, entonces? 

—Bueno, eso nunca se sabe. La vida tiene giros inesperados. Solo 
quiero que te enfrentes a este último año con la mente abierta. Estás 
acostumbrada a tenerlo todo bajo control y, a veces, solo hay que 
dejarse llevar y saber adaptarse. 

Sofie no dejó de fruncir el ceño. No entendía nada. 

—-Cielo, lo que tu padre quiere decir es que no te cierres. Y 
mucho menos a vivir nuevas experiencias. Eres increíble y, pase lo que 
pase, eso no va a cambiar. Vas a conseguir todo lo que te propongas 
en la vida, sabemos que lo harás, y estamos muy orgullosos de la chica 
en la que te has convertido. Pero... a veces para triunfar hay que 
aprender a ser flexible, relajarse, estar abierto a la posibilidad de que 
no todo va a salir según lo tenemos planeado. 

¿Qué las cosas podían salir de forma diferente a como las tenía 
planeadas? Esa opción no tenía cabida en su mente. Para eso estaba el 


plan, para cumplirlo, y ella siempre lo había hecho. No se lograban 


objetivos dejándose llevar; se lograban estando enfocada y luchando 
por su estrategia. Y ella había sido implacable en el arte de la lucha. 
Algo que, hasta el momento, había parecido bien a sus padres. ¿A qué 
venía la extraña charla de esa mañana? Era como si dudasen de que lo 
fuese a conseguir. Sintió que algo se encogía en su pecho. 

—¿No confiáis en mí? 

Ambos abrieron los ojos, estupefactos. 

— ¡Claro que confiamos en ti! —exclamaron al unísono. 

—Sofie, no lo dudes ni por un momento. Jamás hemos dudado 
de ti. Solo queremos protegerte. 

—¿De qué? 

—De ti misma. Te exiges mucho. En ocasiones eres inflexible y 
demasiado dura. Y lo que te hemos querido decir, aunque parece que 
sin éxito, es que las cosas a veces escapan a nuestro control. Pueden 
pasar mil acontecimientos que cambien tus circunstancias y tengas 
que adaptarte para superarlos. Además, deberías abrir tu mente al 
hecho de que este año es muy importante no solo a nivel académico. 
No te cierres a las experiencias de vida que podrías tener este curso. El 
último año de instituto también está para hacer unas cuantas locuras 
antes de enfrentarte a la universidad. 

Sofie los miró alternativamente, como si a sus padres les 
hubiesen salido un par de antenas verdes de las cabezas. 

—«¿Sabéis que sois unos padres muy raros? Debo ser la única de 
todo mi instituto que está recibiendo esta charla. 

—El resto no maduró al nacer —dijo su padre con una sonrisa. 


—Ya. Os arrepentiréis de este sermón cuando me haga un 


piercing, un tatuaje y baje mi media por dejar que me meta mano un 
chico bajo las gradas del gimnasio —dijo sonriendo con malicia, 
mientras se levantaba de la mesa. 

Y, ante la mirada estupefacta de sus padres, cogió la mochila y se 
la echó al hombro, dispuesta a marcharse. 

—Yo me voy ya. No hace falta que me lleves, papá. Me voy con 
Harper. Que tengáis un buen día —dijo sacudiendo la cabeza, aún sin 
entender a qué venía el discurso de sus padres. 

—No irá a hacerse un tatuaje, ¿verdad? —Oyó que preguntaba 
su padre a Andy en tono tenso. Le hizo gracia que, de todo lo que le 
había dicho, aquello fuera lo que más miedo le daba, y volvió a 
sonreír saliendo por la puerta, dispuesta a olvidar cada palabra de 


aquella extraña conversación. 


CAPÍTULO 2 


No pudo hacerlo. 

Como si las palabras de sus padres hubiesen presagiado que ese 
día no saldría nada como esperaba, tuvo que ver que sus planes se 
caía, igual que si fuesen las piezas de un dominó, una tras otra. Desde 
primera hora, el día se había convertido en una tragicomedia. Estaba 
en clase de Matemáticas Avanzadas cuando sintió un dolor en la zona 
baja del vientre que solo podía presagiar que estaba a punto de bajarle 
el periodo. Durante unos segundos visualizó su agenda en la mente y 
la marca roja que tenía rodeando “el evento” que esperaba para dos 
días más tarde. Suspiró tranquila, hasta que pocos minutos después, 
mientras contestaba una pregunta de la señora Higgins, la profesora, 
sintió cómo el cálido líquido mojaba sus braguitas. Se quedó pálida al 
instante. Apenas consiguió terminar la respuesta con coherencia, 
mientras rezaba para no haber sangrado tanto como para manchar la 
falda del uniforme. 

Tras conseguir el permiso de la profesora para salir al baño, la 
carrera por el pasillo fue angustiosa. Solo volvió a respirar con 
tranquilidad cuando se encontró dentro del cubículo del baño y 
comprobó que la sangre no había traspasado la prenda íntima. Por 
suerte era lo suficientemente previsora como para llevar en su neceser 
siempre una muda de repuesto. Se dispuso a cambiarse, ponerse una 


compresa, meter la prenda manchada en una bolsita y guardarla en su 


bolsa de aseo. Pero aún estaba poniéndose la compresa, cuando la 
alarma de incendios empezó a sonar ensordecedora. Del susto se le 
cayó el neceser de las piernas al suelo. Aún sentada en la taza se 
agachó a recogerlo todo y guardarlo casi de cualquier manera por las 
prisas, para salir corriendo de allí. Estaba segura de que debía tratarse 
del primero de los muchos simulacros que se hacían a lo largo del 
curso para ensayar los procedimientos de evacuación del centro, por 
lo que, al salir del cubículo, lo primero en lo que pensó fue en lavarse 
las manos. Pero, a punto de hacerlo, la puerta del baño se abrió 
enérgicamente y por ella asomó la señora Higgins, que la instó a salir 
rápidamente para unirse a la fila de alumnos de su curso. Frunció el 
ceño por cuarta vez en lo que llevaba de día, y obedeció. En el pasillo 
vio a su clase, y a Harper, uno de los dos amigos que tenía, que le 
hacía gestos con la mano para que se acercase. Se incorporó a la fila 
en el hueco que había dejado justo delante de él. 

—¿Te lo puedes creer? —le susurró al oído inclinándose sobre 
ella—. No llevamos ni una semana en clase y ya hemos empezado con 
estas chorradas. 

Sofie lo miró por encima del hombro y suspiró. 

—Y en el peor momento —repuso frustrada, buscando en el 
neceser su paquete de toallitas húmedas para limpiarse las manos. 
Estaba frotándoselas con fuerza cuando Harper le preguntó: 

—«¿Estás bien? Has salido despavorida de clase. 

—Sí, solo ha sido... una urgencia femenina —repuso con una 
mueca. 


— ¡Ops! —se limitó a contestar él y Sofie sonrió por el gesto de 


desconcierto que dibujaron sus labios. 

—-Con todos los días que había para hacerlo, y ha tenido que ser 
hoy... 

—.¿Te refieres a tu urgencia femenina o al simulacro? —preguntó 
él, de nuevo en un susurro. 

—A ambos. Lo primero es solo un contratiempo, pero si el 
simulacro dura demasiado podría afectar a las votaciones. 

—Es cierto, las votaciones —comentó como si acabase de 
recordarle que se producirían ese día. 

—Durante toda la semana pasada no hablé de otra cosa y, ¿ya las 
habías olvidado? —le preguntó mientras salían por fin al exterior y se 
dirigían obedientes, con el resto de su rebaño, a la parcela del jardín 
destinada a su clase para esos casos de emergencia. 

—Por supuesto. En medio he tenido todo un fin de semana 
durante el que no he hecho otra cosa más que jugar al Star Wars Jedi 
Survivor. Ha sido tiempo suficiente para hacerme un reseteo mental. 

Sofie puso los ojos en blanco. 

—A veces me pregunto cómo es posible que seamos amigos — 
bromeó cruzándose de brazos. 

—Mira a tu alrededor, ¿qué otras opciones aceptables te 
quedaban? 

Sofie le hizo caso y, tras repasar los grupitos entre los que se 
encontraban los animadores, los deportistas, los antisistema, los del 
club de ajedrez, los de la angustia existencial, los del club de debates y 
los artistas, ya solo quedaban los del club de ciencias, que en su curso 


eran ellos dos y Selena, que ese día no había ido a clase por tener 


revisión con el médico por su asma. 

—Somos los frikis. De distintas especies, pero frikis, al fin y al 
cabo. Hablamos un idioma parecido y nos entendemos la mayor parte 
del tiempo —puntualizó Harper. Le guiñó un ojo y el gesto acompañó 
a su sonrisa aniñada. Ella replicó su gesto teniendo que admitir que su 
amigo tenía razón. 

Lo que compartían Selena, Harper y ella era que ninguno de los 
tres pertenecía a los otros grupos. Eran raros en un instituto en el que 
todo el mundo parecía querer pertenecer, subordinarse y corresponder 
a un colectivo que los definiese. Ellos eran especímenes raros, exóticos 
y extraños. Mentes divergentes e inclasificables. En el caso de Harper, 
sus intereses iban mucho más allá de jugar a videojuegos, como 
podían hacer el resto de los compañeros de su clase. Él veía el código 
informático que había detrás de los juegos. Le fascinaban la 
programación, la ingeniería, el modelaje 3D y mil cosas más a las que 
dedicaba cada minuto que podía. Su mente hablaba en los distintos 
idiomas de programación informática y se movía entre las 
posibilidades de un mundo virtual que el resto no podía apreciar ni 
siquiera imaginar. 

La mente de Selena era otra rara avis. Tenía una memoria 
auditiva fuera de lo normal y un talento innato para la música. Podía 
reproducir cualquier canción que escuchara solo con oírla una vez. Y 
no solo replicarla, también continuarla. Su mente navegaba por las 
notas y respiraba melodías. Tocaba cinco instrumentos y tenía una voz 
preciosa. Sin embargo, su timidez y miedo escénico le impedían 


pertenecer al coro. Y su aversión a repetir en modo autómata una 


canción una y otra vez le imposibilitaba apuntarse a la banda del 
instituto. Ella prefería vivir en su mundo de infinitas posibilidades y 
crear piezas que conseguían que la mente de Sofie, mucho más 
científica y analítica entrara en éxtasis. Sí, no tenían mucho más en 
común que el ser diferentes a los demás. Y por eso, de alguna forma, 
se entendían, no se juzgaban y respetaban sus límites. Cuando ella 
buscó compañeros que apoyaran su idea de crear el club de ciencias, 
Harper se unió por interés y Selena por solidaridad, aunque, poco a 
poco, se había ido sintiendo más interesada en los proyectos que 
proponían ellos dos. 

—¿Has visto ya al chico nuevo? —La pregunta de Harper la sacó 
de sus cavilaciones. 

—¿Hay alguien nuevo? 

—Ahí está. Ha llegado justo después de que salieras al baño. 

Sofie miró en la dirección que le indicaba su amigo, pero solo 
consiguió ver al grupo de los deportistas y animadoras arremolinados. 
Y en el centro del corro una cabeza, de espaldas, que sobresalía 
ligeramente de entre el resto. 

—¿En serio? ¿Otra estrella de los deportes? 

—Eso parece. Apenas ha tenido tiempo de presentarse porque ha 
empezado el simulagro. Solo ha dicho que se llama Nick, viene 
trasladado y va a estar en el equipo de fútbol. Parecía que había más 
por contar, pero entonces ha sonado la alarma. Lo que sí te puedo 
decir yo es que está bueno. 

Sofie lo miró con curiosidad. 


—¿Qué quieres que te diga? Si tuviese que traducir su código 


genético a ceros y unos, estoy seguro de que saldría una secuencia 
preciosa. No sé, a lo mejor es más que una estrella de los deportes... 

Sofie arqueó una ceja, escéptica. 

—Habrá que verlo. 

—Sí. —Suspiró Harper—. Habrá que verlo. 

A Sofie le sorprendió el tono de su amigo que, en los cuatro años 
que hacía que lo conocía, apenas había mostrado interés por otro ser 
humano un par de veces y siempre de manera fugaz. 

—De momento lo único que quiero ver yo es cuándo acaba este 
maldito simulacro —dijo suspirando y desviando la atención del grupo 
en el que se encontraba el nuevo, que para ella no merecía el menor 
interés, pues seguía teniendo un único objetivo: ganar las elecciones. 

Casi una hora más tarde, mucho más de lo que tardaban 
habitualmente en completar todo el protocolo, regresaban a las clases, 
pero esta vez, después del tiempo perdido, lo hacían a la de Ciencias 
Sociales. Por el pasillo, Sofie experimentó una sensación extraña. 
Primero se sintió observada y miró en derredor por inercia. Tuvo que 
dirigirse hacia el frente al instante, cuando la empujaron desde atrás, 
aunque no antes de que su mirada se cruzara furtivamente con otra 
que no pudo ser más que una alucinación. Pues se parecía a una que 
ahora solo veía en los recurrentes recuerdos que se empeñaban en 
invadir sus sueños de vez en cuando. Se hubiese detenido de no ser 
porque la masa de alumnos la seguía empujando en dirección a las 
clases. Lo que hizo que aumentase su nerviosismo. 

—¿Estás bien? —le preguntó Harper por segunda vez en el día. 


Ella se limitó a asentir, pero no debió creerla porque la tomó de 


la mano y la echó a un lado, pegándola a las taquillas. En cuanto la 
consideró a salvo, la soltó. A su amigo no le gustaba mucho el 
contacto físico y creía que aquella debía ser la tercera o cuarta vez que 
sus pieles se rozaban desde que habían iniciado su amistad. 

Agradeció no ser una más de la manada hasta que, de nuevo, esa 
sensación de ser observada se clavó en ella. Buscó con nerviosismo la 
mirada de minutos antes, pero esta vez no la encontró. Una mezcla de 
desasosiego y alivio la acompañó hasta que el pasillo se vació y el 
camino se abrió ante ellos. 

—¿Vamos? 

Volvió a asentir a la pregunta de Harper, que esperó a que 
separara la espalda de las taquillas y, tras tomar aire, comenzara a 
andar por el pasillo, para hacerlo junto a ella. Estaban a punto de 
entrar en clase cuando la voz del director los interrumpió inundándolo 
todo. 

«Alumnos de último curso, siento comunicarles que todas las 
actividades programadas para hoy, incluidas la de selección del equipo de 
animadoras y el club de teatro, la presentación del equipo de fútbol y las 
votaciones para el cargo de presidente del consejo escolar quedan 
aplazadas de manera indefinida hasta que finalice la investigación de los 
actos de vandalismo que se han producido durante la evacuación del 
edificio, por el falso aviso de incendio...». 

Sofie no escuchó más. Miró a Harper, perpleja. Este a su vez la 
observó a ella esperando su reacción, con expectación. Pero Sofie no 
sabía si centrarse más en la rabia que empezaba a subirle por la 


garganta, por ver una vez más rotos sus planes de aquel día, o en el 


creciente malestar, en forma de aguda punzada de dolor que 
agarrotaba su hombro derecho y que parecía bajar hacia su pecho. 
Cerró los párpados con fuerza al tiempo que apretaba los puños, 
furiosa. 

Estaba harta de los niñatos de sus compañeros. 

Eran del último curso y se comportaban como neandertales 
egoístas y descerebrados. No sabía a qué actos vandálicos se refería el 
señor Dugray, pero no tenía que haber sido poca cosa si hasta la 
presentación del equipo de fútbol, los Panthers, que eran el orgullo del 
instituto, se había cancelado. A ella le daba igual la presentación, pero 
no, retrasar su nombramiento como presidenta. Por eso tuvo que 
contar hasta diez antes de empezar a caminar por el pasillo en 
dirección al despacho del director con la intención de hablar con él y 
evitar el aplazamiento de la votación, alegando que no era de la 
misma importancia que el resto de los eventos del día. Ella tenía una 
misión y planes ese último año en el consejo estudiantil, y no iba a 
dejar que aquellos niñatos se interpusiesen en su camino. 

—Ya veo que vas a liarla. Imagino que no quieres refuerzos —le 
dijo Harper. Y ella negó, justo antes de empezar a caminar con la 
cabeza alta y la mente bullendo con el discurso que iba a soltarle al 


director. 


—Paterson, el director Dugray está ocupado en este momento. Si 
deseas hablar con él, regresa más tarde —le dijo Alice, la secretaria 
del director, que tenía casi más años que el célebre y reputado 


instituto privado al que llevaba sirviendo toda la vida. Algunos 


llegaban a decir que ella era ya secretaria cuando el director era tan 
solo uno de los estudiantes que ocupaban sus clases y pasillos. Por eso 
conocía a cada alumno con su nombre, apellido y antecedentes 
familiares. Ella había visitado suficientes veces el despacho del 
director, por su papel de presidenta del consejo, como para ser una de 
las más asiduas. Tenía aprecio por la señora, que siempre había sido 
amable con ella, pero, aun así, Sofie no pudo evitar que sus labios se 
apretasen en una mueca de malestar, pues se la comía la impaciencia. 

—Puedo esperar. Es urgente. 

—Hoy todo lo es. Y, como te he dicho, cielo, está ocupado. No es 
un buen momento. 

—Lo sé, pero es que... —se vio en la necesidad de insistir, pero 
Alice elevó una palma para detenerla. Después le hizo una señal con la 
mano para que se aproximara más al mostrador y empezó a hablar en 
un susurro. 

—Mira, solo porque eres tú y sé que estás aquí por el tema de las 
elecciones, te diré que, aunque no hubiese más circunstancias que 
tuviesen a nuestro querido director hoy ocupado, no se podrían 
realizar las votaciones porque alguien ha sellado las dos urnas con 
silicona. 

Los ojos de Sofie se abrieron de par en par. Después frunció el 
ceño y se enderezó, llenando los pulmones con una gran bocanada de 
aire. 

—¿Así que los actos de vandalismo de los que hablaba el director 
han ido dirigidos expresamente a detener las elecciones? 


—Eso es lo que está investigando. 


—Pero ¿quién querría impedir que se hicieran hoy? —preguntó 
más para ella misma que para la mujer que miró en ese instante a su 
espalda. Sofie estaba tan concentrada en conjeturar que ni se dio 
cuenta de que la puerta de la secretaría acababa de abrirse. Hasta que 
escuchó de nuevo la temblorosa voz de Alice. 

—Señor Walsh, puede pasar, el director Dugray le está 
esperando. 

La espalda de Sofie se tensó al instante al sentir que una 
corriente eléctrica la atravesaba anclándola al suelo de la secretaría. 
Inmóvil, contuvo el aliento, sopesando que los nervios del 
aplazamiento de las votaciones le estuviesen jugando una mala 
pasada. Pero entonces escuchó hablar al recién llegado. 

—Gracias, señora Moore. Es usted muy amable. 

Era diferente. Una voz mucho más hecha, grave y madura. Y, sin 
embargo, cada fibra de su ser, cada célula que la componía y cada 
neurona de su cerebro conexionó para que la reconociera como la de 
la persona que más había llegado a conocerla en su vida. El tema de 
las votaciones desapareció en ese instante de su mente, pues le parecía 
estar viviendo otra realidad. Una que se parecía a la de sus sueños. 
Esos en los que a veces fantaseaba con el reencuentro. 

Escuchó unos nudillos chocar con la madera y el clic de la puerta 
del director, al girarse el picaporte y, como si tirara de ella un hilo 
invisible, giró el rostro, con tanta ansiedad como miedo por ver al 
recién llegado antes de que se adentrase en el despacho, pero él ya le 
daba la espalda. Una espalda mucho más ancha que le pareció 


imposible que perteneciese al chico de doce años del que se despidió 


hacía cinco. Aun así, algo en su forma de moverse le gritaba que no se 
equivocaba. 

Quiso llamarlo, pero un nudo se aposentó dolorosamente en su 
garganta impidiendo que ni el más lamentable sonido consiguiese salir 
de su boca. 

—Señor Walsh, pase. Le estaba esperando. —Oyó decir al 
director. 

Él obedeció y lo vio desaparecer hacia el interior. La puerta 
comenzó a cerrarse y Sofie se vio rememorando el sentimiento de 
pérdida. Pero entonces, a pocos centímetros de cerrarse, lo vio. Su 
mirada castaña, casi ambarina, se clavó en ella durante un segundo en 
el que se paralizó el tiempo, el espacio, y hasta el frenético latido de 
su corazón. 

Conexión. 

Solo hubo pura, eléctrica y una abrumadora conexión hasta que 
él bajó el rostro y en sus labios le pareció atisbar una leve sonrisa. 
Después volvió a mirarla justo antes de cerrar. 

Tras el clic de la puerta, los pulmones de Sofie se vaciaron por 
completo de forma dolorosa, para devolverle una sensación angustiosa 
de asfixia y ganas de llorar. Y, antes de perder el control allí mismo, 
delante de Alice, salió de la secretaría apresuradamente, queriendo 
encontrar tan solo un lugar tranquilo en el que desahogar la 


tempestad que acababa de desatarse en su interior. 


CAPÍTULO 3 


De nuevo estaba en uno de los cubículos del baño de chicas de la 
segunda planta, pero esta vez solo su cuerpo permanecía allí, mientras 
que su mente seguía en la secretaría, anclada a aquella mirada y la 
sonrisa de Nico. Porque era Nico, no tenía duda, aunque fuera 
totalmente imposible. 

Lo era, ¿verdad? No podía ser él. De ser así, ¿no le habrían 
hablado sus padres de su regreso? Al menos su madrastra, Andy, le 
habría comentado algo sobre la vuelta a Estados Unidos de su 
hermano, su cuñada y su sobrino. Recordó los retazos de la 
conversación de sus padres que había escuchado mientras bajaba la 
escalera, y que ella había confundido con un plan para organizarle 
una fiesta secreta de cumpleaños. ¿Lo había malinterpretado? ¿Les 
había parecido bien a sus padres guardar un secreto como ese 
sabiendo lo que Nico había significado para ella? 

Era todo como un mal sueño. Uno del que no tenía control y que 
había regresado para poner su mundo del revés. Pues, a pesar de 
haber fantaseado miles de veces con el regreso de Nico a su vida, 
nunca lo había hecho con la esperanza de que se hiciese realidad. Esa 
posibilidad era demasiado dolorosa para ella, pues no sabía cómo 
sería capaz de reaccionar. Apoyada en la pared de madera del baño, se 
aflojó la corbata azul y púrpura del uniforme, sintiendo que no llegaba 


suficiente oxígeno a sus pulmones y empezaba a marearse. 


—Nico... —Sus labios se atrevieron a decir su nombre en voz 
alta, algo que no se permitía desde hacía años. Era menos doloroso 
así. Ahora, sin embargo, sintió hasta un cosquilleo en los labios al 
reproducir los sonidos que acompañaban a su nombre. 

¿Qué significaba su vuelta? ¿Lo habría hecho solo por una 
temporada o para siempre? El resto del discurso de sus padres aquella 
mañana sobre las cosas inesperadas empezó a tomar forma y sentido 
en su mente. ¿Podía haber algo más inesperado para ella que la vuelta 
del que durante años fue su archienemigo en la escuela, su único rival, 
el único al que había considerado una competencia real en toda su 
vida? Y después... después, cuando la tía de Nico y su padre 
empezaron a salir, su relación dio un giro de 180% y convirtieron 
aquella rivalidad en el motor de la relación más importante de su 
vida, porque él tenía una mente tan fascinante e inquieta como para 
estimular la suya. Como para querer compartir con él un mundo que 
solo había entendido ella hasta el momento. Ambos tenían los mismos 
intereses, y habían sido rivales y compañeros en todas las 
competiciones de ciencias desde que tenía uso de razón. En él había 
descubierto a la persona con la que podía hablar durante horas, días, 
sobre los temas que le interesaban o preocupaban. A él había sido al 
único al que había abierto su corazón y contado lo que realmente 
significaba para ella haber perdido a su madre, antes de haberla 
podido conocer, pues esta murió mientras la daba a luz. 

Para Sofie había sido muy difícil escuchar las historias que todo 
el mundo parecía conocer sobre su progenitora —pues había sido una 


mujer muy famosa y mediática—, mientras la comparaban con ella 


por su aspecto, sus gestos, su forma de andar, sus gustos musicales. Al 
mismo tiempo, para Sofie, era como el personaje de una novela al que 
quieres conocer en profundidad, descubrir las aristas de su 
personalidad, sus intereses, su carácter, su forma de enfrentarse a la 
vida, e inmiscuirte en su mundo, uno que jamás estaría a su alcance. 

Nadie la había entendido en ese tema, el que más había pesado 
en su corazón, salvo Nico. Y, tras su marcha, se había sentido 
terriblemente sola. 

Vio entonces cómo las vidas del resto seguían adelante con sus 
proyectos e inquietudes. Pero ella estaba estancada, se movía por 
inercia, sintiendo que le faltaba un pedazo que apenas lograba llenar 
con las conversaciones telefónicas, los emails y mensajes que se 
enviaban. Cuando las respuestas de Nico se fueron espaciando en el 
tiempo, incluso tardando días en llegar. Cuando se dio cuenta de que 
él ya no volvería a estar en su vida como antes, decidió cerrar esa 
puerta, centrarse en su plan y destinar cada átomo de energía a 
enfocarlo en su futuro. Uno que esperaba que la hiciese sentir tan 
completa y realizada como cuando trabajaba codo con codo en un 
proyecto con él. Y ahora, cuando estaba a punto de conquistar la 
primera base de su plan, él reaparecía en su mundo. No estaba 
preparada para eso. 

No, no lo estaba. 

Se inclinó hacia delante y apoyó las palmas en las rodillas, 
mientras hacía respiraciones acompasadas en busca de su ansiado 
autocontrol. Cuando un recuerdo de ambos, tumbados en el césped del 


jardín de su casa mientras miraban al cielo y ella dejaba que el sol 


secase sus mejillas, irrumpió en su mente, quiso desecharlo al instante. 
No lo consiguió antes de recordar el tacto de los dedos de Nico, 
enlazándose con los suyos, en una caricia silenciosa e íntima que 
pretendía reconfortarla. Él había querido mostrarle su apoyo tras 
notar que había llorado mientras hablaba de su madre. Estaba segura 
de que él jamás alcanzó a imaginar lo mucho que significó su gesto 
para ella. 

¡Maldita sea! No podía permitir que esos recuerdos inundasen su 
mente en ese momento, cuando tenía que prepararse para volver a 
verlo, para encontrárselo por aquellos pasillos, para que volviese a 
formar parte de su vida, porque, para colmo de males, sus familias 
estaban emparentadas. No iba a ser nada fácil ignorarlo, mantener la 
muralla que había levantado para protegerla de volver a ser y sentirse 
vulnerable con alguien. 

Tenía que regresar a su rutina, a su vida. Hacer como que nada 
había cambiado, se dijo intentando convencerse de que aquello era 
perfectamente posible. Sin darse tiempo a meditarlo, salió del aseo, se 
lavó las manos por inercia y, tras repasar su imagen en el espejo, 
levantó la barbilla y salió de allí. Al llegar a la puerta de su clase, 
golpeó con los nudillos la madera y esperó a recibir el permiso del 
profesor de Historia antes de entrar. Este tan solo la invitó a tomar 
asiento con un gesto de su mano, mientras seguía su explicación sobre 
el final de la II Guerra Mundial. 

—¡Sofie! —La voz inesperada y susurrante de Selena instándola a 
sentarse a su lado, la hizo dar un respingo, como si fuese un gato 


asustadizo, y apretó los labios molesta consigo misma. 


—¿Qué haces aquí? Pensaba que no venías hoy a clase — 
preguntó en tono bajo tomando asiento junto a ella. 

—He terminado pronto en el médico y mi madre me ha traído. 
No quería perderme la votación. Sé que es importante para ti. 

—La votación... 

Sí, hasta hacía unos minutos había sido lo principal para ella ese 
día, pero eso había sido antes de... No queriendo reproducir el 
nombre ni en su mente, regresó a la conversación. 

—Muchas gracias por haber vuelto por mí, pero imagino que ya 
te habrás enterado de que se ha aplazado de manera indefinida. 

—Pero ¿qué ha pasado? He oído algo de un simulacro de 
incendios. 

—Paterson y Nardini, si conocer en profundidad uno de los 
acontecimientos históricos que supusieron un cambio total de 
paradigma en todo el mundo, en la relación entre naciones y en la 
división del mundo en dos bloques, no es suficientemente estimulante 
para ustedes, pueden esperar a que termine la clase en el pasillo. 

—Perdón, señor Kavinsky —dijeron las dos al unísono. Y, cuando 
el profesor asintió con una mueca y regresó a su explicación, ambas se 
miraron conteniendo una sonrisa. 

El gesto duró en sus labios apenas un segundo antes de que 
llamaran a la puerta de la clase y, tras abrirse, Nico apareciese por 
ella. En un acto reflejo, intentó tragar una saliva inexistente. 

—Señor Kavinsky, siento la interrupción. Soy Ni... —empezó a 
decir él con esa nueva, grave y aterciopelada voz. 


—¡Oh! El señor Walsh, supongo. Acaba de llegar y ya es usted 


famoso entre el claustro de profesores —dijo el señor Kavinsky 
invitándolo a pasar con un gesto idéntico al que había usado con ella. 

Nico sonrió, adentrándose en la clase. 

—Espero que para bien, señor —repuso él sin un atisbo de la 
timidez que le recordaba. 

—Sin duda. No sabemos qué nos sorprende más, si sus muy 
notables méritos académicos o los que ha obtenido en el campo como 
quarterback. La entrenadora Espósito ya alardea de su fichaje como si 
fuera para la NFL. 

—La entrenadora es muy amable. Solo espero hacer un buen 
trabajo para los Panthers. 

En el momento en el que nombró al equipo se escucharon varios 
rugidos en la clase provenientes de otros miembros de los Panthers 
que reaccionaron al instante como animales, mientras las animadoras 
coreaban uno de sus lemas, enfebrecidas. 

Sofie puso los ojos en blanco y resopló, como era habitual en 
ella. Hasta que recibió un codazo de Selena. 

—¿Son cosas mías o la nueva estrella del equipo te está 
mirando? 

No quería comprobarlo, pero antes de darse cuenta su mirada se 
cruzó con la de Nico que la observaba con curiosidad. Ella bajó el 
rostro rápidamente y abrió el libro de Historia. 

—Son cosas tuyas —replicó en un susurro. 

—i¡Vamos, chicos! ¡Parad! Estamos todos muy orgullosos de 
nuestro equipo, pero esa no es excusa para no guardar la compostura 


en clase. Dejemos esto para el campo. 


Las protestas de los energúmenos de sus compañeros no se 
hicieron esperar, pero ella no levantó la vista del libro, aparentemente 
muy concentrada en encontrar la página por la que iban. 

—Walsh, bienvenido. Tome asiento donde encuentre un hueco 
libre. 

—Gracias, señor. —Escuchó que decía Nico. 

Resuelta a no volver a cruzar la mirada con él, siguió con la 
cabeza gacha hasta que una mano entró en su campo de visión y, sin 
invitación, tomó su libro y, de un solo movimiento, lo giró, 
colocándolo del derecho. 

Las mejillas de Sofie se encendieron al instante por la vergienza. 
Mucho más cuando escuchó el sonido de la silla de atrás arrastrarse y 
a él sentarse justo tras ella, a tan corta distancia como para que su 


presencia lo llenara todo. 


CAPÍTULO 4 


—Dicen que el nuevo ha vivido en Australia, Reino Unido, en la 
India y un país de estos raros en África. —Oyó Sofie que decía un 
grupo de chicas en el pasillo, mientras Harper, Selena y ella se 
dirigían al comedor. 

«Angola», el país extraño para ellas era Angola. Y allí solo había 
vivido cuatro meses, pensó Sofie, molesta. Al parecer la llegada de su 
archienemigo había causado un gran revuelo, pues no se hablaba de 
otra cosa por los pasillos del Hudson Heights que del nuevo 
quarterback del equipo. 

—Es supermono. ¿No te parece supermono? 

—No es supermono, está superbueno —decían otras dos, entre 
risas, hasta que llegó una tercera para aportar más información. 

—¿Os habéis enterado? El nuevo habla cinco idiomas. 

— ¡¿Cinco?! 

—Sí, cinco. Me lo ha dicho mi hermano. Como es el capitán del 
equipo, ha hablado con él para darle la bienvenida. Ya le he dicho que 
lo invite este fin de semana a casa y le saque toda la información. 

—Pues me apunto —dijo la que acababa de opinar que estaba 
bueno. 

—No, van a hacer quedada de jugadores... 

—¡Tú lo que quieres es ligártelo antes de que tengamos una 


oportunidad las demás! 


Sofie puso los ojos en blanco. 

—Pelea de gatas —apuntó Harper, sonriendo. Y las chicas lo 
miraron como si lo quisieran fulminar. Él, como siempre, hizo caso 
omiso y, riendo, siguió caminando junto a Selena y ella. 

—¡Madre mía! No había visto algo así desde... ¿nunca? — 
comentó Selena, alucinada. 

—Es solo la novedad. Espero que se les pase pronto, porque 
menuda pesadilla —dijo Sofie. 

—Pues yo estoy pensando en hacer camisetas con la foto del 
chaval y forrarme —volvió a bromear Harper. 

—-Con su cara o con la traducción de su código genético a ceros y 
unos? —preguntó Sofie para recordarle que él era otro de sus grupees. 

—Touché. La primera camiseta, para mí. 

—¡Harper! ¿También te gusta a ti? —preguntó Selena 
sorprendida. 

—Me parece interesante y, por lo que cuentan, cada vez se pone 
mejor. Ya te dije esta mañana que parecía ser más que una estrella de 
los deportes —dijo a Sofie. 

Ella no quiso intervenir en la conversación. Se había propuesto 
que él no influyese en su vida, seguir como siempre, como si su 
regreso no la afectase. Pero resultaba muy difícil si, además de 
escuchar cada una de sus respiraciones y movimientos tras ella en 
clase, ahora tenía que oír su nombre o algo sobre él cada dos pasos. 

—A lo mejor todo es mentira y no es más que otro chico. A la 
gente le encanta inventar —consideró Selena. 


Sofie resopló. 


—No lo es. —Sus labios se pronunciaron antes de prohibirse 
hacerlo. Y después cerró los ojos un segundo, arrepentida. 

Sus amigos la miraron con una mezcla de asombro y curiosidad. 
Pero en ese momento entraron en el comedor y aceleró el paso hasta 
la fila para coger una bandeja. El barullo allí era ensordecedor, mucho 
más de lo habitual, y temió que se debiera nuevamente al tema de 
moda: Nico. 

Cuando lo vio sentado a una de las mesas de los populares, pensó 
que no estaba preparada para eso y se dio la vuelta rápidamente para 
eliminarlo de su campo de visión. 

—La verdad es que no tengo mucha hambre. Mejor me salto la 
comida... 

—¿Qué? —preguntaron sus amigos al unísono. 

—Sí, no... no me apetece tomar nada... Me voy un rato a leer a 
la biblioteca y... 

—¡Pero si es lunes de tarta de natillas! —apuntó Selena como si 
no pudiese siquiera sopesar la idea de perdérsela. 

Sí, era sin duda el mejor postre del comedor, pero a ella la sola 
idea de estar allí, viéndolo, la trastornaba tanto como para olvidar sus 
necesidades básicas de supervivencia. Solo necesitaba un lugar 
tranquilo en el que asumir que él volvía a existir en su mundo y 
decidir cómo actuar en su presencia. Se había comportado como una 
estúpida en clase de Historia y no estaba acostumbrada a sentirse así. 
Ella era todo control y no tenerlo siquiera sobre las reacciones de su 
cuerpo le resultaba turbador y patético. 


—Tengo el estómago cerrado —dijo llevándose una mano a la 


tripa. 

—¿Te encuentras mal? ¿Te acompaño a la enfermería? —se 
ofreció su amiga para la que solo una urgencia médica realmente 
grave justificaría renunciar a la tarta de natillas. Tal vez fuera porque 
en casa recibía una dieta estricta totalmente libre de azúcar. 

—NOo hace falta. De veras... 

—Pues si no es una urgencia médica, no te vas. Yo he venido a 
clase solo para apoyarte con las elecciones. Tú te quedas, coges tu 
porción de tarta y luego me la das, como hace una buena amiga. 

En cuanto Sofie vio su gesto decidido supo que no iba a poder 
escaquearse. Selena era de esas amigas que nunca piden nada, pero lo 
dan todo, siempre dispuesta a ayudar a los demás. Así que una 
negativa por su parte sería lo peor que podía hacer. Casi del nivel de 
atropellar a un cachorro y abandonarlo en el arcén de la carretera. 

—Bueno, pero daos prisa. Y nos sentamos en aquella esquina — 
concedió señalando la mesa más alejada de la de Nico. 

—¿Ahora somos unos apestados? —preguntó Harper alzando una 
ceja—. Solo ellos se sientan junto a los cubos de basura. Me niego 
taxativamente a hacerlo. ¿Por qué no en esa? —Propuso la que estaba 
justo al lado de la que ocupaba la persona a la que ella intentaba tanto 
evitar. 

Sofie apoyó una mano en su brazo y se lo bajó con brusquedad 
para que dejara de señalarla. Lo último que necesitaba era que Nico 
pensara que hablaban de él, como hacía el resto. Con la respiración 
agitada vio que sus amigos la miraban como si se hubiese vuelto loca. 


Se dio cuenta de que acababa de tocar a Harper y se apresuró a 


disculparse. 

—_Lo siento. No sé lo que hago. Estoy nerviosa. 

—«¿Por lo de las elecciones? Solo se han aplazado. Seguro que 
esta misma semana se celebran y ganarás, como siempre —intentó 
tranquilizarla Selena. 

Al ver que le había dado una excusa perfecta que justificaba su 
comportamiento, Sofie suspiró aliviada. 

—A no ser que el nuevo quiera presentarse también a ese puesto. 
Me han dicho que ya está en el club de debates, el de idiomas, un par 
de voluntariados comunitarios y no me extrañaría que le interesase 
nuestro club de ciencias y el consejo escolar —apuntó Harper. 

Sofie contuvo la respiración y sintió que la sangre de sus venas 
empezaba a bullir hasta llegar a su cabeza, convirtiéndola en un 
hervidero de ideas. 

Y ninguna le gustaba. 

Aún recordaba a la perfección la saturadísima agenda de Nico 
cuando estaban en la escuela. Ya entonces coincidían en todos 
aquellos clubs, además de a los que él asistía aparte, como el de 
ajedrez. Sus actividades deportivas entonces también iban más allá del 
fútbol, pues además hacía natación, iba a clases de piano y de violín. 
Pero fue en el club de ciencias donde ambos se convirtieron en 
archienemigos. Ella siempre había sido la número uno, pero entonces 
apareció él y se convirtió en su más directa competencia, llegando a 
arrebatarle un par de premios en la feria escolar de ciencias. Eso 
supuso un duro golpe para ella, que estuvo a punto de enloquecer. 


En un momento determinado, se vio incluso saboteando uno de 


sus proyectos, y se habría sentido fatal después por ello, si no hubiese 
sido porque él se la devolvió en el siguiente concurso. Ese fue el 
momento en el que descubrió el placer de sacarlo de quicio. Los 
piques verbales entre ellos no tardaron en llegar, como tampoco las 
llamadas de atención por parte del gabinete de orientación de la 
escuela que los obligó a tener sesiones semanales para pulir la relación 
entre sus dos estrellas participantes en la competición de ciencias del 
Estado. 

Aquella fue la época en la que su padre y Andy se reencontraron 
y empezaron a salir. Y, entonces, la relación entre ambos cambió. Se 
convirtieron en compañeros de proyecto y aprendieron, no solo a 
trabajar juntos, sino a disfrutar de la colaboración en sus nuevas ideas. 
Se volvieron inseparables. Y lo dejó entrar en su mundo más íntimo y 
personal. 

Sacudió la cabeza tras percatarse de nuevo de que estaba perdida 
en los recuerdos. 

De todo aquello hacía mucho tiempo. Después él desapareció y 
esos momentos ya no volverían. Como tampoco iba a permitirle que le 
arrebatara todo por lo que había luchado en su ausencia. Incluido el 
puesto como presidenta. Tenía que acabar con esa posibilidad antes 
incluso de que tuviera la oportunidad siquiera de planteárselo. Y solo 
había una forma de hacerlo: enfrentarlo. 

No podía echarse atrás y, antes de pensarlo con más calma, dejó 
que la rabia la alimentara y, ante la mirada estupefacta de sus amigos, 
se separó de ellos para dirigirse hacia donde él estaba. A mitad de 


camino ya escuchaba las risas de los ocupantes de la mesa, la mitad 


jugadores, y, la otra, animadoras. No se había acercado a esa zona 
jamás y, tal vez por eso, cuando la vieron llegar, todos la miraron con 
una mezcla de asombro, malestar y curiosidad. Él, sin embargo, 
pareció relajado, casi expectante. Estaba a punto de abrir la boca para 
comenzar su perorata cuando Nico le sonrió y, del colapso, las 
palabras se le enredaron en la boca, lo que le dio tiempo a él a 
pronunciarse. 

—Hola Sof —la saludó como si aquellos cinco años de ausencia 
no hubiesen existido. 

—No me llames así —fue lo primero que salió de sus labios. 

Viendo los rostros estupefactos de los miembros de la mesa, no 
se sabía si estaban más sorprendidos por el saludo de él o porque la 
empollona del curso se atreviese a cortarlo de esa forma. Saber que no 
era una más del rebaño que lo adoraba la hizo sentir poderosa. 

—Nick, ¿conoces a esta? —le preguntó Patricia, la jefa de 
animadoras que lo cogió del brazo. 

Sofie bufó con burla y la obvió. 

Nico, sin embargo, se disculpó con ella antes de soltarse con 
suavidad de su agarre y levantarse de su sitio. 

—Y tú, ¿desde cuándo eres un... Nick? —le preguntó, molesta. 

—Desde que empezaron a llamarme así en la escuela en 
Melbourne —repuso él en tono tranquilo. 

Dio un paso hacia ella y se vio a sí misma parpadeando un par 
de veces, confusa. ¿Qué iba a hacer? Ellos ya no eran los amigos que 
se saludaban abrazándose. 


—Y tú, ¿desde cuándo eres una... pelirroja? —No la abrazó, pero 


elevó una mano y, con sus largos dedos, apresó uno de los mechones 
que escapaban de su coleta y enmarcaban su rostro. El roce que el 
gesto provocó en sus mejillas las azoró de forma inesperada. Dio un 
paso atrás, asustada por su propia reacción, más cuándo él la observó 
con tanto interés como para sentirse un bicho bajo la lupa de un 
microscopio. Miró en derredor y se dio cuenta de que, en realidad, se 
había convertido en el foco de atención de absolutamente todas las 
miradas. 

Lo odiaba. 

—Está bien, solo he venido a decirte que te apartes de mi 
camino. El club de ciencias es mío, y el consejo escolar también. Llevo 
siendo la presidenta desde... 

Vio un destello pasear por sus ojos color miel antes de 
interrumpirla. 

—Desde que dejé de serlo yo. 

Sintió cómo las llamas de su interior se avivaban y los dedos le 
hormigueaban de las ganas de estrangularlo. Tomó una gran bocanada 
de aire que hinchó su pecho, intentando atemperar su irritación, antes 
de volver a hablar. 

—Eso no importa. La cosa es que he luchado mucho por ello y es 
mío. Eres suficientemente listo como para que no te lo tenga que 
repetir ni haga falta que te haga un esquema, ¿verdad? Pues ya está 
todo dicho. 

Tras sus últimas palabras, sintiendo que el corazón le zumbaba 
en los oídos, giró sobre sus talones y, aguantando las curiosas miradas 


de todos, los murmullos y los silbidos de la mesa que acababa de 


abandonar, salió del comedor, sin mirar atrás. 


CAPÍTULO 5 


—No sé si es peor que me hayas dejado sin doble ración de tarta 
de natillas o sin una explicación —le dijo Selena cuando la alcanzaron 
en el jardín trasero de la imponente construcción de piedra. 

Cuando salió del comedor, sus pasos, en busca de algo de 
intimidad, la llevaron hasta allí, y se detuvo al encontrarse bajo uno 
de los grandes robles que lo salpicaban. 

—Si, por lo menos, hubieses avisado para poder grabarlo, ahora 
tendríamos una prueba gráfica de que no ha sido un sueño. —Harper 
se apoyó en el árbol y clavó su mirada azul en ella, con curiosidad, 
mientras despejaba su frente del flequillo largo y oscuro que solía 
cubrir parte de su bello rostro. 

—Tranquilo, he visto varios móviles alzados cuando me iba, 
seguro que el numerito no tardará en llegarte —dijo casi sin resuello. 
Su corazón iba tan rápido que se llevó una mano al pecho, 
asegurándose de que no se le iba a salir de la caja torácica. 

Justo en ese momento empezaron a sonar los teléfonos de los 
tres, con un doble pitido que avisaba de la entrada de un nuevo 
mensaje. Harper fue el primero en coger su aparato y, alzando las 
cejas, hizo una mueca antes de mostrarle la pantalla. 

—Estupendo. ¿Cuánto tardaré en convertirme en meme? 

—Al menos estás guapa... —apuntó Selena inclinándose hacia su 
amigo para ver la reproducción del vídeo. 


Sofie miró perpleja a su amiga. 


—¿Qué? Es verdad. Estás tan roja que parece que hayas estado 
en la playa tomando el sol. 

Saber que su azoramiento era tan evidente la hizo sentir más 
avergonzada aún y fuera de control. 

—;¡Oh, Dios mío! Es increíble. No puede ser; acaba de llegar y ya 
está arruinándome la vida. ¡Maldito seas, Nico Walsh! 

—¿Nico? —Harper ladeó la cabeza, confuso—. ¿Por qué me da 
que detrás de ese numerito hay mucho más que el hecho de 
encontrarte con nueva competencia? 

Sofie cerró los ojos justo antes de taparse la cara con las manos. 
Se preguntó cuánto tiempo tardarían en dejar de arderle las mejillas. 
Gruñó contra sus manos y agitó la cabeza, ante la mirada atónita de 
sus amigos que aguardaban pacientemente. 

—Nico y yo una vez fuimos amigos. Mejores amigos. Pero antes 
de eso éramos archienemigos. Es una historia larga... —Sacudió la 
mano, quitándole importancia. 

—Somos todo oídos —se apresuró a decir Selena. 

—¡Nooo! No tenemos tiempo para eso. —No quería hablar sobre 
él; solo, averiguar cómo sobrellevar su presencia allí. 

—Por supuesto que sí. Acabamos de enterarnos de que has 
tenido más amigos, aparte de nosotros; eso es algo sobre lo que 
estamos deseando saber más —intervino de nuevo Selena. 

—Es que no ha dicho amigo, sino “mejor amigo”. —Harper clavó 
la mirada en ella—. ¿Tal vez, “más que un amigo”? —indagó. 

—Nooo. ¡Dios mío! ¡No! Solo fuimos amigos. Y, de verdad, es 


una historia demasiado larga... 


—Al parecer no vamos a comer ninguno de los tres, así que será 
mejor que lo compenses desembuchando. ¡Ahora! 

Harper se dejó caer sobre el césped del jardín y señaló a su lado, 
invitándola a imitarlo. Él se sentó relajado, apoyando la espalda en el 
roble y con un brazo sobre la rodilla flexionada. Selena lo hizo de 
lado, como si fuera una preciosa sirena de largos cabellos castaños y 
ondulados, que lo hacían parecer una cascada. Y ella, finalmente, cayó 
sobre sus rodillas, sentándose en los talones, con la espalda tan recta, 
por la tensión, que parecía una tabla. Resopló, pero, tras ver sus gestos 
decididos, supo que no podría librarse tan fácilmente. Pensó en la 


mejor forma de empezar. 


Jamás imaginó que podría resumir diez años, los más 
importantes de su vida, en apenas diecisiete minutos. Como tampoco, 
la capacidad de sus amigos de no pestañear siquiera durante ese 
tiempo. Su relato había sido interrumpido tan solo por alguna 
exclamación que quedaba ahogada por la sorpresa o las muecas de 
alucine de Selena, que ya se había olvidado hasta del tema de la tarta 
de natillas. 

—Increíble... —Por fin reaccionó Harper, con la mirada perdida, 
tras un largo minuto de silencio después de terminar ella. 

—Extraordinario... —Selena sacudió la cabeza, como si no lo 
pudiera creer. 

—No tiene nada de extraordinario, es más una grotesca broma 
del destino. Durante mucho tiempo, hace años por supuesto, deseé que 


volviese, porque Nico era muy importante para mí. Pero terminé por 


superarlo. Me di cuenta de que sin él era más fuerte. No dependía del 
apoyo de nadie. Me fortalecí y seguí hacia delante. Me centré en mi 
camino, mi plan. Y ahora... justo ahora, él reaparece. Y es como... un 
chiste. ¡Ni siquiera es el mismo chico! Ahora se llama Nick, es la 
estrella del equipo y va con los guais. ¿Acaso es un mundo 
alternativo?, ¿una realidad paralela? 

—¿Un fallo en Matrix? 

Sofie y Selena clavaron la mirada en Harper con sendos gestos de 
incredulidad. 

—Sería una pasada —dijo este, encantado con la idea. 

Esta vez ella negó con la cabeza, hinchando los pulmones como 
si hiciera acopio de toda su paciencia. 

—Si es así, ¿puedo desconectarme de la simulación? —preguntó 
abatida. 

—Me temo que no. Pero creo que, pensándolo fríamente, le estás 
dando demasiada importancia. Ya imagino que ha sido una gran 
sorpresa, pero no tiene por qué cambiar tu plan, si es eso lo que te 
preocupa. 

Sofie vio a su amigo encogerse de hombros, como si realmente 
creyese lo que acababa de decir. 

—¡Claro que es lo que me preocupa! ¿Qué iba a ser si no? Nico 
es brillante... 

—Brillante, ¿eh? —El comentario de su amigo salió de sus labios 
junto a una sonrisa. 

—Brillante académicamente hablando. Con él todo se convierte 


en una competencia feroz. Siempre fue así para mí, tanto cuando 


éramos rivales, como cuando nos convertimos en amigos. Si se 
empeña en ponerse en mi camino, puede quitarme el puesto de 
presidenta, algo que afectaría directamente a mi solicitud al MIT. Y, 
por lo tanto, para la obtención de la Beca Innovación y 
Descubrimiento. Sería como una reacción en cadena que acabaría con 
todo, echándolo a perder. 

—Estás siendo muy dramática, y eso no te pega nada. Tú 
también eres brillante y, con tu expediente académico, que seas o no 
presidenta del consejo es casi anecdótico. 

—¡En absoluto! Está en mi plan por algo. El liderazgo es una de 
las cualidades más valoradas. Y ser presidenta sería un claro ejemplo 
de que puedo ser una gran líder de equipo, sobre todo cuando quiero 
ser jefa de proyecto. 

—Pero... —quiso intervenir Selena, pero ella estaba embalada. 

—No puedo dejar que me pise. No le permitiré interponerse en 
mi camino. Se lo he advertido. No lo quiero en el gobierno del colegio 
ni en el club de ciencias... —Se levantó y comenzó a caminar de un 
lado a otro, tras sacudirse el césped del trasero. 

—Pues ahí no nos vendría mal tener más gente. Sobre todo si 
quieres seguir con tu idea de tutorizar a estudiantes de cursos 
inferiores —le recordó Harper levantándose tras ella para detenerla. 

—No lo necesitamos. A él no —repuso rápidamente. 

Sus amigos se miraron como si compartieran un pensamiento en 
privado. 

—¿Queeeé? 


—Nada, que... parece que tuvieras algún otro problema con él 


más allá de que sea brillante y competencia. Es como si tuvieras miedo 
—Selena fue la que pronunció la frase, pero Harper la apoyó 
asintiendo mientras se cruzaba de brazos—. ¿Estás segura de que no 
pasó nada más entre vosotros? 

—i¡Claro que no! La última vez que nos vimos, antes de hoy, 
teníamos doce años. 

—A los doce yo estaba pillado por Emma Watson. 

— ¡Y yo, por Ron Weasley! —fue el turno de Selena. 

Sus amigos se miraron y chocaron las palmas de las manos. Ella, 
sin embargo, dejó que sus pulmones se vaciasen por completo, en un 
largo y frustrado suspiro. 

—Solo éramos amigos. —Apoyada en el tronco del gran árbol 
bajo el que se habían resguardado del sol, se preguntó por qué se 
sentía tan agotada de repente. 

—Los mejores amigos —insistió Harper. 

—Sí, es lo que has dicho. Mejores amigos. —Una vez más, 
durante aquella conversación, parecía que ambos hacían piña contra 
ella. 

—No lo entendéis. Nadie lo entiende. Ni siquiera mis padres. Si 
lo hubiesen hecho me habrían advertido de su vuelta. Y, en lugar de 
eso, me han soltado una charla esta mañana sobre abrirme a nuevas 
experiencias, aprender a flexibilizar y superar que las cosas a veces no 
salen como las hemos planeado. Mis planes siempre salen tal y como 
los concibo. Siempre consigo lo que quiero, trabajando. Ellos lo saben, 
pero entonces, llega Nico, ¿y ya no confían en mí? 


—NOo dudan de ti, Sofie... 


—Sí lo hacen. Ahora que él está aquí, puede que no sea 
presidenta del consejo. Puede que no presente el mejor expediente y la 
mejor solicitud para el MIT. Puede que no consiga nada de lo que me 
propuse y tenga que conformarme con otra universidad, quizás otra 
carrera. 

—Vale, vale, vale... ¿Qué tal si quedamos esta tarde? Sé que solo 
es lunes y que entre semana estás muy ocupada y esas cosas, pero... 

—No, no, me apunto, me apunto —dijo rápidamente Sofie 
aliviada. 

—¿En serio? —preguntó atónita Selena. 

—Sí. Lo último que me apetece hoy es volver a casa. Estoy 
molesta con mis padres y no me apetece discutir con ellos. Necesito 
pensar. 

—Podemos pensar o podemos divertirnos —dijo Selena. 

Sofie frunció los labios en una mueca, pero terminó por sonreír. 
Hasta que su mirada se cruzó con la de Nico, que acababa de salir por 
la puerta del edificio. Y volvió a sentir que el mundo desaparecía bajo 


sus pies. 


CAPÍTULO 6 


Sofie estaba ultraconcentrada terminando su plan para el club de 
ciencias cuando llamaron a la puerta. Por la secuencia rítmica de siete 
golpecitos, supo al instante que se trataba de Andy. Giró en la silla y, 
abrazada al respaldo, se dispuso a contestar. 

—Pasa —la invitó a hacerlo sin muchas ganas. 

La puerta no tardó en abrirse y, por ella, apareció su madrastra 
que le ofreció una tensa sonrisa. Estaba segura de que su padre y ella 
lo habían echado a suertes y la pobre había perdido. 

—¿Puedo pasar? 

—¿Puedo, acaso, evitarlo? 

—Estos son tus dominios. Cuando menos, tienes derecho a 
protestar. Incluso a redactar una lista de condiciones para la 
negociación de la rendición. —Tenía que reconocerlo, su madrastra 
poseía sentido del humor. 

—¿La vuestra o la mía? —preguntó sarcástica. 

—La nuestra, por supuesto. Aunque tengo que decirte que nos 
consideramos culpables de omisión de información, pero no de 
conspiración. 

Sofie sonrió, muy a su pesar. El lenguaje legal se había 
convertido en una broma familiar desde que su padre fue nombrado 
fiscal. Su madrastra se sentó en el filo de la cama y supo que aún le 
quedaba más por escuchar. 


—Mira, lo siento. Sabía que la vuelta de Nico sería importante 


para ti, pero no que te afectaría tanto. Erais buenos amigos, muy 
buenos amigos. No sé lo que pasó entre vosotros para que dejarais de 
serlo, pero creí que, cuando supieras de su regreso, te alegrarías y, con 
el tiempo, las cosas se solucionarían y volverían a ser como antes. 

Sofie bajó el rostro. Ella no quería que se solucionaran. No podía 
dejar que pasase. Como tampoco quería seguir hablando de Nico. 
Llevaba toda la semana evitándolo en clase, en el patio y por los 
pasillos del colegio, que jamás le había parecido tan pequeño como 
esos días. La gente seguía hablando de él como si fuera la octava 
maravilla del mundo, y eso solo podía ponerla más nerviosa, además 
de acrecentar su enfado con él. 

—Ya, bueno. No tienes que preocuparte por eso —Jdijo 
levantándose enérgicamente —. Todo está bien. 

—¿Seguro? —Su madrastra la imitó, poniéndose en pie. 

—-Claro. Ya se me ha pasado —mintió. 

Andy sonrió de oreja a oreja y ella intentó copiar el gesto, 
disimulando su malestar. 

—¡Genial! Me alegro mucho —exclamó Andy como si estuviese 
realmente aliviada—. Temía que hoy te sintieras incómoda, pero me 
quedo mucho más tranquila. 

La vio posar una mano en su pecho y ampliar la sonrisa, hasta 
hacer centellear sus ojos castaños. Sofie, sin embargo, sintió que su 
última frase le aceleraba el corazón. 

—Me hacía mucha ilusión esta comida todos juntos. Somos 
familia... 


Sus pulsaciones adquirieron una velocidad insoportable. El nudo 


que se instaló en su garganta le impidió elaborar la siguiente pregunta 
antes de que su madrastra llegase hasta la puerta. Y, entonces, 
escucharon el timbre anunciando la llegada de los invitados. 

Sofie permaneció en su cuarto, mientras oía las voces de los 
recién llegados mezclándose con las de sus padres y hermana, que les 
daban la bienvenida en el vestíbulo de la casa. Todos parecían 
entusiasmados con la reunión y ella apretó los dientes. 

No había contado con eso. Andy tenía razón: de alguna forma, 
eran familia. Su madrastra era el nexo, al ser tía de Nico. Ella y el 
padre de este eran hermanos. Y, tras la muerte de la hermana menor 
de Andy y la de sus padres, Owen y ella se habían unido aún más. 
Para Andy, la marcha de su hermano, su esposa Gabriela y sus 
sobrinos, Nico y Cameron, había sido muy difícil. 

No era la primera vez que los padres de Nico decidían hacer un 
largo viaje. Ambos eran cirujanos y, a menudo, colaboraban con 
Médicos Sin Fronteras trasladándose a países donde sus conocimientos 
y servicios eran necesarios. Solían hacerlo una vez al año, pero, 
cuando optaron por implicarse más con la organización y sus 
múltiples planes en distintos lugares del mundo que les obligaban a 
estar viajando todo el tiempo, Andy sintió que una parte de ella se iba 
con ellos, pues ambas familias pasaban mucho tiempo juntas. 

Antes de que la familia Walsh decidiese marcharse, ese hecho a 
Nico y a ella les había venido genial porque hacía que se vieran con 
más frecuencia. Las comidas de los domingos, las vacaciones, las 
barbacoas y celebraciones que compartían facilitaban que disfrutasen 


de más momentos juntos. Ahora, sin embargo, se daba cuenta de que 


Andy quería recuperar esa proximidad. En realidad, todos lo querían. 

Menos ella, claro. 

Tras los primeros saludos escuchó que sus padres los invitaban a 
pasar e ir a la cocina a tomar una copa de vino antes de la comida, y 
respiró aliviada por tener unos minutos más para hacer su aparición. 

— ¡Así que tú eres Nico! —La voz de su hermana llegó hasta ella 
con su habitual tono teatral. Al instante se puso en alerta, y se asomó 
lo suficiente desde lo alto de la escalera, para presenciar la escena sin 
ser vista. Las palabras de la enana habían impedido que Nico se fuese 
también, y ahora los dos eran los únicos ocupantes del recibidor. 

—Ya nos conocemos, Becca —dijo aquella voz nueva de Nico, a 
la que apenas conseguía acostumbrarse, al igual que al resto de los 
cambios que se habían producido en él y que hacían que, en más de 
una ocasión, se descubriese mirándolo y analizándolo. Por supuesto, 
solo por intentar encajar en su mente lo que conocía del Nico del 
pasado con el Nick del presente. 

—No te lo tomes como algo personal, pero yo no te recuerdo. Era 
muy pequeña, ¿sabes? Sin embargo, he leído mucho sobre ti. 

Sofie se puso blanca de repente. Aquella pequeña arpía no sería 
capaz de... 

—¿Sobre mí? —preguntó él con curiosidad. Lo vio cruzar 
aquellos fuertes brazos que habían sustituido a los enclenques de los 
doce años, sobre su amplio pecho, esperando más información. 

Y ella contuvo el aliento. 

—Sí, en los diarios de mi hermana. 


—¡Becca! —Se oyó a sí misma gritar al instante desde lo alto, 


con el corazón latiéndole en el pecho y un nudo de angustia en la 
garganta. 

Su hermana la miró pasmada por haber sido pillada. Nico, sin 
embargo, la obvió deliberadamente para seguir interrogando a su 
hermanita. 

—¿Ah, sí?, ¿en sus diarios? Y, ¿salgo mucho? —Lo vio ampliar 
una sonrisa gatuna, esperando la respuesta. 

Quería estrangularlo, se repitió, como las doscientas veces 
anteriores en las que lo había pensado durante aquella primera 
semana. 

—Salías. Tiempo pasado —se vio obligada a volver a intervenir 
antes de que lo hiciera la pesadilla de Becca, que a saber qué sería 
capaz de decir. 

—¿Ya no escribes? —Esta vez la miró directamente a ella con 
esos ojos color caramelo que tan bien conocía ella. Le sostuvo la 
mirada mientras bajaba las escaleras, decidida a que no creyese que 
podía alterarla. Solo esperaba que el sonido del trepidante latido de su 
corazón fuese audible solo para ella. 

—Por supuesto que sigo escribiendo, pero no de ti. Solo de cosas 
importantes. Ya sabes, del cambio climático o de si tengo que comprar 
más jabón para las espinillas. 

—Ya veo, ahora estoy por debajo de un simple grano de pus. — 
Sus miradas colisionaron cuando llegó abajo, como dos trenes de 
mercancías, cargados de dinamita. 

—Muy muy por debajo —aseguró ella y, decidiendo ser 


consecuente, no quiso dedicarle ni un segundo más, y abandonó el 


vestíbulo, con la barbilla bien alta. 

A su espalda, escuchó a su hermana preguntarle: 

— ¡Vaya! ¿Qué le has hecho? 

—No lo sé —repuso él. Y Sofie apretó los puños al tiempo que 
los dientes, mientras entraba en la cocina. Lo que impidió que 
escuchase las últimas palabras de su hermana. 

—Sea lo que sea, enhorabuena, no la había visto nunca así. Me 
caes bien, pareces un buen tipo, pero no creo que dures vivo 
demasiado tiempo. 

Él sonrió y Becca lo miró perpleja. 

—¿No me crees? Lo digo en serio. Mi hermana puede ser 
peligrosa. 

—Lo sé muy bien. Y créeme, estoy preparado —dijo él, sin borrar 
la sonrisa, apoyando su mano sobre el hombro de la niña que alzó una 
ceja, escéptica—. Vamos, no la hagamos esperar. 

Y juntos fueron a reunirse con el resto que ya estaban sentándose 


a la mesa. 


Durante toda la comida Sofie se sintió como si estuviese apoyada 
sobre una bomba. Cualquier movimiento podía hacerla estallar, y 
tenía la sensación de haber estado conteniendo la respiración tanto, 
durante la comida, que le dolían hasta los pulmones. Al principio, la 
conversación fue más relajada, escuchando las anécdotas de los Walsh. 
También cuando se interesaron por Becca y sus clases de teatro, a 
continuación por Cameron y su afición a dibujar manga. Pero, 


después, su propio padre abrió la caja de Pandora, o lo que era lo 


mismo, hablemos de Nick. Sí, Nick, porque su familia, al parecer, veía 
también normal lo de cambiarle el nombre. Por supuesto, la 
conversación no tardó en centrarse en la adaptación de este al Hudson 
Heights. Y, con cada frase sobre lo mucho que estaba logrando en tan 
poco tiempo, la sangre de Sofie fue aumentando de temperatura hasta 
sentir que le hervía en las venas, y hacía que sus mejillas se coloreasen 
de un rojo carmesí. 

Y ya no pudo soportarlo más. 

—¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué te has presentado para 
presidente del consejo? —dejó que escapase de sus labios la pregunta 
que llevaba rondando su mente desde hacía dos días, cuando se había 
enterado, por el mismísimo director, de que su competencia había 
aumentado. Y de que, por este motivo, las votaciones se harían el 
lunes y los turnos para el discurso que las precedían habían cambiado. 

—Bueno... porque es importante —dijo él, dejando la cuchara 
dentro del bol del helado para anclar la mirada a la suya—. ¿Por qué 
lo has hecho tú? —atacó él, devolviéndole la pregunta como si fuera 
una pelota de tenis que tuvieran que pasarse. Pero no iba a entrar en 
su juego. 

—Para mí sí que lo es. Estoy decidida a marcar la diferencia. Me 
importa el consejo y lo que puede hacer por los alumnos. No es un 
cargo de postureo para darse relevancia. Y no creo que tú lo 
entiendas. 

—Subestimas mi capacidad de comprensión, Sof. 

—No, tú me subestimas a mí si crees que voy a dejar que me 


quites un puesto por el que he estado luchando tanto. 


—Sabes que el presidente del consejo representa a los alumnos, 
¿verdad? ¿A cuántos conoces? ¿Qué sabes tú de las necesidades del 
alumnado? —preguntó él provocándola. 

—Tú no puedes cuestionarme; llevas aquí apenas una semana y, 
¿Crees que puedes darme lecciones? 

—Te sorprendería el poder de influencia del quarterback del 
equipo, y lo que se abre la gente a ti cuando cree que eres popular. 

—i¡Lo que me faltaba! ¿Ahora vas de rey del baile? 

—Todo a su tiempo —dijo él con una sonrisa. Y, tras tomar de 
nuevo la cuchara, la metió en su boca, para degustar el helado que la 
cubría, con parsimonia, mientras la taladraba con su mirada castaña 
bañada de caramelo. 

El gesto la puso tan nerviosa que se le olvidó la réplica que un 
segundo antes ya hormigueaba en sus labios. Solo pudo apretarlos y 
levantarse de la mesa consciente de que eran el centro de todas las 
miradas por el espectáculo que acababan de dar delante de sus 
atónitas familias, y conteniendo el gruñido que deseaba salir frustrado 


de su garganta, se marchó. 


CAPÍTULO 7 


«¡Buenos días a todos! Soy Sofie, vuestra actual presidenta del 
consejo escolar y estoy aquí para...». 

Sofie empezó de nuevo a repasar el discurso en su mente 
intentando concentrarse para cuando fuera su turno. Ella iba a ser la 
última de los cuatro en hacerlo. Se había echado nuevamente a suertes 
el orden de intervenciones, tras la incorporación de Nico a la lista de 
candidatos, y había pasado de ser la primera a la última, justo detrás 
de él. Inspiró con lentitud nuevamente, consciente de la presencia de 
Nico sentado en la silla al lado de la suya. Desde su llegada había 
intentado evitarlo, tan solo cruzando con él un saludo cortés. Pero 
sentirlo a menos de un metro la ponía tan nerviosa como el hecho de 
que los alcornoques de la segunda fila, los del equipo de fútbol, 
estuviesen cada dos por tres hablando entre ellos, riéndose e 
interrumpiendo al pobre Benjamín Spencer, que intentaba, empapado 
en sudor, leer su discurso de una hoja arrugada, de tantas veces como 
había sido doblada. Se apiadó tanto de él como de la primera oradora, 
que había sido Mía Chen. Ella había sido bastante más locuaz y fluida 
hasta que sangró por la nariz y empezó a marearse, lo que había 
hecho que abandonara el salón antes de acabar su intervención. 

Vio a un grupo de animadoras, encabezadas por Patricia, saludar 
con la mano a Nico, como si este fuese una estrella famosa del pop, y 
puso los ojos en blanco exhalando un suspiro. Por suerte, justo en ese 


momento, su tortura terminó, al escuchar los aplausos del público que 


despedían a Benjamín. Era el turno de Nico, que se levantó de la silla 
en cuanto fue invitado por el director y, al instante, pareció que la 
sala se caía por el fragoso aplauso de bienvenida que recibió del 
público. Sus pulsaciones se pusieron a mil. Y entonces Nico giró el 
rostro y, clavando la mirada en ella, le brindó esa sonrisa ladeada que 
le había visto ya en dos ocasiones más con ella. Por inercia, se aferró 
al filo de su silla, como si hubiese una posibilidad de caerse de ella. En 
cuanto él la liberó, volviendo a mirar al frente, se sintió estúpida. 
«¿Por qué dejaba que la afectara de esa forma?». Bajó el rostro y 
sacudió la cabeza, recriminándose mentalmente. Y entonces él empezó 
a hablar con una seguridad apabullante. 

—¡Hola, Hudson Heights! Me llamo Nick Walsh y quiero ser 
vuestro próximo presidente del consejo escolar —declaró sin un atisbo 
de duda, fijando la mirada en un público más que entregado a su 
discurso—. Sé que algunos podéis estar pensando que, como soy el 
nuevo, no estoy suficientemente capacitado para llevar a cabo esta 
tarea. Tal vez creéis que no os conozco lo bastante, ni a vosotros ni a 
vuestras necesidades. .. 

Sofie se tensó al instante. El muy... estaba usando sus 
acusaciones para el discurso. Apretó los dientes y quiso estrangularlo 
una vez más. Casi le pareció sentir en la piel la sorna con la que sus 
palabras se dirigían solo a ella. 

—Pero, dejadme deciros que soy como vosotros. Tengo vuestros 
mismos problemas e inquietudes. Me enfrento a los mismos retos y 
estoy decidido a hacer todo lo posible para representar nuestros 


intereses y mejorar la vida escolar para todos los estudiantes. Quiero 


que sepáis que soy mucho más que el nuevo quarterback de los Blue 
Panthers. Y por eso, si me elegís, estos son los cinco puntos 
principales, sobre los que trabajaré para mejorar la vida de los 
estudiantes. 

Cómo no, había sacado a relucir su puesto en el equipo. Si no 
hubiese estado sobre el escenario también, Sofie se habría golpeado la 
frente a sí misma. Prácticamente le había escrito el discurso, con sus 
reproches. 

—Para empezar, voy a establecer un programa de tutorías para 
aquellos estudiantes que necesitan ayuda en materias específicas, 
incluyendo aquellos que puedan tener necesidades especiales. 
También voy a trabajar con los líderes estudiantiles para organizar 
eventos que celebren la diversidad cultural de nuestra escuela y crear 
un ambiente inclusivo para todos. Trabajaré con la administración 
escolar para asegurarme de que los estudiantes tengan un ambiente de 
aprendizaje protegido y agradable. Y, para ello, voy a crear un espacio 
digital y seguro de declaraciones, en el que los estudiantes puedan 
depositar no solo sus ideas y sugerencias, también podréis utilizarlo 
para denunciar casos de abuso oO acoso, garantizando vuestra 
confidencialidad y que recibáis la ayuda y apoyo que necesitéis por 
parte del centro. 

Sofie, que se había quedado con la boca abierta, tan sorprendida 
como admirada por la iniciativa, intentó tragar una saliva inexistente. 
Volvió a bajar el rostro, frunciendo el ceño. «¿Por qué no se le había 
ocurrido algo así a ella?». 


—Y para terminar... —prosiguió él. 


«¿Aún había más? Por Dios, estaba destrozándola», pensó 
angustiada. 

—Quiero proponer un plan de incentivos para que los 
estudiantes que demuestren un excelente comportamiento y logros 
académicos reciban reconocimientos especiales. 

Se escucharon algunos aplausos espontáneos entre el público, y 
Nico tuvo que calmar a la masa con un movimiento de su mano, para 
que lo dejaran finalizar. 

—Ahora, quiero compartir con vosotros tres razones para 
votarme como vuestro próximo presidente del consejo escolar: a lo 
largo de los años, y gracias a mi experiencia llevando diversos clubs 
escolares o como capitán en los equipos deportivos en los que he 
participado, he desarrollado mi capacidad de liderazgo y me 
comprometo a hacer todo lo posible para representar y defender 
nuestros intereses estudiantiles, con las mismas ganas que lo hago en 
el campo de fútbol. También tengo experiencia en la organización de 
eventos y en la coordinación de grupos de personas para alcanzar 
objetivos comunes. Por supuesto, creo que es importante que los 
estudiantes tengan una voz en la toma de decisiones de la escuela, y 
me comprometo a ser esa voz y hacer que vuestras sugerencias e ideas 
sean no solo escuchadas, también se conviertan en una prioridad para 
la administración escolar. Por todo esto, espero que me deis una 
oportunidad y contéis conmigo al decidir a quién votar hoy en las 
elecciones escolares. Estoy convencido de que, juntos, podemos hacer 
una diferencia significativa en la vida escolar de todos los estudiantes. 


Gracias por vuestro tiempo. 


Una nueva y merecida ovación inundó la sala, y Sofie vació sus 
pulmones mientras se unía a los aplausos. No solo por la cortesía que 
se debían entre ponentes, también porque, una vez más y solo para sí 
misma, tenía que reconocer que él seguía siendo brillante. Y no había 
duda alguna de que la iba a derrotar. Había perdido contra él, y sus 
mayores miedos empezaban a hacerse realidad ante sus ojos. 

Una vez más sintió que estaba en la simulación de Matrix viendo 
a Nico recibir la ovación y dando las gracias a su entregado público. 
Ella, como en una nube, se levantó de su silla cuando vio que el 
director la invitaba a hacerlo. Se cruzó con Nico en el escenario y, 
aunque fue incapaz de oírlo, leyó en sus labios que le deseaba suerte. 
No había sorna en su mirada. Solo esa seguridad aplastante que lo 
convertía en un titán. Ella apretó las palmas de las manos, que sintió 
húmedas, y se colocó ante el atril, creyendo sentirse por primera vez 
como el tembloroso de Benjamín Spencer. Levantó la vista y buscó a 
sus amigos que estaban en la primera fila. Ambos le sonreían y Harper 
le levantó el pulgar, mientras Selena le hacía un corazón con las 
manos, para demostrarle su apoyo. Apretó los labios, en lo que le 
habría gustado que pareciera una sonrisa, y tomó aire hasta llenar sus 
pulmones antes de hablar. 

—¡Buenos días a todos! Soy Sofie, vuestra actual presidenta del 
consejo escolar y estoy aquí para pediros que me deis la oportunidad 
de serviros por un año más —le sorprendió escuchar que su voz 
sonaba calmada y clara. Lo que la animó a imprimir más confianza a 
su discurso. 


—Durante mis cinco años en esta escuela, he visto muchos 


cambios, pero lo que nunca se ha alterado es mi compromiso con la 
excelencia académica y el apoyo a nuestros estudiantes. Como vuestra 
presidenta, he trabajado duro para asegurarme de que nuestros 
recursos sean utilizados de manera efectiva para apoyar los programas 
académicos. 

«Bien, iba bien», se dijo a sí misma notando que sus compañeros 
seguían atentos. Pero entonces los vio dejar de mirarla. Giró el rostro 
y encontró que el director hacía gestos a Nico para que fuese hasta él. 

—Perdón. Señorita Paterson, puede continuar —dijo el director, 
excusándose. Nico pasó por detrás de ella y salió del escenario para 
hablar con el director en el lateral, oculto de la vista del resto de 
compañeros por el telón plegado que encuadraba el escenario para las 
representaciones que se hacían allí. 

Aquello era totalmente improcedente y Sofie se movió inquieta 
en el sitio antes de obligarse a desviar la atención de Nico y el 
director, que le hablaba con gesto preocupado. 

—Pero... pero también soy una defensora de la diversidad de género y 
creo que es importante que todos los estudiantes se sientan incluidos y 
representados en nuestra escuela. —Hizo un esfuerzo sobrehumano 
para continuar cuando percibió la palabra “inaceptable” de labios del 
director—. He... he trabajado con el consejo para asegurarme de que 
nuestros eventos y actividades sean inclusivos y que todos los 
estudiantes tengan acceso a oportunidades que les permitan expresar 
su individualidad. Además, creo que es importante apoyar las 
actividades culturales de nuestra escuela y crear un ambiente en el 


que los estudiantes puedan explorar y celebrar su identidad cultural. 


Me he asegurado de que los recursos de nuestra escuela se utilicen de 
manera efectiva para apoyar estos esfuerzos. 

El director pareció acabar de hablar con Nico y ambos se 
mantuvieron, con gesto serio en el lateral, a la espera de que ella 
terminara. Lo que la impacientó e hizo que quisiera acabar cuanto 
antes. 

—Compañeros, he sido vuestra presidenta durante cinco años y 
he logrado mucho en este tiempo. Me comprometo a seguir dándolo 
todo de mí para lograr que nuestra escuela siga siendo un lugar que 
fomente la excelencia académica, la inclusión y la celebración de 
nuestra diversidad. Os pido que me deis la oportunidad de seguir 
liderando esta escuela como su presidenta del consejo escolar. Gracias 
por vuestra atención. 

Pronunció las últimas palabras y recibió su aplauso. Uno 
bastante más tibio y menos entregado que el de Nico, que, junto al 
director, volvió a subir al escenario colocándose ambos junto a ella. 
Confusa, dio un paso atrás cuando vio que el director se acercaba al 
atril para hablar por el micrófono a los presentes. Miró a Nico, y vio 
que este se mantenía junto al director con gesto pétreo. Desvió la 
mirada hacia sus amigos y Selena le preguntó qué estaba pasando, a lo 
que ella solo pudo responder encogiéndose de hombros. 

—Alumnos de último curso, me veo en la obligación de 
interrumpir para hacer una declaración que les atañe. Todos son 
conocedores de los actos de vandalismo que sufrimos hace una 
semana contras las urnas de las votaciones y por las que tuvimos que 


aplazar esta ceremonia. Bien, la investigación de los horribles actos ha 


finalizado al descubrir a los culpables y, con pesar, tengo que decir 
que se trataron de novatadas realizadas a los alumnos de noveno 
grado e incitadas por algunos de los miembros de nuestro equipo de 
fútbol, entre ellos el actual capitán, el señor Miller. 

Los cuchicheos no se hicieron esperar en la sala, que se llenó con 
un murmullo mezclado con exclamaciones de sorpresa y alguna que 
otra mirada cómplice entre los miembros del equipo. Fue el momento 
en el que se dio cuenta Sofie de que el acusado no estaba en el salón. 
Frunció el ceño, pero ¿qué tenía que ver todo eso con Nico? 

—Por supuesto, tanto las novatadas como estos actos de 
vandalismo están totalmente prohibidos en el centro, y, por lo tanto, 
las personas implicadas serán disciplinadas de inmediato. En el caso 
del señor Miller, ya no podrá ostentar su cargo de capitán en los Blue 
Panthers, por un tiempo aún por determinar... 

El revuelo aumentó en la sala y el director Dugray tuvo que 
obligarlos a callar, elevando las manos e instando a los que se habían 
levantado a volver a sentarse. 

—Siéntense y guarden silencio si no quieren ver más sanciones. 
—Los alumnos se fueron calmando hasta que un par de minutos 
después la sala volvía a estar en silencio—. La entrenadora Espósito y 
yo estamos de acuerdo con que sea el señor Walsh quien ostente el 
puesto de nuevo capitán del equipo —anunció el director posando una 
mano sobre el hombro de Nico. 

La declaración pareció agradar a la masa de estudiantes que 
sonrieron complacidos y algunos, incluso, se atrevieron a empezar a 


aplaudir, hasta que recibieron la mirada de reprobación del director. 


—El señor Walsh ha aceptado, pero, para ocupar su puesto y 
afrontar con responsabilidad sus nuevas funciones como capitán, cree 
que lo mejor es retirar su candidatura al cargo de presidente del 
consejo. Algo que le ennoblece y habla de su nivel de compromiso con 
el equipo. 

—i¡Viva el capitán Walsh! —El grito irrumpió en la sala, y fue 
silenciado por los rugidos de los miembros y seguidores del equipo. 

Sofie, sin embargo, apenas era capaz de procesar lo que estaba 
sucediendo. Fue hasta su silla y se dejó caer en ella sacudiendo la 
cabeza. El director abrió las votaciones y ella siguió allí un par de 
minutos más, preguntándose por qué renunciaba él a ser presidente 
del consejo por ser capitán del equipo. Algo totalmente 
incomprensible para Sofie. Cuando sus amigos la llamaron, despertó a 
la realidad y bajó del escenario. Durante la siguiente hora, al igual que 
el resto de sus compañeros, Selena y Harper de lo único que hablaron 
en las filas para las votaciones y los pasillos del Hudson era de las 
declaraciones del director y el nombramiento de Nico. Sus amigos la 
felicitaron por su discurso y ella frunció los labios en una mueca. No 
merecía las felicitaciones. Sentía un nudo en el estómago y una 
punzada en el pecho que la hizo llevarse la mano allí, para, con las 
yemas de los dedos, masajeárselo. 

Una hora más tarde, cuando revelaron el resultado de las 
votaciones y la proclamaron la nueva presidenta del consejo, alegría 
fue lo último que sintió. En su lugar había un vacío absoluto y estéril 
de emoción. 


— ¡Enhorabuena! —le dijo Selena y la abrazó con fuerza. Sofie se 


vio envuelta en sus brazos, y permaneció impávida—. ¿Qué pasa? —le 
preguntó confusa su amiga al sentirla rígida. 

—Me parece que no está feliz con la noticia —expuso Harper, 
que no le quitaba ojo. 

—¿Por qué? 

—Porque no he ganado. 

—-Claro que sí... 

—No, Selena. No he ganado. A él no. Si no hubiese sido por el 
dichoso tema del vandalismo, Nico habría salido vencedor y sería el 
nuevo presidente. Estoy segura. Ahora es como si me hubiesen 
regalado el puesto. No me lo merezco. —Apretó las mandíbulas al 
tiempo que sentía que el nudo de su estómago se convertía en ganas 
de llorar. Y se dispuso a marcharse de allí. 

No había andado ni dos metros cuando se encontró de frente con 
Nico, como un muro enorme que le impedía pasar y liberar su 
frustración. Contuvo el aire en los pulmones y las ganas de 
desahogarse allí mismo, frente a él. Cuando lo vio elevar una mano y 
posarla sobre su brazo, la descarga eléctrica que sintió recorrerle la 
piel, a pesar de que la acarició sobre la tela de la camisa blanca del 
uniforme, la dejó pegada al suelo, mientras era consciente de cada 
célula de su piel despertando de un letargo en el que no sabía que 
había estado. 

—Enhora... —empezó a decir él, y ella levantó un dedo en 
medio de sus rostros, a modo de advertencia. 

—i¡Ni se te ocurra hacerlo! —espetó con la misma energía 


violenta que sentía en su interior. 


El alzó ambas manos, dejando así de tocarla, pero no desvió la 
mirada anclada a la suya. El calor de su caricia aún la acompañaba, 
cuando fue ella la que rompió el contacto y, pasando por su lado, 


abandonó el salón. 


CAPÍTULO 8 


Sofie estaba mirando de nuevo a un lado y a otro, en busca de 
sus amigos, cuando Gabriela, la madre de Nico que estaba sentada a 
su lado, le ofreció una bolsa de patatas fritas y un refresco de cola. 

—¿Te apetece? —le preguntó con una cálida sonrisa. 

—Gracias —repuso tomando las patatas y rechazando el refresco, 
con un gesto de su mano. 

Gabriela siempre le había caído muy bien. Era una mujer fuerte, 
dedicada a su vocación como cirujana, a las ayudas humanitarias y a 
su familia. Y era por complacerlas a ella y a Andy, por lo que había 
accedido a ir al partido ese día. Se lo habían vendido como una de 
esas cosas que se hacen en familia para apoyarse los unos a los otros 
y, cuando vio el brillo expectante en los ojos de su querida madrastra, 
no pudo siquiera intentar inventar una excusa que la librase de aquel 
suplicio. Sin duda, era una de las cosas que no había echado de menos 
de la marcha de Nico. Asistir a sus partidos siempre le había parecido 
un engorro. Ella no entendía esa pasión desmedida por un deporte que 
consistía en placajes y provocarse contusiones y lesiones cerebrales, ni 
por marcar con aquel ridículo balón que no era ni redondo. Sentía que 
estaba perdiendo una estupenda tarde de películas con sus amigos o la 
oportunidad de repasar por decimoctava vez la documentación para 
su solicitud al MIT. 

—¿Zumo, entonces? —volvió a intentarlo Gabriela ofreciéndole 


uno de piña y coco, su favorito. Cuando la vio sonreír tomándolo, 


asintió —. Algunas cosas nunca cambian. 

—Solo algunas —dijo ella en un susurro—. Gracias —se apresuró 
a contestar cuando vio que la madre de Nico la miraba de forma 
interrogativa. 

—Me ha contado Nico que eres la nueva presidenta del consejo, 
enhorabuena. —Sabía que solo quería ser amable, pero el recuerdo del 
transcurso de las votaciones solo provocaba que le volviese ese dolor 
punzante en el pecho que llevaba días fastidiándola. 

—No es mérito mío. Nico habría ganado de no haber renunciado 
para ser capitán —dijo con una mueca en los labios. 

Gabriela ladeó la cabeza, para buscar su mirada esquiva y 
avergonzada. 

—No te hagas eso, Sofie. Eres una persona increíble, y tienes una 
mente deslumbrante. Ambos la tenéis —dijo desviando la atención 
hacia su hijo, que con el resto del equipo estaba en el campo, 
rodeando a la entrenadora Espósito, mientras los animadores hacían 
uno de sus bailecitos—. Y juntos, no teníais rival. No he visto a mi hijo 
más motivado, entusiasmado y ansioso por superarse, que cuando 
competía o colaboraba contigo. A veces, para explotar nuestra 
capacidad al máximo solo necesitamos a un igual que nos motive a 
superarnos. 

Sofie suspiró frotándose los muslos, con nerviosismo. No le 
resultaba fácil admitirlo, pero sabía que tenía razón. En el transcurso 
de aquella semana, una de las cosas de las que se había dado cuenta, 
mientras daba vueltas y más vueltas a lo que había sucedido, era de 


que su discurso no era ni de lejos tan bueno como el de Nico porque, 


de alguna forma, durante los años en los que no había estado él, no 
había tenido competencia y se había relajado. El descubrimiento le 
dolió como un puñetazo en el estómago. De alguna manera, sentía que 
él había evolucionado mientras ella se había estancado. 

Y eso no le gustaba nada. 

—Por suerte, volvéis a estar juntos, podéis aprender el uno del 
otro y cambiar el mundo —le dijo Gabriela con convencimiento, 
mientras le acariciaba el cabello. Ella, sin embargo, no se había 
sentido más lejos de Nico jamás. Ni siquiera cuando eran 
archienemigos—. Por cierto, me encanta cómo llevas el pelo ahora. El 
pelirrojo te sienta genial. Acentúa tu lado más fiero y atrevido —le 
dijo con una sonrisa cómplice. 

No pudo menos que devolverle el gesto. Y entonces vio a Harper 
y Selena aparecer por el lateral. Aliviada, les hizo señales con la mano 
para llamar su atención. 

—Segunda fila, ¡qué ilusión! —dijo Harper sin esconder la ironía 
—, desde aquí podemos oler hasta el sudor —terminó de apuntar 
tomando asiento junto a ella. 

—Lo siento, en este trío sufrimos todos juntos —dijo ella, 
mientras recibía el abrazo de saludo de Selena, que después tomó 
asiento junto a Harper. 

—Pues a mí no me importa. Así estamos más cerca de la salida. 
Las aglomeraciones de gente me ponen nerviosa si no controlo cómo 
salir —dijo su amiga, colocándose la gorra con los colores del equipo. 

—Lo sé —le dijo Sofie—. No te preocupes. En cuanto acabe, 


salimos pitando —aseguró en un susurro, para que no la oyeran ni sus 


padres ni los de Nico. 

—Justo a tiempo —volvió a pronunciarse Harper, con fingido 
entusiasmo cuando vieron que Holly, una de las componentes del coro 
del Hudson, salía para cantar el himno nacional y dar así comienzo al 
partido. 

Durante los siguientes minutos, rodeados de un silencio sepulcral 
salvo por la potente voz de Holly, sus ojos se desviaron hacia Nico 
que, con su solemne pose de capitán, miraba al frente, posiblemente 
manteniendo la concentración antes del partido que tenía por delante. 
Imaginó que, aunque ella no lo entendiera, debía ser un momento de 
gran importancia y responsabilidad para él, ya que era su primera 
aparición como capitán. Y, de alguna parte de su pecho, salió el tibio 
deseo que las cosas fuesen bien para él. En el mismo instante en el que 
formuló el deseo, los ojos de Nico se desviaron hacia ella y sus 
miradas volvieron a colisionar. Dejó de oír la voz de Natalie que fue 
remplazada por los latidos de su propio corazón que palpitó con tanta 
fuerza como para convertirse en un zumbido sordo en sus oídos. El 
tiempo tuvo que detenerse también, porque solo fue consciente de 
nuevo de la realidad cuando él le regaló una de sus sonrisas ladeadas 
y rompió la formación, tras el pitido que anunciaba el comienzo del 
partido. Tuvo que sacudir la cabeza, confusa, para terminar de 
regresar en sí, al escuchar los gritos y vítores de apoyo de sus 
familiares al equipo. Las voces de los comentaristas del partido, Mike 
Johnson y Sarah Lee, se impusieron a través de los altavoces. Y el 
ambiente se caldeó aún más en las gradas. 


«Bienvenidos a la retransmisión en vivo del partido de fútbol del 


instituto entre los Blue Panthers y los Hawks del instituto Lincoln. Ambos 
equipos han llegado a este enfrentamiento con récords similares, así que se 
espera una competición emocionante». 

«Los Blue Panthers tienen el primer balón, y el quarterback Nick 
Walsh lidera el equipo hacia el campo. Están en formación de una ofensiva 
de carrera y pasaje, con tres receptores abiertos en la línea de golpeo. 
Walsh hace una señal para iniciar el juego y recibe el balón del centro. 
Realiza una rápida revisión de la defensa de los Hawks antes de hacer un 
pase a su receptor estrella, Jake Miller. Miller corre hacia la línea de 
golpeo y logra avanzar unos cuantos metros antes de ser derribado por la 
defensa de los Hawks». 

Sofie sintió cómo los asientos sobre los que estaban sentados 
comenzaban a vibrar, al tiempo que escuchaba los rugidos de los 
ocupantes de su izquierda. Alucinada, miró a Harper que suspiró con 
pesadez y cruzó los brazos sobre el pecho en un gesto total de 
aburrimiento. Selena, sin embargo, tenía los ojos como platos mirando 
a un lado y a otro, siguiendo el balón, aunque Sofie tenía la certeza de 
que, al igual que ella, no estaba entendiendo nada de lo que pasaba en 
el campo. Durante todos los años que tuvo que asistir a los partidos de 
Nico, ella había leído cientos de libros, que se llevaba en su bolsa y 
abría en cuanto terminaba el himno, y dejaba cuando se escuchaba la 
bocina que anunciaba el final. 

«Los Blue Panthers están avanzando lentamente, tratando de ganar 
terreno contra la sólida defensa de los Hawks. El corredor del equipo, Eric 
Johnson, logra romper la defensa de los Hawks con una carrera de quince 


yardas y el equipo avanza a la yarda treinta y cinco de los Hawks. Sin 


embargo, estos se recuperan y detienen el ataque de los Blue Panthers 
en...». 

Dejó de escuchar cuando oyó el gruñido de protesta de su 
familia. 

«Ahora, los Hawks tienen el balón y el quarterback, Jack Thompson, 
lidera la ofensiva de su equipo. Thompson realiza una rápida revisión de la 
defensa de los Blue Panthers antes de hacer un pase a su receptor estrella, 
Mike Davis, quien corre hacia la línea de golpeo para obtener una 
ganancia de diez yardas. Los Hawks continúan avanzando con carreras 
cortas y pases precisos, pero finalmente son detenidos por la defensa de los 
Blue Panthers». 

Imaginó que eso era bueno, porque las tornas cambiaron y se 
impusieron los aplausos en su línea de gradas. Entrecerró la mirada y 
buscó a Nico en el campo. No tardó en encontrarlo. Algo extraño, 
porque, con la equipación y el casco, casi parecían todos iguales, 
excepto porque su forma de moverse era única. Durante el siguiente 
rato se limitó a seguirlo por el campo, intentando entender qué veía él 
de fascinante en que un montón de tíos enormes fueran a por él para 
placarlo cada vez que estaba en posesión del balón. En las ocasiones 
en las que lo lograban ella se llevaba una mano a la boca para impedir 
que el gemido de preocupación escapase de sus labios, y respiraba con 
alivio cuando lo veía levantarse, indemne. Cada vez más nerviosa, 
aguardó con ansiedad que llegase el final. Por suerte, no tuvo que 
esperar mucho, antes de escucharlo de boca de Sarah Lee. 

«Así termina la primera parte del partido, con un marcador 


empatado de 0-0. Ambos equipos han luchado duro en el campo, pero 


hasta ahora ninguno ha logrado anotar. Seguiremos atentos a la acción en 
la segunda parte del partido». 

—Bueno, qué emocionante, ¿verdad? —oyó decir a su padre y lo 
miró como si le hubiesen salido antenas de la cabeza. 

—Desde luego. Ha sido una buena toma de contacto. Ya conoces 
a Nick, se crece en las segundas partes, esto no ha hecho más que 
empezar —fue el turno de Owen de dar sus impresiones. Y ella frunció 
el ceño. «¿No había hecho más que empezar? ¿Qué tenían que esperar 
de la segunda parte, la conmoción cerebral?». 

No podía seguir allí, necesitaba un respiro. Y se giró hacia sus 
amigos. 

—«¿Aprovechamos el descanso para estirar las piernas? 

—Sí, por favor —repuso rápidamente Harper, poniéndose en pie. 

—Vale —accedió de igual manera Selena, con su eterna sonrisa. 

—Andy, ahora volvemos —la avisó al comprobar que los veía 
levantarse. 

—Claro. ¿Va todo bien? —le preguntó su madrastra analizando 
su rostro. 

—Sí, bien. Solo vamos a estirar las piernas un poco —repuso a la 
carrera y se dio la vuelta para evitar el escrutinio. 

—¡Espera! ¡Yo voy contigo! —escuchó entonces la voz de la 
pesadilla de su hermana. Sofie cerró los ojos y los apretó con una 
mueca en los labios. La canija era siempre de lo más oportuna, pensó 
ironizando. 

Se giró y se dio de bruces con la mirada suplicante de Andy, por 


lo que no le quedó más remedio que asentir, resignándose. 


—Vamos, pesadilla —le dijo, indicándole que saliese de la fila. 
Tuvo que esperar a que le facilitaran el paso sus padres y Gabriela, y 
cuando la tuvo junto a ella, le dio la mano, para asegurarse de que no 
la perdía entre el gentío que bajaba de las gradas para ir al baño. 
Jamás entendería que los partidos congregaran a más gente que las 
competiciones de ciencias, por ejemplo. Pero así era, y no se podía 
luchar contra el sistema, ya lo había intentado. Con la enana de la 
mano, salió del pasillo tras Harper, que les abrió el camino por la 
escalera hasta el campo y las vallas. Nada más llegar a ellas, sin darles 
tiempo a atravesar el pasillo para salir, Becca empezó a gritar a pleno 
pulmón llamando a Nico, lo que hizo que este se girase 
inmediatamente y sonriese a la pesadilla. 

Sofie se mordió un labio por no gruñir. Maldijo entre dientes 
cuando lo vio abandonar el grupo y dirigirse hacia ellos. Sus miradas 
se cruzaron solo un segundo antes de que él prestase toda su atención 
a la enana, que le echaba los brazos para que la alzase por encima de 
las vallas. 

—i¡Nick! ¡Nick! ¿Me subes? 

—;¡Becca, nooo! —intentó ella evitarlo sin éxito. 

—¡Hola! —los saludó él deteniendo su mirada en cada uno, hasta 
llegar a ella. Sonrió y desvió la atención a su hermana—. Claro que 
subo a mi chica favorita —dijo a Becca que se hinchó como un pavo. 
Después la tomó con una facilidad pasmosa para, pasándola sobre las 
vallas, adentrarla en el campo. 

—¡Oh! ¡Me encanta! ¡Qué grande se ve desde aquí! ¿Puedo 


correr? —preguntó a Nico, esperanzada. 


— ¡Claro! Hasta que acabe el descanso. Y si alguien te llama la 
atención —añadió agachándose a su altura—, le dices que te ha 
dejado el capitán del equipo, ¿vale? —le preguntó guiñándole un ojo. 

— ¡Gracias! ¡Eres el mejor! —dijo Becca antes de salir disparada, 
para correr por el campo con los brazos abiertos como si fuera un 
hada, un avión o cualquier otra cosa que volase y tuviera en mente en 
aquel momento. 

Sofie no tuvo más remedio que verla marchar, apretando los 
labios. Desvió la mirada frustrada para enfrentar a Nico. 

—No tenías que haber hecho eso —le recriminó con malestar. 

—¿Por qué? Aquí dentro no corre ningún peligro. Y recuerdo que 
a ti te gustaba hacer lo mismo a su edad... 

— ¿Hacer qué? —preguntó Harper con curiosidad. 

—Jugar a que podía vencer a la gravedad y volar —dijo él con 
naturalidad como si aquellos momentos de juego compartidos no 
fueran de otra vida lejana que ella se esmeraba por alejar de su mente. 

—¿En serio? No me la imagino —apuntó Selena, sorprendida. 

Sofie estaba a punto de protestar, porque sus amigos la creyeran 
una niña sin infancia, cuando Nico se le adelantó. 

—No nos hemos presentado, aunque vamos a la misma clase. Soy 
Nick, y vosotros Harper y Selena, ¿verdad? —dijo a ambos, 
sorprendiéndolos mientras les ofrecía una amplia y acogedora sonrisa, 
al tiempo que la mano. 

—Los mismos —dijo Harper, que le devolvió la sonrisa, al 
instante. Aunque ignoró el apretón. 


Traidor, pensó Sofie, justo antes de escuchar a Selena. 


—Sí, somos los mejores amigos de Sofie. Así que puede que 
tengamos cosas en común —dijo la que antes consideraba su amiga 
hasta que aceptó el saludo y fundió su mano de dedos largos con los 
de Nico. 

—Seguro que sí —repuso él, complacido con el comentario. 

—No, nada. Yo creo que no —se vio en la obligación de aclarar 
ella. Los tres la miraron, sorprendidos por la brusquedad de su 
declaración, y sintió que debía explicarlo—. Es que no lo tenéis, no os 
parecéis en nada —dijo en un tono más ligero, mientras se cruzaba de 
brazos, incómoda. 

Nico la miró alzando una ceja y sonrió otra vez con esa picardía 
que parecía esconder un mar de conjeturas. 

—Supongo que no tardaremos en comprobarlo, ¿verdad? 

La que alzó una ceja entonces fue ella, preguntándose qué había 
querido decir. Estaba a punto de formular la pregunta cuando Patricia 
se acercó a ellos con Becca de la mano. 

—¿Esta niña es tuya? —preguntó a Sofie con una mirada 
retadora. 

—Es mía. Mi invitada —se apresuró Nick en aclarar. 

—Ah, ¿sí? ¡Qué suertuda! Una amiga del capitán. —La jefa de 
animadores brindó una sonrisa edulcorada a Becca, que Sofie registró 
en su mente como la más falsa que había visto antes en su vida. 

Su hermana, sin embargo, estaba tan encantada con tanta 
atención que respondió con otra sonrisa y toda una declaración. 

—Claro, Nick y yo somos superamigos. Es de mi familia. De 


nuestra familia —añadió, señalándola a ella también. 


—¿Ah, sí? ¿No me digas? ¿Vosotros dos sois parientes? No tenía 
ni idea... —apuntó Patricia aferrándose melosa al brazo de Nick, 
encantada con la revelación. 

—Nosotros no... —la negativa de Sofie quedó detenida por la 
contundente voz de su padre que los alcanzó. 

—Perdón por interrumpir —dijo posando una mano sobre el 
hombro de Sofie—. Solo venía a decirte, Nick, que estás haciendo un 
partidazo —dijo con orgullo. 

—Gracias, Kyle. Solo peleamos cada yarda. 

—Y eso se nota en el campo. Estoy deseando ver la segunda 
parte. Tu padre y yo ya estamos organizando la barbacoa para 
celebrarlo. 

—¡Una barbacoa! ¡Mi plan favorito! —exclamó Patricia, 
interviniendo entusiasta. 

Kyle sonrió. 

—Bueno, es un plan familiar... —quiso impedir Sofie que se 
autoinvitara, pues a todas luces era lo que quería aquella arpía. 

—Pues lo haremos mejor, aprovecharemos el cumpleaños de 
Sofie, para hacer una fiesta con barbacoa, la próxima semana. Y así 
podréis venir todos sus amigos. 

Mientras ella entraba en colapso, por el rabillo del ojo vio a 
Harper rascarse la coronilla, alucinando con lo que acababa de pasar. 

—¡Qué buena idea! —exclamó Patricia, con el entusiasmo que 
requería su cargo de animadora. 

Sofie se aferró a la barrera para no desmayarse en ese momento 


y una mano cubrió la suya, al instante. No tuvo que mirar para saber 


que era la de Nico, por el vuelco que le dio el corazón. «¿Acaso 
entendía él por lo que estaba pasando en aquel momento?». 

—Papá yo no... —Quiso escapar de la pesadilla de tener que dar 
una fiesta en su casa. De que personas con las que no tenía nada en 
común, los que la veían como a un bicho raro o la criticaban por los 
pasillos, entraran en su mundo, en su espacio. Deslizó la mano bajo la 
de Nico y se liberó de la caricia, para enfrentar a su padre. Este la 
miró interrogativamente y entonces la bocina que anunciaba el inicio 
del segundo tiempo los interrumpió. 

«¡Bienvenidos de nuevo al enfrentamiento entre los Blue Panthers y 
los Hawks del instituto Lincoln! El partido está siendo muy disputado, pero 
en la primera parte no se han logrado anotaciones...». 

Se escuchó la voz de Mike por los altavoces y la gente los empujó 
queriendo volver a sus asientos. Su padre se agachó para tomar a 
Becca y sacarla del campo y fue hacia las butacas. Sofie los siguió y 
fue entonces cuando sintió la mano de Harper sobre su hombro, 
intentando darle su apoyo. 

—Puede que no sea tan malo —le dijo al oído, inclinándose 
sobre ella para que lo escuchara por encima del barullo de la gente. 

—Claro, nosotros estamos contigo. Siempre podemos 
escondernos en tu cuarto y jugar al Scrabble, como hacemos cuando 
quedamos —apuntó Selena con una mirada de compasión. 

Sofie sacudió la cabeza, negando. Tan solo pensando en cómo 
librarse de aquella pesadilla. Cuando llegó a su asiento, fulminó a su 
padre con la mirada, preguntándose en qué estaba pensando su 


progenitor para tener semejante idea. Pero este ni se enteró, pendiente 


como estaba del inicio del segundo tiempo y de comunicar a Andy el 
cambio de planes para su cumpleaños. Ni siquiera podía tener la 
esperanza de que al final se presentasen cuatro gatos, sabiendo que no 
terminaría el partido sin que Patricia se lo dijese a todo el instituto. 
Durante un buen rato ella permaneció ausente. Tenía tanto que 
procesar que no era capaz de ver ni oír nada de lo que estaba 
sucediendo en el campo, hasta que recibió un golpe desde atrás, de un 
tío que gritaba sin control, apoyando al equipo. 

Se giró para mirarlo, molesta, pero el tipo ni se había dado 
cuenta de que le había dado con la rodilla. 

«...Los Hawks tienen la posesión del balón y... ¡logran anotar un 
touchdown gracias a una carrera larga del corredor estrella del equipo, 
Mark Johnson! La conversión de dos puntos es exitosa, lo que deja a los 
Blue Panthers por debajo en el marcador por 8-0». 

La grada volvió a caerse abajo con las protestas de los seguidores 
de los Panthers. 

«Pero Nick Walsh, el quarterback y capitán del equipo de los Blue 
Panthers, no se rinde. Y ahora lidera a su equipo a través de una serie de 
jugadas cortas logrando avanzar hacia la zona roja de los Hawks... ¡No! 
¡Lo va a hacer! ¿Cómo es posible? Y a solo unas yardas de la zona de 
anotación, Walsh lanza un pase preciso a su receptor abierto, Jake Miller, 
quien logra atrapar el balón en la zona de anotación. Y... ¡Touchdown 
para los Blue Panthers! Que acaban de empatar el partido a 8-8». 

La voz de Mike se mezcló con los vítores de un público 
entregado a la feroz competición. Pero Sofie seguía perdida en sus 


Oscuros pensamientos. 


«Con el partido empatado, los Hawks buscan recuperar la ventaja, 
pero la defensa de los Blue Panthers se mantiene fuerte y logra detenerlos. 
Ahora, con el balón en su poder, Nick Walsh nuevamente lidera a su 
equipo hacia la esperada victoria...». 

El estruendo de las gradas sacó a Sofie de su diatriba mental, 
cuando el público se puso en pie, frenético. Parpadeó varias veces, 
confusa, y se levantó también al verse consumida en su asiento por los 
cuerpos de los asistentes que, de pie, gritaban animando al capitán de 
los Blue Panthers. 

«Y no desiste; de nuevo Walsh guía la jugada, llevando a los Blue 
Panthers a la zona de anotación en estos minutos finales del partido. ¡Solo 
quedan unos segundos para el final y... ¡Oh, Dios mío! Walsh lanza un 
pase a su receptor abierto, Tyler Jackson, quien logra atrapar el balón en 
la zona de anotación y marca el touchdown que da la victoria a los Blue 
Panthers. Con la conversión de dos puntos, ¡los Blue Panthers ganan el 
partido por un marcador de 16-8!». 

Los gritos de Mike se mezclaron con los del público que apenas 
dejó que se escuchara el cierre de Sarah Lee. 

«Nick Walsh, el nuevo quarterback y capitán del equipo, ha sido el 
héroe del partido, liderando a su grupo a la victoria con su habilidad y 
determinación en el campo. ¡Felicidades a los Blue Panthers por su gran 
victoria en un partido muy disputado!». 

El equipo al completo rodeó a Nick y no tardaron en alzarlo a 
hombros, celebrando la victoria. Él, con los brazos en alto, dio las 
gracias al público, en un baño de masas que le ofrecía absoluta 


adoración. 


El corazón de Sofie aleteó de una forma distinta al ver su sonrisa 
de pura felicidad. Por su mente pasaron imágenes de esa misma 
sonrisa, dirigida a ella, hacía unos años, cuando las cosas eran mucho 


más simples. Infinitamente más sencillas. 


CAPÍTULO 9 


Caminar por los pasillos del Hudson después de haber ganado el 
partido contra los Hawks se había complicado. Ahora lo paraban cada 
pocos metros para felicitarlo, saludarlo e incluso sacarse algunas fotos 
con él, como si fuera una estrella de rock. Nick intentaba entonces ser 
paciente, sonreír y cumplir con rapidez con su cometido. Como 
capitán del equipo, tenía la función de ser su principal representante, 
y cuando aceptó el puesto también se comprometió con las 
responsabilidades que conllevaba. 

Esa tarde, sin embargo, le costó un poco más sobrellevarlas. 
Tenía un objetivo y tanta interrupción podían dar al traste con su 
plan. Necesitaba llegar al laboratorio cuanto antes y tuvo que dar un 
par de excusas, con la promesa de atenderlos más tarde, con tal de que 
lo dejaran marcharse. Con la mochila al hombro corrió por los pasillos 
y subió al segundo piso esquivando a unos cuantos alumnos más, pero 
al fin llegó y, a través de la ventanita de cristal de la puerta, pudo ver 
a Sofie que parecía estar concentrada en revisar unos papeles. Inspiró 
y soltó el aire en una gran bocanada, antes de llamar a la puerta. Era 
la primera vez que la pillaba a solas, y no podía dejar pasar esa 
oportunidad. 

Al no recibir respuesta ladeó la cabeza y volvió a mirarla. Fue 
cuando se percató de que iba con los auriculares puestos. Entonces 
decidió entrar y acercarse a ella. El contoneo de sus caderas le dijo 


que escuchaba algo que la ponía contenta, y tuvo curiosidad por saber 


qué sería. En aquellas primeras semanas no la había visto sonreír 
mucho, salvo cuando la observaba en la distancia charlando con sus 
amigos Harper y Selena. De repente, Sofie elevó los brazos. Con 
movimientos rápidos, recogió con las palmas su larga melena cobriza 
y empezó a girar el cabello, enrollándolo. Lo sujetó con una goma que 
llevaba en la muñeca, y así, sin más, en un segundo, se hizo una 
especie de moño improvisado que dejó su nuca al aire. Tan solo un 
par de mechones cayeron por delante enmarcando sus mejillas. 

Él, sin embargo, no pudo desviar la mirada de aquel cuello 
recién expuesto ante sus ojos. Sofie tenía una piel ligeramente rosada 
de aspecto aterciopelado que lo tentaba a explorar. Era una de las 
cosas que había descubierto esas semanas, tras reencontrarse con su 
antigua amiga de la niñez, y descubrir que esta había madurado. Ya 
no era una preadolescente desgarbada y flacucha. Su cuerpo se había 
redondeado en los lugares precisos para provocarle reacciones para las 
que no había estado en absoluto preparado. Tampoco para lo que 
había sentido al tocarla de nuevo o para la frialdad con la que lo había 
recibido. 

Sofie se estaba empeñando a conciencia para mantenerlo a 
distancia, y eso era algo que no estaba en sus planes. Ella había sido la 
persona con la que más había conectado en su vida. La única que lo 
había entendido al cien por cien. La había echado mucho de menos. 
Sobre todo, después de que decidiese romper la comunicación por 
completo entre los dos. Había sido duro para él, y durante un tiempo 
solo pudo pedir a sus padres que regresasen a casa para recuperarla. 


Ahora se daba cuenta de lo estúpido que había sido pensar que ellos 


hubiesen dejado sus trabajos y obligaciones solo para que él estuviese 
con su mejor amiga. Por supuesto, le costó entender su negativa, pero, 
con el tiempo, sin embargo, se dio cuenta de que debía aceptarlo. 

Había sido un proceso que, aunque difícil, le había permitido 
abrirse de alguna forma a un mundo y unas posibilidades que lo 
habían hecho cambiar. Adaptarse a varios países, culturas, gentes, 
idiomas y costumbres le brindó la oportunidad de crecer como 
persona. Algo que agradecía a sus padres. Ahora era más sensible a los 
problemas y necesidades de los demás, incluidos los de Sofie. 

Su Sofie... 

Sonrió antes de decidir anunciarle su presencia, y elevó una 
mano para tocarla en el hombro con suavidad. Lo que no evitó que 
ella pegase un respingo, sobresaltada, y se llevase una mano al pecho. 
Clavó su mirada azul en él con sorpresa y, al instante, sus mejillas 
cubiertas de diminutas pecas adquirieron ese rubor inquietantemente 
encantador que mostraba últimamente cuando se acercaba a ella. No 
tuvo tiempo de recrearse en sus facciones dulces y desafiantes, antes 
de que se despojara con rapidez de los auriculares y le increpara. 

—¿Qué... qué haces aquí? —Lo miró suspicaz. Y su gesto 
desconfiado le hizo sonreír por dentro. Ya cuando eran unos críos ella 
saltaba a la mínima, por eso era tan divertido pincharla. Y esos 
últimos días había descubierto que la mejor forma de impedirle 
obviarlo era sacarla un poco de quicio. 

—+Este es el club de ciencias, ¿no? 

Sofie encogió la mirada hasta convertirla en dos líneas gélidas y 


letales. 


—Pues he venido a apuntarme —dijo con tranquilidad, 
esperando su ataque. Y no lo decepcionó. 

—No vas a hacerlo —repuso ella entre dientes consiguiendo 
apenas contener su enfado. 

—Por supuesto que sí. He visto los carteles que has ido dejando 
por ahí, e incluso traigo mi solicitud rellena. Mira. —Sacó del bolsillo 
de sus pantalones la hoja doblada y se la entregó. 

Sofie dio un paso atrás y levantó las manos. 

—i¡No la acepto! 

—No puedes no aceptarme. Todos los alumnos son bienvenidos. 
Mira, lo pone aquí, en la tercera línea —dijo desdoblando la hoja y 
poniéndola ante el rostro cada vez más rojo de Sofie, que empezó a 
respirar como si acabase de finalizar una carrera. 

Ella negó con la cabeza repetidamente. 

—Además, como presidenta del consejo, y sabiendo que uno de 
los puntos de tu programa se basa en la integración y dar a los 
alumnos la mejor experiencia académica posible, tampoco podrás 
negarte. Estoy seguro de que puedo aportar cosas interesantes al 
club... 

—¡Oh! ¡Apuesto a que sí! —lo interrumpió—. No sé siquiera 
cómo hemos conseguido sacar adelante el club sin tener al gran Nick 
Walsh con nosotros. 

—No he dicho eso y lo sabes. 

—En realidad no sé lo que dices, Nico. Porque no me importa lo 
más mínimo... 


—¿Te sientes amenazada? —No se movió del sitio, pero ladeó la 


cabeza, anclando la mirada a la de ella. 

—;¡Por supuesto que no! Yo... 

No la dejó terminar y volvió a la carga para retarla. 

—Demuéstralo. 

—No tengo nada que demostrarte. 

—A mí no, por supuesto. A ti. Si no me ves como una amenaza, 
sabrás que siempre se me dieron bien las ciencias y que en mis 
estanterías hay tantos trofeos como en las tuyas, lo que me convierte 
en un buen activo para tu club. Tengo entendido que quieres tutorizar 
a alumnos de cursos inferiores para ayudarlos con las ciencias. Yo 
puedo ayudarte con eso. 

Sofie pensó que el jodido Nick Walsh hablaba demasiado bien. 
No dejaba un resquicio por el que escabullirse y empezaba a sentirse 
acorralada. 

—¿Por qué lo haces? ¿No tienes bastante con el equipo de fútbol, 
el club de idiomas y el de debates? 

—Estás muy al corriente de mis actividades curriculares; no 
sabía que te interesaban tanto. 

Sofie apretó los dientes y se cruzó de brazos. 

—Es imposible no estarlo. Aunque me sangren los oídos 
escuchando tu nombre cada dos por tres, en los pasillos no se habla de 
otra cosa. 

Nick no se ofendió; en lugar de eso, le brindó una sonrisa 
complacida que obligó a Sofie a desviar la mirada de sus ojos a su 
boca. 


—Me disculpo por ser tan popular —dijo sin el menor atisbo de 


sentirlo—, pero no te puedes fiar de todo lo que oyes por ahí. Cuando 
quieras información de primera mano, pregúntame directamente, 
estaré encantado de actualizártela. 

No la dejó replicar y dio un paso hacia ella antes de seguir. 

—He dejado el club de debates. Y mi capacidad organizativa me 
permite encargarme del resto sin problemas. 

A tan solo un paso de distancia, Nick pudo apreciar los destellos 
verdosos que se mezclaban con el azul de la mirada salvaje de Sofie, y 
volvió a sentir que algo lo golpeaba en el pecho con fuerza. 

—Esto... no va a funcionar —repuso ella casi en un susurro. 

El tiempo se detuvo y Nick estuvo tentado de elevar la mano y 
colocarle uno de los mechones cobres de su cabello detrás de la oreja, 
para dejar libre la mejilla que se moría por acariciar. Contuvo el aire 
en los pulmones sopesando su siguiente movimiento. 

—¿Qué no va a funcionar? —La voz de Harper fue como un jarro 
de agua fría para ambos que se separaron al instante, poniendo 
distancia entre los dos. 

—Nick... Nico... quiere entrar en el club —dijo ella en un tono 
tan precipitado que hizo que su amigo alzara una ceja y que Selena los 
mirase alternativamente. 

—i¡Vaya! ¡Qué inesperado!, ¿verdad, Selena? —dijo Harper 
girando hacia su amiga. 

Sofie resopló ante el comentario, y Nick decidió en ese momento 
que Harper le caía muy pero que muy bien. Selena le parecía una 
chica encantadora, pero la actitud irónica y pasota de Harper le 


recordó a otra persona que se había abierto hueco en su corazón, en 


los últimos años. 

—SÍí, sí, muy sorprendente —repuso Selena sin dejar de mirar a 
Sofie, como si quisiera leer de su mente qué le estaba pareciendo que 
él estuviera allí. 

—Y, Nick, ¿qué crees que puedes aportar al grupo? —le preguntó 
Harper, cruzándose de brazos y pinzándose la barbilla entre el índice 
y el pulgar. 

—Me alegro de que me hagas esa pregunta, porque vengo 
preparado. El club de ciencias siempre ha sido muy importante para 
mí. Sof lo sabe bien. 

Ella volvió a prestarle atención, pero no podía detenerse a 
analizar su expresión, porque solo tenía una oportunidad para 
conseguir su propósito. 

—Me he enterado de vuestro plan de tutorías y que buscáis 
miembros de otros cursos para el club. —Vio que tanto Harper como 
Selena asentían—. Pues, si me dais un segundo... 

Fue hasta la puerta de la clase observando su reloj, después se 
asomó al pasillo y los amigos de Sofie se miraron entre sí, sin entender 
nada. Captó sus miradas interrogantes cuando volvió a entrar con una 
sonrisa, mientras invitaba a alguien a pasar a la clase. 

—Aquí los tenéis —dijo echándose a un lado para que una 
decena de estudiantes entrasen en el laboratorio con expresiones 
curiosas y alucinadas. 

—¿Cómo has...? —las palabras escaparon de los labios de Sofie 
que no podía creer lo que estaba pasando. Nunca había visto tanta 


gente congregada en esa clase, para el club. 


—Bueno, solo tuve que preguntar por aquí y por allá... Algunos 
necesitan ayuda con sus clases de ciencias y otros están aquí para 
explorar su curiosidad por la asignatura, ¿verdad Estefany? — 
pregunto él a una chica de unos catorce o quince años que asintió a 
Sofie, repetidamente con gesto tímido. 

—Admitido —escuchó decir a Harper, y Nick vio por el rabillo 
del ojo cómo la espalda de su antigua archienemiga se enderezaba 
hasta parecer una tabla. 

—Admitido y bienvenidos todos —dijo Selena abriendo los 
brazos, en un gesto de acogida—. ¿A que sí, Sofie? —le preguntó con 
una mueca expectante en el rostro. 

Sabiéndose el foco de atención de aquellas decenas de pares de 
ojos, y reconociendo que la jugada de Nico no podía haber sido más 
perfecta, solo pudo asentir. Aun así, se negó a darle la satisfacción de 
cruzar la mirada con la suya, que, seguro, estaba llena de una 
socarronería por haber ganado aquella batalla que no conseguiría 


soportar. 


Hora y media más tarde, Sofie tenía que reconocer que aquella 
primera reunión del club había superado con creces todas sus 
expectativas. Por primera vez en mucho tiempo, sentía que podía 
hacer algo significativo, que contase, y de una importancia capaz de 
cambiar la vida de algunos de los chicos que habían acudido esa tarde. 
Al igual que la ciencia había cambiado su vida. Con las manos en las 
caderas y una sonrisa en los labios, suspiró satisfecha mientras 


despedía al último de los chicos, un pelirrojo superinquieto que le 


había hecho mil preguntas. Y antes de darse la vuelta para recoger el 
laboratorio, escuchó nuevamente esa voz que le alteraba el pulso. 

—Ha estado bien, ¿verdad? —le dijo Nico, apoyado en la pared. 
Miró alrededor y se dio cuenta de que nuevamente estaban solos. 
¿Cuándo se habían ido Harper y Selena? 

—Sigues aquí... —fue su respuesta. Y negándose a mirarlo, 
empezó a colocar las sillas sobre las mesas para facilitar la tarea del 
conserje cuando volviese más tarde para limpiar el aula. 

De refilón vio que Nico la imitaba y empezaba a hacer lo mismo 
con las del otro lado de la clase. Al menos no se le había acercado, 
pensó. Eso habría sido catastrófico para su sistema nervioso en ese 
momento. 

—No pensaba irme hasta que terminásemos de hablar, Sof. 

Y de nuevo el corazón a mil. Estaba claro que él era perjudicial 
para su salud física y mental. 

—¿Puedes dejar de llamarme así? Y no tenemos nada de lo que 
hablar —espetó su declaración y prosiguió con la tarea, como si 
hubiese conseguido zanjar la charla dejando clara su postura. Pero no 
tuvo tanta suerte, porque él continuó. 

—Sabes que sí. 

Ella resopló. 

—¡No! No sé por qué deberíamos hacerlo. Ya está, has vuelto y 
tenemos que compartir clase, amigos y este último curso de instituto, 
pero nada ha cambiado. No sé de qué quieres hablar... 

—De nosotros. 


El corazón estuvo a punto de explotarle en el pecho. 


—No hay un nosotros. Somos Nick y Sofie, nada más —dijo 
señalándolos a uno y a otro. 

Él sonrió. 

—¿Por qué sonríes? —Sacudió la cabeza confusa. 

—Me has llamado Nick —el tono de su voz pareció tan íntimo 
que Sofie sintió que se le erizaba la piel con un cosquilleo tan 
delicioso como inquietante. No se había dado cuenta de que él había 
terminado con la primera fila y que, por lo tanto, se había desecho de 
la mitad de la distancia que antes se interponía entre los dos. 

—Es como quieres que te llamen ahora, ¿no? —empleó un tono 
ligero para intentar quitar importancia al hecho de que había 
cometido semejante desliz. 

—Es más que un capricho. 

Su tono enigmático le dijo que había una historia detrás de esa 
declaración. Tardó un segundo en acallar a la voz de su mente que le 
gritaba que no le importaba, que no quería saberla, antes de que sus 
labios se abriesen y las palabras saliesen para demostrar lo contrario. 

—Ah, ¿sí? —preguntó disimulando su interés. Agradeció que aún 
quedara una última silla que colocar, para no tener que mirarlo a los 
ojos. 

—Sí, de alguna forma siento que en Australia me convertí en 
otra persona. Cambié y... 

—¿Cómo que cambiaste? —Esta vez lo miró abiertamente con 
una mezcla de inquietud y desconcierto. 

Nick se pasó una mano por el pelo, recorriéndolo desde el 


flequillo hasta la nuca. Tenía la cabeza gacha y resopló como si algo le 


pesara en el pecho. Tuvo ganas de elevar la mano y posarla en ese 
torso grande para aligerar su peso. Y reconocer el sentimiento de 
preocupación le dio miedo. Por lo que, en lugar de acercarse, dio un 
paso atrás. 

—Perdón. No tienes por qué contármelo. 

—Claro que sí. No hay nadie más con quien quiera compartir 
esto, salvo contigo. 

«¿Por qué en su vientre aleteaba de repente esa sensación cálida 
y abrumadora?». Se dijo a sí misma que era solo hambre. No había 
tomado nada desde el almuerzo y... Las siguientes palabras de Nick 
interrumpieron su discurso mental. 

—Fue hace casi tres años —dijo en tono serio. 

—Estabas en Melbourne —apuntó ella por nerviosismo. 

—Así es. Hacía tres meses que acababa de llegar de la India, y 
aún intentaba encajar en el nuevo instituto, la rutina y demás. Todo 
era tan diferente que durante un tiempo me sentí aún más 
desconectado de la realidad que me rodeaba. ¿Recuerdas que a veces 
hablamos de eso, de la desconexión? 

Cuando Sofie entornó la mirada como si no supiese de qué 
hablaba, él hizo una mueca que ella no supo descifrar. 

—Lo de la desconexión. La gente como tú y como yo, con 
nuestra mente diferente, nuestras inquietudes distintas, nuestra forma 
de ver el mundo con prismas de otros colores, a menudo nos aislamos 
más de los demás, quedándonos en nuestra burbuja, nuestro cosmos... 

—Sí, sí, recuerdo que lo hablamos. —Claro que lo recordaba. 


Solo con él había compartido esos pensamientos y sentimientos de 


aislamiento. Nadie más entendería tanto como él, lo que había sido 
crecer sabiéndose diferente por sus altas capacidades. 

—Pues allí todo se multiplicó exponencialmente. Tan solo 
hablaba con una chica de mi clase. Ella había sido amable conmigo 
desde el primer día. Hacía que me riera de las cosas más tontas. 

—Me alegro de que encontraras otra amiga —las palabras 
escaparon de su boca con cierto reproche. Y al instante se recriminó 
mentalmente por hacerlo. 

—Y yo de que hallaras a Harper y Selena; parecen muy majos — 
repuso él, pero en su voz no había un atisbo de crítica. Lo que la hizo 
sentir aún más ruin. Bajó el rostro y él siguió hablando después de 
suspirar—. ¿Recuerdas mi propuesta de crear un espacio digital 
seguro? 

—Cómo no. Me pareció una gran idea —reconoció ella 
abiertamente. 

—Me alegro, porque quería pedirte que la usaras y la 
incorporaras a tu programa de medidas. 

—Mm... Claro... —Lo vio pasarse una mano por la nuca, en un 
gesto que recordaba a la perfección. Lo hacía desde niño cuando algo 
le sobrepasaba. Era el primer momento de vulnerabilidad que 
mostraba desde su llegada y volvió a impactarla—. ¿Por qué es tan 
importante para ti? 

Nico, que se había sentado en el filo de una de las mesas del 
laboratorio, se levantó y, tras colgarse la mochila al hombro, clavó su 
mirada en ella. 


—Yo no supe ver... no pude ver que mi amiga estaba sufriendo 


abusos en su casa. No lo supe hasta que nos dijeron en la escuela que 
se había quitado la vida, y que su padre había sido arrestado cuando 
leyeron su nota de suicidio. 

El dolor de Nick llegó hasta ella sin barreras, y encogió su 
corazón, apretujándoselo en el pecho. 

—Nick... —dijo dando un paso hacia él, pero Nick sacudió la 
cabeza. 

—Solo quiero evitar que vuelva a pasar. ¿Me prometes que lo 
incluirás en tu programa? 

—-Claro que sí... 

—Gracias —dijo él y le pareció que intentaba sonreír, aunque la 
tristeza seguía aderezando su rostro. Lo vio llenar los pulmones y 
vaciarlos con lentitud. Ella apenas se atrevió a moverse, observándolo 
—. Gracias, de verdad. Sigues siendo la mejor, Sof. 

Y, tras sus últimas palabras, lo vio salir de la clase. Solo elevó la 
mano para despedirse de ella. Y Sofie dejó caer el trasero sobre la 
mesa que había a su espalda, con el dolor de Nick aún hiriéndole la 


piel. 


CAPÍTULO 10 


—¡Oh! ¡Dios mío! La palabra contención no entra en el lenguaje 
de tus padres, ¿verdad? —dijo Selena a su lado, y cuando vio que 
Sofie no le contestaba, absorta como estaba viendo la decoración de la 
puerta de su casa llena de globos dorados y rosas que parecían 
comerse la fachada blanca casi por completo, la sacudió por los 
hombros—. Parpadea dos veces si tengo que llamar a una ambulancia 
—añadió, preocupada. 

—¡Pero qué demonios...! —explotó. 

—No me extraña que quisieran que pasaras la noche en mi casa 
para prepararte una sorpresa. Han debido pasársela entera inflando 
globos. Si llegas a ver esto, te conectas tú también a la bombona de 
helio, para hincharte como un globo gigante de Sofie y escapar de 
aquí volando. 

—¿Queeeeccceé? —Parpadeó varias veces y miró a su amiga 
flipando con la imagen que acababa de describirle. 

Selena se limitó a encogerse de hombros y hacer una mueca. 

—Esto es demasiado. Se han vuelto locos. Solo se me ocurre que 
hayan estado guardando los adornos de los últimos diecisiete años, en 
los que me he negado a hacer una fiesta de cumpleaños, y hayan 
decidido vomitarlo todo sobre la casa. 

Sofie se giró a mirar a su amiga cuando escuchó una risita 
ahogada. La vio conteniéndola bajo la mano que se había llevado a la 


boca. 


—Eres todo un apoyo emocional... —le dijo con ironía. 

—Perdón; estaba imaginando la cara de Harper cuando vea esto. 

Y como si lo hubiese invocado con sus palabras, su amigo salió 
por la puerta de su casa. 

—¿Qué hay, chicas? 

Ambas lo miraron, alucinadas. Sobre todo, al ver que este iba 
con las manos tan llenas como la boca. 

—¿Estás comiendo? 

—Habéis tardado mucho y, ¿qué puedo decir? Aún estoy en edad 
de crecimiento. 

—Edad de crecimiento dice. —Selena rompió a reír—. Será 
mental, porque ya me sacas más de veinte centímetros. 

—No prometo nada —repuso él y dio un nuevo mordisco a su 
burrito. 

Las chicas sacudieron la cabeza y fueron hacia él. Sofie estaba 
muy nerviosa, pero un poco más confiada al saber que sus amigos 
estarían con ella. Como habían planeado ya, en el peor de los casos 
terminarían los tres en su cuarto, o en el sótano, con algún juego de 
mesa, mientras la fiesta seguiría arriba. No iba a ser para tanto, se dijo 
a sí misma, intentando convencerse. Y dejó que Selena la empujara 
hacia el interior. 

Dentro, la cosa no mejoró demasiado. La entrada y el camino a 
la cocina estaban, al igual que el exterior, llenos de globos rosas y 
dorados como si fuera una fiesta de quinceañera o de una niña con 
aspiraciones a princesa, y ese nunca había sido su caso. Contuvo su 


nerviosismo y siguió a sus amigos con Harper a la cabeza, que fue 


derecho a su padre que era el guardián de la bandeja de tacos, con la 
intención de robarle otro. No le costó lograrlo con tan solo una sonrisa 
granuja y un: 

—Señor P., sabe que no puedo resistirme. La culpa es suya por 
hacerlos tan buenos. —Su padre rio y él mismo le ofreció la bandeja. 

Ese era Harper, tenía la facultad de encajar, adaptarse y 
encandilar a cualquiera. Sofie era consciente de que, si no lo hacía 
más en el instituto, era porque no le interesaba en absoluto. No podía 
ser más diferente a Sofie, que sentía una barrera que la separaba del 
resto del mundo. Algunas veces la erigía ella y otras, simplemente, era 
algo evidente y tangible que estaba allí para demostrarle lo obvio: que 
no encajaba. 

— ¡Cariño! ¡Cómo me alegro de que ya hayas llegado! —Andy fue 
a abrazarla y ella le devolvió el gesto, sin dejar de mirar a un lado y a 
otro y, sobre todo, a la gran mesa repleta de comida y bebida que 
habían preparado sus padres, como si esperaran que la casa se llenase 
con cientos de chicos. 

—¿Cuánta gente esperáis? —preguntó, perpleja. 

—Bueno... —Su madrastra miró en derredor—. ¿Nos hemos 
pasado? ¡Oh, Kyle! ¡Nos hemos pasado! —dijo ella con pesar. 

Los vio tan mortificados que no pudo menos que intentar borrar 
la expresión de decepción de ambos. Tenía unos buenos padres, unos 
padres geniales que la habían apoyado siempre. Sabía que era muy 
afortunada. A veces, en su ansia por hacerla feliz, se sobrepasaban; era 
como si intentaran compensarla siempre por haber crecido los 


primeros años de su vida sin una figura materna. Eso, y su miedo a 


que se aislara del mundo, pues era su tendencia natural, era lo que 
había hecho que invitaran a prácticamente todo el colegio. Solo había 
necesitado un par de horas tras el partido para darse cuenta de que no 
podía enfadarse con ellos. O, al menos, demostrárselo. No iba a 
comportarse como una niña mimada. 

—Sé que nos precipitamos y que esto no era lo que querías para 
celebrar tus diecisiete, pero también comentaste el otro día en la cena 
que te habías dado cuenta de que querías conocer mejor a tus 
compañeros y... 

—Sí, está bien, está bien —dijo tomando de un bol una patata 
frita, por nerviosismo. 

Al instante recibió las miradas sorprendidas de Harper y Selena. 
Apretó los labios e hizo una mueca. Eso había sido el día que habló 
con Nick en el laboratorio y este le contara lo de la muerte de su 
amiga. La historia le hizo recapacitar sobre cuántas cosas habría 
obviado ella sobre las vidas de sus compañeros por estar en su 
burbuja. ¿Sería tan horrible abrirse un poco más? Toda aquella noche 
recordó la historia que él le había contado. Era dura y dolorosa, tanto 
como para que él siguiese cargando con ese peso, y quiso que supiera 
que lo apoyaba en ese tema. Al día siguiente, su propuesta del espacio 
virtual seguro fue lo primero que planteó a la dirección del colegio, 
con un plan tan detallado y entusiasta que los obligó a aceptar de 
inmediato. 

Desde que el director hizo pública la noticia había recibido 
varias felicitaciones por los pasillos, de chicas y chicos, con los que, 


por primera vez en aquellos cinco años, había cruzado la mirada. Y 


eso también la había ayudado a aceptar que la idea de aquel 
cumpleaños no era tan horrenda. Estaba dispuesta a intentarlo, 
aunque sintiese en ese momento mil mariposas desquiciadas en el 
estómago. 

—Voy a arreglarme —declaró antes de tener la tentación de 
vaciar el bol de patatas solo para aplacar su ansiedad. 

—Te hemos dejado unas cosas en tu cuarto. Son nuestros regalos 
de cumpleaños. Esperamos que te gusten. 

—Gracias... —dijo sorprendida—. No teníais que haberos 
molestado. La fiesta es más que suficiente —siguió un poco abrumada. 

—¡Qué rara eres! ¡Los regalos nunca son suficientes! —-Su 
hermana salió de detrás de la isla de la cocina, ataviada con tantas 
flores, globos y cintas colgadas por encima como para confundirla con 
una piñata. Ella misma parecía un regalo envuelto en mil capas. 

—;¡Oh, Becca! ¡Me encanta tu vestido! —le dijo Selena, y la hizo 
dar vueltas para que pudiera lucirse. De la garganta de su hermana 
burbujeó una risa feliz, espontánea y despreocupada. ¿Había sido ella 
alguna vez así? ¿Había llegado a relajarse en alguna ocasión tanto 
como para permitirse ser tan feliz como la enana por algo tan simple 
como vestirse o disfrazarse? Solo recordaba haberse sentido completa 
cuando conseguía un logro académico o ganaba en alguna 
competición. 

Quizás el día de su cumpleaños no era el indicado para tener una 
crisis existencial, preguntarse si era una persona normal, si podía ser 
feliz o si necesitaba terapia. Sacudió la cabeza, mareada ya de la 


cantidad de vueltas que era capaz de dar su hermana, y decidió 


excusarse y subir a arreglarse para su cumpleaños. 

—Muchas gracias por todo —les dijo a sus padres y, tras dar dos 
besos a cada uno, tomó de la mano a Selena y se la llevó arriba. 
Harper estaba entusiasmado con la comida y no pensaba intentar 
romper la relación que estaba empezando con las patatas mil salsas 
que había preparado su padre. 

Cuando llegaron a su cuarto, lo primero que vio Sofie fue una 
enorme caja encima de la cama. Y otra pequeñita sobre ella. Por 
alguna razón, esta segunda fue la primera que llamó su atención. Se 
sentó en la cama y la tomó con curiosidad. 

—Apostaría a que la grande es un vestido —le dijo Selena 
queriendo abrir la tapa. Sofie la animó a hacerlo con un gesto de su 
mano, pero ella no desvió la atención de la pequeña. Desató el lacito 
que la cubría y quitó la tapa. En cuanto vio la alianza, un nudo se 
aposentó en su garganta. Andy y ella tenían una historia con aquel 
anillo que se remontaba a hacía diez años. Justo antes de que su padre 
y su madrastra empezaran a salir. Sofie entonces tenía siete años y era 
la primera vez que veía a su padre interesado en una mujer. Hasta 
entonces habían sido solo ellos dos. Y tener un tercer elemento en la 
ecuación fue chocante. Entonces a Andy un día se le cayó el anillo y 
ella lo cogió. Se lo quedó en lugar de dárselo, y después se sintió 
culpable y terminó por devolvérselo. Andy le contó que era el anillo 
de su hermana pequeña. Esta había muerto de leucemia hacía unos 
años y para su madrastra esa alianza era un nexo con su hermana. Que 
hubiese decidido regalárselo a ella tenía un significado más allá del 


simple regalo. Era algo inmenso. Le estaba dando un pedazo de su 


corazón, y algo se encogió en su interior. 

Como si el colchón le quemara, salió disparada de su cuarto, sin 
pensar en lo que estaba haciendo. Bajó de dos en dos los escalones y, 
ante la mirada estupefacta de los presentes, fue hacia su madrastra y 
la abrazó con fuerza. 

—Cariño... 

—Te quiero —dejó que las palabras escaparan de sus labios. 

—Yo también te quiero, hija. 

Sofie sintió que la emoción subía por su garganta amenazando 
con hacerla llorar. «¡Mierda! Ya sentía los ojos húmedos». Y decidió 
que era el momento de regresar con Selena. Se separó de Andy y salió 
corriendo hacia el piso superior. Allí su amiga la esperaba con un 
precioso vestido en las manos que la hizo parpadear varias veces antes 
de atreverse a tocarlo. Había llegado el momento de enfrentarse a la 


fiesta. 


Sofie frunció el ceño, sin entender qué estaba pasando, cuando, 
al bajar las escaleras, se encontró con el escrutinio alucinado de varios 
de sus compañeros de clase. Al parecer, había tardado en arreglarse lo 
suficiente como para que muchos de los invitados hubiesen llegado en 
su ausencia. Se había preguntado mil veces cómo debía saludar a toda 
aquella gente con la que, con suerte, apenas había cruzado unas 
cuantas palabras. Pero en ninguno de los supuestos que había 
imaginado la miraban como si fuese una extraterrestre. 

—¿Qué les pasa? ¿Tengo algo entre los dientes? —se giró, 


nerviosa, para preguntar en un susurro a Selena que la seguía de 


cerca. 

—No, estás perfecta. Superguapa —repuso ella, al tiempo que 
negaba repetidamente con la cabeza. 

—Si tú lo dices... —Forzó una sonrisa, y caminó con duda hacia 
la cocina, en busca de la seguridad de su familia. 

Pero allí las cosas se pusieron mucho peor. Al primero que vio 
fue a Harper que literalmente escupió parte del refresco de cola que 
estaba tomando. Después, con gesto nervioso, se disculpó y, tras 
limpiarse, se rascó la coronilla. 

—Sofie... ¡Estás preciosa! —Su madrastra rompió el incómodo 
silencio, yendo hasta ella. 

—Joder, ¿quién iba a decir que debajo del uniforme estabas tan 
buena? —dijo Miller, el excapitán del equipo. Y la mano de su padre 
voló para dar un capón al chaval, que terminó también rascándose la 
cabeza. 

Y, entonces, sus ojos se encontraron con los de Nick, que 
mostraba la misma mirada perpleja que el resto, pero en la suya había 
un universo de estrellas brillantes que hacían que sus ojos color 
caramelo refulgiesen como si fuese ámbar. Quiso desviar la mirada, 
pero no lo consiguió hasta que Patricia, que los miró alternativamente, 
salió del grupo para ir hacia ella. 

—Sofie, Sofie, Sofie. ¡Feliz cumpleaños, amiga! 

«¿Amiga? ¿Desde cuándo lo eran?». 

Para rematar la escena de ciencia ficción, Sofie tuvo que soportar 
que ella también la abrazara y, como si hubiese recibido la bendición 


de la abeja reina, el resto de los presentes la imitaron, como buenos 


zánganos, yendo a felicitarla uno a uno, dándole dos besos, algún que 
otro abrazo o un choque de palmas. Durante toda la operación tuvo 
que ver a Harper divertido con la escena, mientras ella no encontraba 
el momento de dejar de ser tocada por toda esa gente. Solo pensaba en 
que al final de aquella fila de personas estaba Nico-Nick, porque ya no 
sabía cómo llamarlo. Él le había dicho que prefería el segundo y tenía 
unos motivos que quería respetar, pero en su cabeza, a veces, se hacía 
un lío y seguía llamándolo como al chico con el que había crecido. 

Algo en su interior la hizo esperar un abrazo suyo, pero este no 
se produjo. Él solo le sonrió a algunos pasos de distancia. Y ella bajó el 
rostro sintiéndose un poco tonta. Por suerte, tenía al animador de su 
padre para llevarse a casi todo el mundo al jardín para empezar con la 
barbacoa. Sofie no tardó en verse cobijada por sus amigos y sintió que, 
de alguna forma, iba a superar esa fiesta. 

Durante las cuatro siguientes horas vio a todos aquellos 
desconocidos reírse con las mismas bromas, jugar entre ellos, comerse 
la comida de su padre, bailar y divertirse, mientras Harper, Selena y 
ella, sentados en el sofá de mimbre del jardín, eran espectadores, 
charlaban del juego que estaba creando Harper, de su interminable 
solicitud para el MIT y de la relación que había empezado Selena por 
internet con un chico coreano que también era un portento del piano. 
No echaron de menos integrarse con los demás, pero ella, de vez en 
cuando, giraba el rostro para ver cómo interactuaban entre ellos. Y, a 
veces, para analizar cómo lo hacía Nick. 

—Cariño. —Su padre posó una mano sobre su hombro para 


llamar su atención—. Creo que es hora de que nos retiremos y 


disfrutéis de la fiesta sin padres. 

—Sin padres, ¿por qué? —preguntó mirando también a su 
madrastra, y a Owen y Gabriela que habían estado también en la 
celebración, como cuando era una niña. 

—Debes ser la única chica del mundo que no quiere tener la casa 
para ella sola y hacer que la fiesta se desmadre. 

Los ojos de Sofie se abrieron como platos recordando las cientos 
de fiestas de adolescentes descerebrados que había visto en películas y 
series de televisión y sufrió un escalofrío. 

—¿Estáis convencidos de eso? ¿Tenéis seguro a todo riesgo? 

Los adultos se rieron. 

—Parecen buenos chicos; estamos seguros de que todo irá bien. 

—Vosotros mismos. No habría sido mala idea cubrir los sofás y 
las alfombras de plástico. 

Andy miró a su padre, entonces, dudando. 

—En cualquier caso, quiero que quede constancia de nuestra 
inocencia. Yo respondo por estos dos, no del resto. 

—Apuntado queda. 

Unos minutos más tarde, los despedía en el jardín. Cuando volvió 
a entrar y cerró tras ella, miró a sus amigos, resopló y frunció el ceño. 

—¿Me cambio y nos vamos al sótano a jugar un Scrabble? 

—¿De veras vas a dejarlos solos campar por tu casa? —le 
preguntó Selena, sorprendida. 

—Son los amigos de Nick, no los míos. Estoy segura de que, 
como capitán del equipo, podrá lidiar con ellos. Yo necesito un 


descanso con mis amigos. A no ser que queráis que volvamos a la 


fiesta... 

—Yo bajo la comida —repuso rápidamente Harper, corriendo ya 
a por provisiones. Sofie se preguntó cómo podía caberle algo más en el 
cuerpo, y sonrió. 

—Yo me encargo del juego. —Selena fue hacia la mesa de juegos 
que había preparado Andy. Y ella, sonriendo por primera vez desde 
que empezó la celebración, marchó escaleras arriba, pensando qué se 


pondría para estar más cómoda. 


CAPÍTULO 11 


Nick inspiró nada más entrar en aquella habitación en la que 
tantos ratos había pasado de niño. Seguía oliendo exactamente igual. 
A Sofie. Otras cosas habían cambiado, como algunos de los pósters de 
las paredes, la colcha, que ahora representaba los elementos de la 
tabla periódica, y las lucecitas que había colgadas del cabecero de 
madera de su cama. Nunca había parecido el cuarto de una niña, pero 
ahora había algunos detalles de la Sofie más adulta que le resultaban 
fascinantes. Aun así, no quería invadir su intimidad, solo dejar sobre 
el escritorio su regalo. No había querido dárselo delante del resto, y 
había esperado tener una excusa para escapar un momento para 
subírselo. 

Sacó el paquetito de un bolsillo y fue a dejarlo sobre el escritorio 
cuando el tablero del plan de la pared de Sofie llamó su atención. 
Recordaba perfectamente el día que la ayudó a hacerlo. En realidad, 
estuvieron todo un fin de semana recortando, pegando y creando ese 
camino de baldosas amarillas por el que la pequeña Sofie iba 
cubriendo las etapas de su plan. Había recorrido una buena parte del 
camino en aquellos cinco años, y durante unos segundos se fijó en los 
logros que había conseguido en ese tiempo. Era impresionante. Sonrió, 
hasta que se fijó en algunas metas más que había añadido a su plan, y 
se quedó inmóvil en el sitio. 

No podía ser... 


Se apartó del muro y fue a dejar el regalo sobre el escritorio, 


cuando allí, sobre la madera, vio la confirmación. Sofie seguía 
manteniendo su sistema de organización y todo estaba pulcramente 
ordenado por secciones. Tan solo tuvo que voltear la tapa de la 
carpeta en la que guardaba los documentos para confirmar sus 
sospechas. De entre todos los papeles, llamaron su atención unas hojas 
manuscritas, y antes de darse cuenta, sus ojos volaron por encima 
haciendo una lectura en diagonal con la que grabó en su mente cada 
palabra. No podía evitarlo, desde muy temprana edad sus padres se 
dieron cuenta no solo de que leía perfectamente con cuatro años, sino 
que recordaba cada palabra que pasaba antes sus ojos. 

Se separó del escritorio, sintiendo una presión en el pecho y, en 
ese momento, Sofie apareció por la puerta y clavó su mirada azul y 
desconfiada en él. 


—¿Qué haces aquí? —le espetó con recelo dando un paso hacia 


Aun así, con ese fuego furioso en la mirada, era la cosa más 
bonita que había visto en su vida. Verla con aquel sencillo vestido rosa 
pálido, a medio muslo, que se ajustaba a sus nuevos contornos, lo 
había dejado sin aliento. Cuando la había visto entrar en la cocina, de 
nuevo, aquellas inesperadas reacciones de su cuerpo tomaron el 
control. Y supo que, si se acercaba a Sofie como el resto de sus 
compañeros, estaría perdido, pues no conseguiría ocultar lo que estaba 
sintiendo en ese momento por ella. 

—¿No me has oído? ¿Qué haces aquí, Nick? ¡Este es mi cuarto! 

—Lo sé perfectamente. Tal vez no quieras recordarlo, pero 


pasábamos días enteros aquí cuando trabajábamos en nuestros 


proyectos. 

Se alejó un paso más del escritorio, lo que lo acercó a ella, a la 
piel desnuda de sus brazos, de sus muslos... A la rojez de sus mejillas, 
encendidas por el enfado. A aquella boca que le mostraba un mohín 
tenso y que él quería someter con la suya. Tuvo que disimular un 
gruñido con un conveniente carraspeo, antes de volver a mirarla. 

—Lo siento —su voz salió más grave de lo que había previsto, 
pero tenía que seguir—. Solo quería dejarte mi regalo de cumpleaños. 

—¿Tú regalo? —Pareció perpleja y eso despertó en los labios de 
Nick una sonrisa—. No tenías... no tenías que... 

—Quería hacerlo. En realidad, te lo compré hace mucho. Lo 
tenía guardado para el día en que volviésemos a encontrarnos. 

—¿No confiabas demasiado en que eso pasaría? —le preguntó 
ella con expresión confusa. 

Él no lo estaba y dio otro paso hacia ella. Leyó en sus ojos la 
duda sobre si aceptar su cercanía o salir corriendo, como había hecho 
otras tantas veces esas semanas. No se movió del sitio, y él lo tomó 
como una invitación. Abrió el paquetito delante de ella para que viera 
el contenido y aguardó. Apreciar la sorpresa en su precioso rostro y su 
intento de tragar conteniendo la emoción fue la mejor recompensa 
para él. Se detuvo en el movimiento de sus largas pestañas, aleteando 
repetidamente, sorprendidas, antes de verla elevar el rostro y regalarle 
una mirada brillante. 

—Te has acordado... 

—Nos pasamos un verano entero buscando uno, porque habías 


tenido un sueño en el que tu madre estaba en medio de un campo 


lleno de ellos. 

Sofie se mordió el labio inferior para contener el temblor que se 
había apoderado de él. 

Nick se lo ofreció y Sofie ancló la mirada en la suya antes de 
estirar la mano y tomar la esfera de cristal que contenía un precioso y 
perfecto trébol de cuatro hojas en su interior, tan verde y espléndido 
como si lo acabaran de cortar del campo con el que ella había soñado 
en su décimo cumpleaños. Era como si él, con aquel regalo, le hubiese 
llevado un poquito de su madre, en un día en el que sentía 
especialmente su falta. Pues era el día en el que esta le dio la vida, 
para perder la suya unos minutos después. 

—Gracias —dijo llevándoselo al pecho. 

Allí su corazón latía con una mezcla de congoja, dolor y amor 
infinitos. Se sintió frágil y vulnerable. Y, como si él pudiese ver en su 
alma lo que estaba sintiendo, lo que necesitaba, lo vio alzar una mano 
para posarla en su mejilla. El tacto cálido fue como un bálsamo. Nick 
se deshizo de la distancia que los separaba hasta que las puntas de las 
zapatillas deportivas de ambos chocaron. Y, con una ternura infinita, 
depositó un beso en su frente. Sofie cerró los ojos captando su olor, la 
suavidad de su piel, el cuerpo grande y fuerte que la cubría y 
reconfortaba, la piel suave de sus labios, contra la suya, y la huella 
que ese beso estaba dejando, marcándola para siempre. Y, aun así, 
sintió que no era suficiente y necesitaba más. 

Elevó el rostro para mirarlo a los ojos y el mundo se detuvo en 
ese instante. 


—¡Ups! ¿Interrumpo? Perdón. —Las palabras de Selena salieron 


atropelladas de sus labios y Sofie se separó rápidamente de él con 
gesto confuso. 

Nick sintió una vez más que ella volvía a distanciarse cuando 
habían estado a punto de... 

—No has interrumpido nada. ¿Qué pasa? 

—Aún no te has cambiado —dijo Selena, y Nick se dio cuenta 
entonces de para qué había ido ella a la habitación. 

—No... Nick y yo estábamos hablando y... 

—Tranquila, me voy —dijo él, sintiendo que empezaba a sobrar. 
Sofie lo miró de reojo. Solo esperaba haber derribado alguna de las 
cien murallas que ella había erigido a su alrededor. 

—Gracias —dijo ella cuando estaba a punto de salir por la 
puerta. 

El asintió con una sonrisa. 

—Me alegro de que te haya gustado. —Estaba a punto de irse 
cuando recordó algo que lo hizo permanecer con una mano en el 
marco de la puerta—. Casi se me olvida. El ensayo es bueno, pero no 
creo que refleje realmente quién eres. Y no deberías ocultarlo. 

Tras su contundente declaración, la miró una última vez, 
comprobando el cambio, alucinado, de su rostro. Y se fue. 

—¿Qué ha querido decir? 

—No tengo ni idea —mintió. Solo tuvo que mirar su mano y en 
ella la esfera de cristal para tener la certeza de sobre qué le estaba 
hablando. 


—¿Le has dejado leer tu ensayo? No puedo creerlo, te lo he 


pedido mil veces... 

—No lo he hecho; lo ha visto en mi escritorio. —Fue al mueble y 
cerró la carpeta que había dejado abierta el día anterior. Lo último 
que había imaginado es que él fuera a su cuarto, y se mordió el labio 
inferior sopesando qué más habría visto—. Me lo he encontrado aquí 
cuando he llegado —dijo mirando a un lado y a otro, confusa, 
perdida. Sin saber qué era lo que tenía que hacer—. Vestirme, sí he 
subido a cambiarme. 

—No hay tiempo ya. Tienes que volver a la fiesta. Todo el 
mundo ha bajado al sótano con bebidas y comida. Yo creo que le han 
echado algo a las botellas. Han estado riéndose de la mesa de juegos 
de tu madre y diciendo que si era una fiesta para bebés. Después han 
cogido de todo, han puesto música y se han ido abajo. Ahora están allí 
solos... con Harper. 

Sofie abrió los ojos como platos. Su amigo no tenía filtro entre la 
cabeza y la boca. Si algo le molestaba no tenía problema en dejarlo 
claro y no le importaban las consecuencias. No aguantaba tonterías de 
nadie y los alcornoques de sus compañeros eran de los que no dejaban 
de decir estupideces. 

Sofie se olvidó de sus ganas de quitarse el vestido, de lo que 
acababa de pasar con Nick y de lo que este le había dicho del ensayo y 
salió corriendo por la puerta. Bajó los escalones de dos en dos, 
agradeciendo haberse puesto sus Convers blancas, en lugar de los 
tacones. 

—Una cosa... ¿Estabais a punto de besaros o ya lo habíais 


hecho? —le preguntó Selena por el camino. 


—¿Qué? ¡Noooo! —dijo a la defensiva, aunque no tenía nada 
claro qué había estado a punto de pasar. «¿Por qué había dejado que 
se le acercara tanto? ¿Por qué...?». Mil preguntas se agolparon en su 
mente, pero la mirada interrogante de Selena la anclaba a la realidad. 
Tendría que pensar en eso más tarde—. Solo hablábamos. Nada más 
—dijo nerviosa. 

—Vale, vale. Solo era una pregunta. 

—No, perdóname. Es que me pone de los nervios pensar en lo 
que podrán estar haciendo esos abajo. Mi padre tiene allí su colección 
de vinilos y... Harper... 

Llegaron al último escalón y al primero que vieron fue a su 
amigo, cruzado de brazos y sonriendo con una ceja alzada. Eso 
tranquilizó a Sofie, que terminó de adentrarse para ver qué era lo que 
le hacía tanta gracia. 

—Bienvenida a tu primer juego de la botella —le dijo 
pellizcándose el labio inferior, sin abandonar la sonrisa. 

—Nooo0000p —repuso ella girando sobre sus talones. 

—No tuvo tiempo de salir huyendo porque tres animadoras, una 
de ellas, Patricia, la hicieron regresar. 

—No me gustan estos juegos... —quiso negarse. 

—En serio, no puedes ser tan rancia. ¿El Scrabble? ¿Qué tienes... 
ochenta años? —le dijo Patricia, retadora. 

—NOo, pero... 

No podía decirle que jamás, a sus diecisiete años ya, había 
besado a un chico, ¿verdad? 


—Es que no me apetece. 


—¡Es una mojigata! —la voz salió del grupo de chicos, y tanto 
Nick como Harper buscaron al culpable con mirada ávida. La mente 
de Sofie, sin embargo, se vio llena de los recuerdos de aquel sueño de 
hacía unas semanas en el que todo el instituto la llamaba “Virgen 
María”, y sintió que el calor cubría sus mejillas. 

—De acuerdo —se oyó decir antes de pensarlo, y en cuanto lo 
hizo supo que era la mayor estupidez que había cometido en toda su 
vida. 

Todos la observaron, pero ella sintió las miradas de Selena, Nick 
y Harper clavadas en su rostro, mientras se abría paso en el círculo 
que habían formado en la alfombra y se sentaba entre dos de sus 
compañeros. Una le sonaba de la clase de ciencias políticas y el otro 
era de los del equipo de Nick. No tenía ni idea de cómo se llamaba ni 
qué puesto ocupaba, pero fue muy consciente del modo en el que le 
miró las piernas mientras se sentaba intentando que no se le viera la 
ropa interior en el proceso. Contuvo su cara de sorpresa al ver que, 
aunque Selena permaneció de pie apoyada en la pared, Nick y Harper 
tomaron asiento también en el círculo. Por alguna estúpida razón, eso 
la hizo sentir menos tonta y sola, y soltó el aire de sus pulmones. 

Por encima de la falda del vestido, se pasó las manos por los 
muslos, como hacía cuando estaba atacada de los nervios, y recordó 
que su padre siempre contaba que el primer beso que se dio con su 
madre fue jugando a ese juego en una fiesta con gente del instituto. 
Dudaba mucho que fuese a encontrar ella al gran amor de su vida esa 
tarde, y apretó los labios. A más de la mitad de la gente que había allí 


no la tocaba ella ni con un palito. Mucho menos a los chicos; casi 


prefería que le saliese una chica. Y, sobre todo, alguien que tuviese 
una buena higiene dental. Se preguntó si su aliento seguiría fresco, y 
estuvo tentada de olérselo contra la palma de la mano, cuando 
escuchó los gritos de los compañeros. 

Estaba tan absorta en sus pensamientos que no se había dado 
cuenta de que Nancy, la responsable de la sección de cotilleos y 
sociedad del periódico de la escuela, había puesto la botella a girar y 
que esta ya se había parado señalando a Nolan, uno de sus 
compañeros. No pareció desagradarle la idea, porque no tardó ni un 
segundo en levantarse, dispuesta a meterse en el armario con él. Por 
supuesto, los comentarios y aullidos de sus compañeros, mientras la 
pareja entraba en el reducido espacio, no se hicieron esperar. Y se 
mantuvieron así los tres minutos que duró el beso, que a ella le 
pareció eterno. Sobre todo, porque sintió durante ese tiempo la mirada 
de Nick clavada en ella. Recordó la cercanía entre ambos en su cuarto 
un rato antes, y se removió en el sitio. Su aliento le había parecido 
una mezcla dulce y fresca. Se preguntó a qué se debería, y a qué 
sabría él. Sacudió la cabeza cuando escuchó el nombre de Harper. 

Le tocaba girar a él la botella y lo vio hacerlo con gesto 
indolente, tras echarse el flequillo del largo cabello hacia un lado. 
Sofie miró el gesto de expectación de la rueda de personas. Ella nunca 
lo había visto de esa manera, pero objetivamente había que reconocer 
que era guapo. Su cabello oscuro contrastaba con su piel clara. Tenía 
unos ojos azules impactantes por su tono casi violeta. Sabía que 
llamaba la atención y que no tenía problema en encontrar con quién 


pasar sus ratos de intimidad, pero no se dio cuenta de cuánto hasta 


que vio los gestos de sus compañeros. Imaginó que el hecho de que él 
fuese tan inaccesible por su falta absoluta de interés en los demás lo 
hacía aún más interesante y deseable. Y esta última teoría quedó 
demostrada al quedar la boca de la botella entre un chico y una chica 
de su clase. Entonces vio a su amigo echarse hacia atrás, apoyando las 
palmas de sus manos en la alfombra, y decir: 

—¿Lo echáis a suertes o nos vamos los tres al armario? 

Sofie apretó los labios, alucinada, para contener la risa, y Harper 
le guiñó un ojo, divertido, mientras los otros dos se estudiaban en un 
duelo de miradas retadoras. Lo vio encogerse de hombros, justo antes 
de levantarse y sacudirse el trasero antes de decir: 

—-Os espero dentro. —Y se dirigió al armario sin mirar atrás. 

Los afectados no tardaron en levantarse y salir corriendo tras él. 
Ante la puerta se empujaron con el hombro, pero terminaron por 
entrar los dos. 

Sofie miró al frente, sonriendo, y se encontró de lleno con la 
mirada de Nick que también había encontrado la escena de lo más 
divertida e interesante, por el silencioso “¡Vaya!” que dibujaron sus 
labios. Sofie le respondió encogiéndose de hombros y mantuvieron las 
miradas ancladas, hasta que Patricia llamó la atención de Nick, 
susurrándole algo al oído. Él miró a la animadora con un gesto que no 
supo descifrar y se sintió incómoda, por lo que apartó la vista de ellos 
y se centró en las caras ensoñadoras que portaban los compañeros de 
besos de Harper al salir del armario. Él, sin embargo, lo hizo con su 
expresión habitual, entre juguetona y “me la pela”. 


—¡Uuuu! Ahora le toca a nuestro capitán. 


Por supuesto, más aullidos llenaron el sótano y Nick se pasó la 
mano por la nuca, sonriendo. Hasta que tomó la botella, la hizo girar 
sobre su palma un par de veces, y a Sofie se le aceleró el pulso cuando 
se detuvo y, dejándola sobre la alfombra, la miró directamente a ella. 
Con sus dedos largos la hizo girar y Sofie desvió su atención a la 
botella que parecía moverse a cámara lenta. Tan lenta como rápidos 
iban los latidos de su corazón. «¿Y si la señalaba a ella?». 

Y, como si la hubiese invocado, eso fue exactamente lo que hizo. 

Sus labios se abrieron, al tiempo que sus ojos, llenos de sorpresa. 
Su corazón se detuvo en seco cuando él se levantó de la alfombra y, 
bajo la atenta mirada de todos los presentes, le ofreció la mano para 
ayudarla a levantarse, mientras el resto empezaba a corear: 

—¡Beso! ¡Beso! ¡Beso! 

¡Dios mío! Nick y ella. Ella y Nick. Recordaba haber pensado 
alguna vez, antes de su marcha, que, si alguna vez besaba a un chico, 
este sería él, pues no se imaginaba con nadie más. Colocó una mano 
en el suelo para incorporarse y entonces, de repente, Patricia lo hizo 
antes que ella. 

—¡No seáis tontos! Ellos no pueden besarse. Son familia. Primos. 
¡Qué asco! No te preocupes, Sofie, esta vez yo te cubro y lo hago por 
ti. Un favor de amigas —dijo guiñándole un ojo, en tono cómplice. Y, 
ante sus ojos, tiró del brazo de Nick para llevárselo al armario. 

Sofie se dejó caer de nuevo en la alfombra, al percibir los gestos 
de repulsión de sus compañeros que apoyaban la declaración de la jefa 
de animadoras. En cuanto cayó en la alfombra, con gesto 


desconcertado, Nick se dejó llevar al interior del armario. 


Sofie contó cada segundo que permanecieron dentro con una 
mezcla de sentimientos parecidos a una tormenta en su interior. 
Estaba confusa, enfadada, dolida y mil cosas más que no sabía cómo 
gestionar. Solo tenía una cosa clara, necesitaba salir de allí cuanto 
antes. Dejándose llevar por la necesidad de escapar, se levantó de la 
alfombra. 

—¿Qué pasa? ¿A dónde vas? —le preguntó Harper. 

—Necesito... Voy a por algo de beber —disimuló su ansiedad 
con una escueta sonrisa, que quedó congelada en sus labios al ver la 
puerta del armario abrirse en ese momento y a Patricia salir con el 
rostro arrebolado y limpiándose los labios con una sonrisa satisfecha 
que no le cabía en el rostro. 

El dolor que sintió en el pecho, estrujándolo y rasgando su 
corazón, se hizo insoportable. No podía seguir mirando y, girando 
sobre sus talones se marchó, consciente de que algo se acababa de 


romper inevitablemente en su interior. 


CAPÍTULO 12 


—¿Se puede saber qué te he hecho? —le preguntó Nick 
apareciendo a su lado cuando ella recogía los libros para la siguiente 
clase. Le había dado un susto de muerte, pero lo disimuló apretando 
las mandíbulas y alzando la barbilla. 

Sofie cerró la puerta de su taquilla con más fuerza de la que 
pretendía, pero es que no podía evitar que la desquiciara. 

—No sé de qué me hablas. Ni siquiera reparo en ti. No te creas el 
ombligo del mundo —le dijo comenzando a andar sin mirar atrás. 

Desde el juego de la botella en su cumpleaños, no podía ni verlo. 
Era algo visceral. No quería estar ni en la misma habitación que él. 
Por eso llevaba días ignorándolo. 

—-¿El ombligo del mundo? ¿De qué hablas? Yo no me creo nada. 

—Hola, capitán. ¡Eres el mejor! Contigo llegaremos a los playoffs. 
¿Puedo hacerte una entrevista para el periódico? —Lo detuvo Nancy 
para hacerle la propuesta. 

Sofie hizo una mueca y apretó el paso, aprovechando la 
interrupción. Giró en el pasillo y siguió su camino, más aliviada de 
perderlo de vista. Pero Nick no tardó en deshacerse de Nancy y correr 
tras ella para alcanzarla. 

—Vaya, otra vez estás aquí —bufó cuando lo vio colocarse ante 
ella. 

—Yo no tengo nada que ver con eso —le dijo señalando el 


pasillo que acababan de abandonar. 


—Me da igual. ¿No te he dicho que me da igual? —Pasó por su 
lado evitando que sus cuerpos se rozasen siquiera—. Pues me da igual. 
Disfruta de tu mundo de pompones, cachetadas en el trasero y odas al 
capitán. 

Nick sacudió la cabeza alucinando. 

—«¿Estás celosa? —preguntó él colocándose de nuevo a su lado. 

A Sofie se le heló la sangre en las venas. 

—¿Celosa? Puf, ¡qué cosa más ridícula! ¿De quién iba a estar yo 
celosa, de Patri...? 

—¿De mí y de que le caiga bien a la gente? —la interrumpió 
Nick. 

Sofie parpadeó cuando él le impidió terminar. Se sintió 
avergonzada por haber estado a punto de nombrar a la jefa de 
animadoras. Rezó para que él no la hubiese escuchado. Cuando Nick 
ladeó la cabeza para escrutarla con una mirada entornada, temió lo 
peor. Él levantó un dedo entre sus rostros, dispuesto a hacerle una 
pregunta que seguro que ella no quería contestar. Así que decidió que 
la mejor estrategia era seguir atacando y disimular. 

—A la mitad de la gente que te adora yo le pondría una orden de 
alejamiento. Así que no, no tengo ningún problema con que te 
veneren. Por mí, como si te ponen una estatua en medio del patio. Eso 
sí, que no salga del presupuesto para el grupo de ciencias. 

—¡No se me ocurriría usar el presupuesto del club! —dijo por 
seguirle el desvarío, aunque su mente se había quedado en la frase que 
ella había dejado a medias. 


—Claro que no. Eres don perfecto. Que no se te olvide decírselo 


a Nancy para que lo apunte con letras mayúsculas en su artículo. 

Nick bufó. 

—Esto es ridículo. Podemos hablarlo. Antes lo hacíamos; sea lo 
que sea lo podemos solucionar. 

—No, no podemos, Nick. He estado a punto de creer que sí, 
peeeero no. Tenemos un pasado en común, pero el tiempo que 
estuvimos distanciados nos ha cambiado. Ya no queda prácticamente 
nada de eso —mintió—. Tú tienes tus nuevos amigos, tus intereses y 
tu mundo. Y yo el mío. Y quiero que siga así. Es mejor así. 

Nick clavó su mirada en ella haciendo que el tiempo se detuviese 
un segundo. 

—-Claro, lo entiendo —terminó por decirle él, después de que ella 
advirtiera un abanico entero de emociones en sus ojos color caramelo, 
del que al final solo quedó determinación. 

—Bien... bien... me alegro de que lo hayas entendido. Así al fin 
los dos podremos seguir adelante... —quiso dejar las cosas claras, 
aunque no había esperado que él cediera tan pronto. 

—Eres una cobarde —la acusó. 

Y Sofie abrió la boca tan ofendida como perpleja. 

—Tienes miedo —repitió él, y dio un paso hacia ella, dejando el 
rostro a solo unos centímetros del suyo—. Miedo de mi regreso, miedo 
de lo que puede pasar si me dejas entrar en tu vida de nuevo, miedo 
de lo que sigue habiendo entre los dos, miedo a lo que podría haber, 
pero, sobre todo, tienes miedo a abrirte y empezar a vivir fuera de tu 
burbuja. 


—¡No tienes ni idea de lo que siento! —repuso ella entre dientes. 


—¡Oh, claro que sí! —Nick dio un paso atrás y sonrió—. Lo sé 
mejor que nadie, mejor que tú misma y a eso también le tienes miedo. 
¿Y, sabes qué? Me voy. Esta vez no te dejaré salir corriendo como has 
estado haciendo todas las veces que he intentado acercarme a ti estas 
semanas. Ahora me voy yo. Que pases un buen día dentro de tu 
burbuja, Sof. 

Y así, sin más, la dejó en el pasillo y, pasando por su lado, salió 
de su camino. Sofie se quedó allí, petrificada. Asumiendo cada una de 
sus palabras y acusaciones. Y solo minutos más tarde se dio la vuelta 


para ver que él ya no estaba en el pasillo. 


No coincidían en su clase optativa de Nutrición, lo que hizo que 
Sofie tuviera toda esa hora para alimentar aún más su ira hacia él. No 
lo entendía; era algo que la consumía por dentro cada vez que 
pensaba en Nick. Y todas las acusaciones que había vertido sobre ella 
en el pasillo no hicieron más que avivar la llama. ¿Quién se había 
creído que era? ¿Cómo se le ocurría decir que era una cobarde? ¿Y lo 
de que le daba miedo lo que había o podía haber entre los dos? ¡Era 
mentira! Una soberana estupidez, porque no había nada de nada entre 
los dos. 

Le quedó más que claro cuando se fue al armario con Patricia. 
Entonces supo que él pensaba que la animadora tenía razón y la veía 
como a su prima. Sin embargo, para ella Nick había significado mucho 
más. No eran parientes, habían sido almas... afines. «Almas afines», se 
repitió. Pero eso fue cuando Nick era Nico y ella una Sofie más 


confiada y vulnerable que cometió el error de abrirle su corazón. 


Esos días la había estado confundiendo con sus intentos de 
acercarse a ella, con su regalo de cumpleaños (algo se le encogió en el 
pecho al recordarlo) y con su forma de mirarla. 

Su inexperiencia con los chicos le había jugado una mala pasada. 

Pero su forma de entrar en el armario con Patricia... Estaba claro 
que no era su primera vez. Ese Nick que destilaba confianza debía 
haber repartido besos a diestro y siniestro por todos los países en los 
que había vivido. Menos mal que se había librado de ser una más. Lo 
que tenía claro es que ella no necesitaba más amigos y, mucho menos, 
primos. Por lo que lo mejor era mantener las distancias. No sabía 
cómo lo iba a hacer en el club, pero algo se inventaría. 

Estuvo como ausente toda aquella clase, cavilando en las mil 
formas que tenía de evitarlo, y, cuando volvieron a coincidir para 
Matemáticas Avanzadas, necesitó toda su fuerza de voluntad para no 
fulminarlo con la mirada. Aún más cuando vio a la plasta de Patricia 
colgarse de su cuello, como si fuera un trofeo. 

«¿Se podía ser más insustancial?». 

Claro que no. Por eso debía gustarle tanto a Nick. Los dos habían 
nacido para buscar la adoración de los demás. Eran tal para cual: la 
reina y el rey del baile. Por suerte, ella no iba a asistir a la coronación. 

—¿Y ese ceño fruncido? —le preguntó Harper cuando se sentó 
junto a él, dejándose caer en la silla. 

—Es idiota —se limitó a decir mirando a la pareja. Ahora estaba 
sentada tres filas más atrás y podía hacerlo sin temer que la pillaran. 

—¿Nick o Patricia? —le preguntó su amigo, que solo tuvo que 


mirar en la misma dirección que ella para darse cuenta de por dónde 


iban sus derroteros mentales. 

—HÉl... ambos, en realidad. 

Harper se inclinó sobre ella, posó un brazo en el respaldo de su 
silla y miró a un lado y a otro para comprobar que nadie los oía antes 
de preguntar: 

—Ya... ¿Y su nivel de estupidez tiene que ver con el beso que se 
dieron en tu cumpleaños? 

Sofie giró el rostro hacia su amigo y le regaló una mirada 
entornada. 

—El beso... Ya ni me acordaba de él. 

—Seguro que no. Pero ahora que lo has hecho, ¿crees que tiene 
algo que ver? —le preguntó, pero durante un segundo algo captó su 
atención tras ella y miró por encima de su cabeza. 

Cuando Sofie fue a girarse para ver qué lo había distraído, él 
tomó su barbilla con los dedos y la hizo girar el rostro de nuevo hacia 
él. Sofie parpadeó confusa por su movimiento, pero era más 
importante responder a su extraña pregunta. 

—¿Por qué tendría algo que ver? Me da igual lo que haga él y, 
mucho más, ella. 

—Bueno, justo antes de que se levantara nuestra jefa de 
animadores, juraría que tú estabas a punto de hacerlo e irte con él al 
armario. 

—De eso iba el juego, ¿no? Solo cumplía con las normas —dijo 
sin entender a dónde quería ir él a parar. 

—Por supuesto, las normas. Entonces lo que te molestó no fue 


que se besaran, sino que ella lo hiciera en tu turno —comentó 


susurrándoselo al oído, tan cerca como para que sus labios casi 
rozaran el lóbulo de Sofie. 

De repente el estruendo de una silla cayendo llenó toda la clase. 
Sofie pegó un respingo y Harper ni se inmutó. Solo sonrió y, 
sosteniendo la mirada a su amiga, volvió a incorporarse. 

—-Claro, tiene todo el sentido —repuso, con gesto complacido. 

Sofie asintió, entre confusa y satisfecha con que él hubiese 
aceptado su declaración. Y Harper se repanchingó en la silla antes de 
desviar la mirada hacia el capitán de los Blue Panthers, que en ese 
momento recogía la suya. Sus miradas se cruzaron y le señaló el suelo, 
indicándole que también se le había caído el bolígrafo. Nick tomó aire 
con pesadez, formuló un silencioso gracias con los labios y cogió el 
bolígrafo con desgana antes de volver a sentarse. 

El resto de la hora fue un espectáculo para toda la clase. Ese día 
la señora Higgins había decidido hacer preguntas sobre el tema que 
estaban dando: geometría euclidiana. Y las manos de Nick y Sofie se 
alzaron tantas veces para quitarse el turno el uno al otro, dando sus 
respuestas, que Harper dudaba de que no hubiesen cogido una 
contractura muscular. Le daba pena que Selena se lo hubiese perdido 
por estar visitando de nuevo al médico, pero no debía preocuparse 
porque él le haría un resumen bien detallado. 

Por divertido que fuera, estaba deseando abandonar el concurso 
de mates que se traían su amiga y su archienemigo, así que, cuando 
sonó el timbre, tardó apenas un segundo en levantarse de la silla. 
Estiró la espalda y esperó pacientemente a que Sofie guardase cada 


cosa en el bolsillo correspondiente de su mochila, con la misma cara 


ofuscada con la que había entrado a clase. Empezaban a salir de sus 
sitios cuando Sofie se giró para preguntarle: 

—¿Comemos fuera, bajo el roble? 

Harper asintió. Y una vez más sintió la mirada de Nick 
clavándose en ellos. 

—¿Es una cita? —preguntó a su amiga con una sonrisa pícara. 

—Por supuesto que sí —repuso ella justo a tiempo de que Nick lo 
oyera, al pasar a la altura en la que estaban. 

No se giró a observarlo; se podía sentir la tensión que emanaba 
de su cuerpo como si fuera tangible. No tenía ninguna duda de lo que 
estaba pasando entre esos dos. Y, aunque le resultaba divertido ver 
cómo se esforzaban por ignorarse convirtiéndose en el foco el uno del 
otro, y no encontraba un placer especial en torturar a Walsh, tenía que 
asegurarse de que no estaba jugando con ella. Sofie era una de sus 
mejores amigas. Casi como una hermana para él. Y no quería verla 
sufrir. Se aseguraría de ello. Y, siguiendo a Sofie, se giró antes de salir 
de clase para clavar una última vez la mirada en Nick, que sacudía la 


cabeza, ofuscado, mientras recogía sus cosas. 


CAPÍTULO 13 


Nick no recordaba haberse enfrentado jamás con tanta ansiedad 
a una entrevista. Y eso que esta era solo para el periódico escolar. 
Nancy iba a ser una gran periodista porque, cuando atrapaba a una 
presa, no la soltaba, aunque le fuese la vida en ello. En cuanto entró 
en el comedor, buscando a Sofie, Nancy lo interceptó, se colocó a su 
lado y fue rellenando su bandeja, a la par que él la suya, mientras lo 
convencía para que comieran juntos y aprovecharan el rato para 
hacerle unas preguntas. 

Había hecho un par de entrevistas ya, y siempre iban de lo 
mismo: de cómo habían sido sus inicios en el fútbol, qué le motivaba, 
las características que creía que debía tener un buen capitán, hacia 
dónde iba el equipo y algunas más de carácter personal. En este 
último apartado, Nancy hizo más hincapié. Supuso que sería porque su 
sección, como ella misma le había informado, era la de cotilleos y 
sociedad del periódico. Aun así, él no tenía mucho que aportar al 
respecto, más allá de sus gustos personales en cuanto a cine, música, 
libros y comida. Cuando Nancy le insistió varias veces con el nombre 
de Patricia, se limitó a soltar un escueto «sin comentarios», y cuando 
le preguntó una segunda vez por ella, repuso que eran solo amigos. Y 
a la tercera, que no la conocía mucho, pero que le parecía una buena 
chica enfocada en dirigir a las animadoras. 


Estaba claro que todo aquello venía por el momento en el 


armario con ella en el cumpleaños. No imaginó que daría tanto que 
hablar, como tampoco que lo ocurrido facilitaría a Sofie una excusa 
para volver a poner distancia entre los dos. Ya que había sido ella la 
que evitó el beso, volviendo a sentarse en la alfombra y cediendo su 
turno del armario a Patricia. Eso le decepcionó. Había esperado esa 
ocasión y hasta rezado para que la botella se parase señalándola a ella. 
Unos minutos antes, en su cuarto había estado seguro de que habían 
tenido un momento de conexión, uno de esos que marcan la diferencia 
en una relación. Todo había empezado con la necesidad de darle su 
apoyo cuando sabía que ella era más frágil, pero cuando la tuvo cerca, 
cuando posó una mano en su mejilla, cuando sintió las reacciones de 
su cuerpo a tan solo unos centímetros, el deseo de besarla se apoderó 
de él. 

No era la primera vez; había soñado con ello muchas veces desde 
su vuelta, desde que la viera el primer día en el pasillo del instituto. 
En ese instante ella no se percató de su presencia, pero él se había 
quedado impactado con la imagen de aquella chica de cabello largo y 
cobrizo, con la madurez de su rostro de facciones dulces y desafiantes. 
Sus ojos eran aún más azules de lo que los recordaba, y en sus mejillas 
lucían también más de aquellas graciosas pecas. Era preciosa. Incluso 
con el soso uniforme del colegio compuesto por una camisa blanca, 
corbata, la falda plisada azul marino, zapatos y calcetas altas, ella era 
una ensoñación. Por eso, cada dos por tres se había descubierto a sí 
mismo desviando su atención a ella en clase, en el patio, por los 
pasillos o cuando se reunían sus familias. Se sentía hipnotizado por 


cada gesto que reproducía; desde su forma de arrugar la nariz cuando 


algo no le gustaba, la manera que tenía de fruncir el ceño cuando 
estaba molesta, de levantar la barbilla cuando la pinchaba un poco, o 
ese talento suyo para recogerse el cabello en un moño al concentrarse 
en una tarea. Siempre le había fascinado el pelo de Sofie, brillante y 
sedoso. Le gustaba suelto, pero cuando lo recogía también disfrutaba 
de su esbelto cuello, de la piel expuesta, y de la forma que tenía ella 
de jugar de manera distraída con los mechones que escapaban del 
recogido. 

Sí, estaba pillado por Sofie. 

Se frotó el rostro, y suspiró antes de clavar la mirada en Nancy 
que terminaba una pregunta que no había llegado a oír. 

—Nancy, ¿podemos dejarlo aquí? 

La chica lo miró con una mezcla de sorpresa y decepción. 

—_Lo siento, es que tengo algunas cosas que hacer antes de volver 
a clase —dijo levantándose de la silla. 

—Sí, claro, con esto puedo escribir el artículo. Pero... no has 
comido nada. —Se percató ella de que no había tocado la bandeja. 

Daba igual, en realidad desde que había visto a Harper y Sofie en 
clase tan juntitos, se había quedado sin apetito. Mucho más al oír que 
tenían una especie de cita. Cuando no los vio en el comedor imaginó 
que habrían optado por quedarse en el jardín. Y de no ser por Nancy y 
su insistencia inagotable, allí era donde habría ido él. No sabía para 
qué. Quizás para comprobar la sospecha de que podía haber algo entre 
los dos. 

—No importa, gracias —dijo y empujó su bandeja hacia Travis, 


un aspirante a defensa del equipo con un hambre insaciable. Este le 


agradeció la comida con una sonrisa de carrillos llenos, y, sin 
percatarse de la mirada inquisitiva de Patricia, salió de la mesa, con la 
intención de ir al jardín. Pero, cuando estaba a punto de abandonar el 
comedor, se vio bloqueado por algunos miembros de la banda del 
colegio que, ataviados con sus vistosos uniformes con los colores del 
centro, azul, blanco y granate, entraron en formación tocando una 
versión de Kiss me, de Ed Sheeran. La música irrumpió potente en el 
comedor, ahogando el ruido de la sala. Sobre todo, porque no hubo 
nadie que no se quedara paralizado y expectante por saber a qué venía 
la invasión de la banda. 

No tardaron en averiguarlo, pues en ese momento, las primeras 
filas se abrieron y de en medio salió Nolan, otro de sus compañeros 
que, armado con un micrófono, empezó a dar letra a la canción 
adentrándose en busca de su objetivo. Los aplausos, bramidos y 
chillidos de los presentes no se hicieron esperar al darse cuenta de que 
se trataba de una pedida pública para asistir al Homecoming, el primer 
baile del año. 

Normalmente esas declaraciones extravagantes se hacían para el 
Prom, el último y más importante de los bailes. El primero era más 
informal y casi una forma de abrir el año escolar, aunque ya llevasen 
meses de curso. Sin embargo, estaba claro que Nolan, tras el beso en 
el armario, había decidido apostar fuerte y declararse a lo grande, 
porque se detuvo ante ella, en la mesa que él acababa de abandonar, 
para terminar la canción para Nancy. 

Nick miró hacia la salida, pero esta seguía bloqueada con parte 


de la gran orquesta y los alumnos que se habían apiñado para ser 


testigos del momento. Resignado, resopló y esperó que Nancy, con las 
mejillas totalmente rojas, asintiera y ambos se fundieran en un abrazo, 
con su consiguiente beso. Este provocó que el comedor irrumpiera en 
más gritos y vítores, y él, aunque se alegraba por ellos, solo deseó que 
todo aquello terminara cuanto antes, para poder salir. 

Doce minutos más tarde lo conseguía yendo contra la marea de 
cuerpos de sus compañeros. Había sido más difícil que abrirse paso en 
el campo de fútbol, y casi no lo pudo creer al llegar al exterior. 
Resopló como si hubiese estado privado de oxígeno todo el tiempo que 
había sido retenido en el interior. Y empezó a buscar a Sofie con la 
mirada por el jardín. No tardó en encontrarla, pues sabía que tanto 
ella como sus amigos solían escoger la zona trasera del jardín y, con 
preferencia, uno de los grandes robles de esa parte, para sentarse bajo 
su sombra. 

La vio allí, charlando animadamente con Harper, ofreciéndole las 
sonrisas que tanto quería para él. Volvió a resoplar. Solo había tenido 
la oportunidad de hablar con él media docena de veces y siempre con 
otras personas, como en el club de ciencias y, hasta el momento, solo 
podía decir que le parecía un gran tipo. No se relacionaba mucho con 
los demás, daba la sensación de ser bastante selectivo. Y no podía 
reprocharle que en su reducido grupo hubiese aceptado a Sofie. Aun 
así, le había sorprendido la cercanía que había mostrado en clase con 
ella, pues creía que solo eran amigos, buenos amigos. Tal vez se había 
equivocado, o solo había visto lo que quería ver, porque, si lo 
analizaba, también había observado algunos gestos por su parte de 


protección hacia Sofie. 


¡Mierda!, pensó. Elevó ambas manos y se aferró la nuca con 
ellas. Lo peor no era que él estuviese interesado en ella, sino que ese 
sentimiento le había parecido recíproco. Cuando la tomó de la barbilla 
en Clase, ella no lo apartó. Tampoco cuando le susurró al oído. Se 
había sorprendido tanto como para hacerlo caer de la silla que, sin 
darse cuenta, había puesto a dos patas, inclinándose para verlos 
mejor. 

No le importaba la competencia. Nunca lo había hecho. Ella 
estaba empeñada en apartarlo, pero también le había parecido celosa, 
llegando incluso a haber estado a punto de nombrar a Patricia. Eso y 
el momento que habían compartido en su cuarto aún le daban 
esperanzas. 

Decidió ir hacia ellos y continuar la discusión que había optado 
por dejar a medias esa mañana. Era mejor verla enfadada con él que 
ignorándolo. Por eso empezó a caminar con paso decidido hacia ellos. 
Hasta que vio a Harper hincar una rodilla en el suelo y, de forma 
teatral, pedirle algo a Sofie. Seguro que la estaba invitando al 
Homecoming, que parecía ser el tema del día. Contuvo el aliento, lo 
que le pareció una eternidad, antes de ver a Sofie asentir con una 
sonrisa radiante en los labios. 

Dejó salir el aire de los pulmones con pesadez y dio un paso 
atrás. 

Demasiado tarde, se dijo, dándose la vuelta. Sintió una punzada 
en el pecho y evitó a toda costa darse la vuelta para ver a la pareja. 
Había perdido esa batalla, pero aún quedaba mucha guerra por luchar. 


Queriendo centrarse en ese pensamiento regresó al edificio sin mirar 


atrás. 


CAPÍTULO 14 


Harper y Selena se miraron en cuanto empezó el bailecito del 
vencedor típico en Sofie. Lo hacía cada vez que ganaba a cualquier 
juego. Era superior a ella, porque, antes de terminar, ya estaba 
moviendo el trasero en el asiento y batiendo los brazos en el aire en 
movimientos circulares. No se podían enfadar con ella; a ambos les 
parecía hasta graciosa, porque había pocas cosas que hicieran tan feliz 
a Sofie como vencer, aunque fuese a piedra, papel o tijera. 

—¿No te cansas de ganar? —preguntó Selena antes de coger otra 
patata frita. 

—¡Nunca! —repuso ella con mirada espantada. 

—Eres el colmo de la competitividad —declaró Harper, 
sacudiendo la cabeza. 

—Supongo. Debe ser genético. Mi padre siempre dice que mi 
madre era supercompetitiva, que era imposible jugar con ella a nada 
—dejó que se le escapara el comentario, tal vez porque estaba en el 
primer momento real de distensión de las dos últimas semanas. Vio 
que sus amigos la escrutaban con la mirada, asombrados, y dejó de 
bailar, empezando a guardar las piezas del Scrabble en la caja. 

—No sueles hablar de ella; solo nos ha sorprendido. —Sofie se 
mordió el interior del carrillo. 

—Es que... duele. Y él quiere que hable de ella —bufó. 


—¿Quién quiere que hables de ella? —preguntó su amigo 


imaginando la respuesta. 

—Nick —confesó, y Harper miró su reloj para comprobar que 
había tardado exactamente nueve minutos y cuarenta y dos segundos 
en volver a nombrarlo. Aun así, y por tentador que fuera hacérselo 
saber y ver cómo Sofie inventaba una excusa para justificar que 
tuviese todo el rato su nombre en la boca, hacerlo le impediría tirar de 
aquel hilo de la conversación que prometía mucho más. 

—¿Y cuándo quiere que lo hagas? —preguntó repanchingándose 
en el sofá. 

Ella estiró la espalda hasta dejarla tan tiesa como una tabla. 

—En el ensayo para la solicitud de la universidad. 

—Pensaba que ya la habrías enviado —dijo Harper colocando un 
brazo sobre su cabeza. 

—Esa era la idea, pero luego Nick me dijo que no estaba bien y, 
desde entonces, estoy dándole vueltas. 

—Es verdad, se me había olvidado comentarte que a nosotros no 
nos ha dejado el ensayo, pero a su archienemigo sí —dijo Selena aún 
ofendida, cruzándose de brazos. 

—¡Yo no se lo dejé, lo leyó sin mi permiso cuando se coló en mi 
cuarto! 

Harper arqueó una ceja. La cosa se ponía mejor por momentos. 
No tuvo ni que preguntar, porque Selena, molesta como estaba por lo 
del ensayo, empezó a desembuchar. 

—Sí, él se coló en su cuarto el día de su cumpleaños, pero luego 
estuvieron allí un buen rato solos, hablando o... 


—Selena, ¡ya te dije que no había pasado nada! —Sofie saltó y 


sus mejillas al instante se tiñeron de un rojo escandaloso. 

—No he dicho lo contrario, peeeero, no era lo que parecía 
cuando os encontré así de pegaditos. —Su amiga colocó las palmas de 
sus manos en paralelo, tan cerca la una de la otra que parecían 
tocarse. 

—No estábamos tan cerca. 

—Créeme, no cabía un alfiler entre los dos —insistió obviándola 
y dirigiéndose solo a él. 

Entonces Harper sonrió. 

—No lo dudo. Pero cuéntame eso de que quiere que hables de tu 
madre. ¿Por qué? 

Sofie volvió a suspirar y sacudió la cabeza. 

—Dice que mi ensayo no refleja quién soy, y que no debería 
ocultarlo. 

—Tiene razón. 

Ella parpadeó varias veces. 

—Los ensayos son para mostrar la persona que hay detrás del 
expediente y lo que te hace distinto a los demás. No deberías 
ocultarlo. Algunos de los compañeros que tenemos en clase espero que 
lo hayan hecho si quieren tener alguna posibilidad en la universidad 
que hayan elegido, pero tú no. 

Sofie entendía aquello perfectamente, pero no sabía si quería 
pasar por el proceso de abrirse, descarnarse en unas cuantas hojas de 
papel para ser evaluada por unos desconocidos. Dolía demasiado. 

—«¿Por qué cree Nick que es importante? 


Durante algunos segundos se mantuvo en silencio buscando la 


forma de empezar hasta que decidió que lo mejor era ir al grano. 

—La ausencia de mi madre ha marcado toda mi vida. Ya no solo 
su falta, sino el hecho de que fuese tan conocida. Ella era una de las 
mujeres más bellas del planeta. Decidió forjarse una carrera como 
supermodelo, pero no era solo una mujer guapa, tenía un coeficiente 
de 161. Hablaba varios idiomas, creó un imperio en torno a su 
imagen, participaba en causas humanitarias, siendo embajadora de 
muchas. Y todo el mundo tiene una historia que contar sobre ella... 

—Todos menos tú —dijo Harper, haciéndose cargo al instante de 
lo que quería decir. 

—Exacto. Todos menos yo. Para mí es la gran desconocida, 
porque, por muchas cosas que haya leído sobre ella, por muchas 
historias que me cuente mi padre y, aunque tenga casi borradas todas 
las cintas de sus pases, reportajes y entrevistas, yo no la conocía como 
madre. Lo que tengo de ella es lo que tienen todos los demás. Es como 
adorar al personaje de una película. 

—¿Y Nick sabe que te sientes así? —Selena, atenta, se sentó 
sobre sus talones, en la alfombra. 

—Hasta ahora era la única persona con la que había compartido 
todo esto. —Bajó la mirada para centrarla en sus manos, cuando 
empezó a dar vueltas a la alianza que le había regalado Andy, por 
puro nerviosismo. 

—Gracias por hacerlo con nosotros también —dijo su amiga 
tomándole la mano. 

—Bueno, pues él tiene razón —dijo Harper. 


— ¡Venga ya! —protestó. 


—Acabas de admitir lo importante que es para ti. Olvídate de 
que el consejo te lo ha dado la persona que supuestamente más te saca 
de quicio en este momento —propuso Harper. 

—¿Supuestamente? 

Sofie entrecerró la mirada. 

—Sofie, no hay duda de que será difícil para ti hacerlo, pero 
además de que hay heridas que hay que abrir para poder curarlas, si 
no lo haces, puede que te tengas que arrepentir algún día de no 
haberte atrevido —apuntó Selena. 

Lo que no sabía su amiga era que su declaración había devuelto 
a su mente la acusación de Nick de que era una cobarde. 

¿Lo era? ¿Es lo que estaba siendo?, ¿una cobarde? Algo se 
revolvió en su interior en ese momento. Jamás se había considerado 
así. Ella enfrentaba retos cada día de su vida y luchaba por vencerlos. 
Frunció el ceño, confusa. 

—Bueno, creo que ya le hemos dado bastante en lo que pensar. 
Se supone que esto es una fiesta, nuestra versión del Homecoming. 
¿Nos calentamos unas pizzas y os enseño los avances que he hecho con 
el juego que estoy creando? —oyó que Harper preguntaba a Selena, 


dándole a ella unos minutos más para procesar. 


—¡Oh! Sí, claro. Y se me han ocurrido unas ideas para la banda 
sonora que creo que te pueden gustar. He grabado algunas melodías 
en el móvil. Espera que te las enseño —repuso su amiga, 


entusiasmada. 


—Genial. Te esperamos arriba... Sof —dijo Harper esta vez para 


ella. Y al usar el apelativo con el que la llamaba Nick, la hizo 


despertar de repente. 


CAPÍTULO 15 


Estaba claro que en el instituto Hudson Heights se celebraban los 
bailes a lo grande, pensó Nick nada más entrar por el gran arco de 
globos que decoraba el pasillo en dirección al gimnasio. Habían usado 
los colores de la escuela en todo el ornamento; también los escudos de 
los clubs en los que más destacaban sus alumnos y el logo del equipo 
de fútbol, con su característica pantera azul. Todo muy corporativo. 
Ya se había dado cuenta del sentimiento de orgullo y pertenencia de 
los alumnos hacia un centro que, sin duda, era uno de los más 
prestigiosos de Nueva York. 

Él había ido a escuelas de todo tipo durante sus viajes. Había 
pasado por colegios públicos y privados, y en estos últimos siempre 
era más habitual lo de defender los colores hasta casi la obsesión. El 
fútbol era una de esas cosas que ayudaban a generar el espíritu de 
equipo y unión. Y, como capitán, su presencia allí era requerida no 
solo como uno de los alumnos de aquel último año, sino también para 
realizar un pequeño discurso de apertura del baile. No entendía por 
qué no se lo habían pedido a Sofie que era la presidenta del consejo, 
pero, aun así, confiaba en verla allí para poder hablar con ella. Tal 
vez, incluso, bailar juntos, se dijo a sí mismo, esperanzado. 

Había ido en su coche con dos miembros del equipo: Sam 
Thomas y Jake Miller, su receptor estrella y anterior capitán del 
equipo. Los otros ocupantes del coche eran la hermana de este último, 


Sabrina, que también era animadora, y Patricia, su mejor amiga. 


Prefería conducir él, siempre lo hacía porque no bebía y así se 
aseguraba de que todos regresaban a casa sanos y salvos. Se preguntó 
cómo habría ido Sofie al baile. Durante una de las comidas en familia, 
descubrió que ella no había querido sacarse el carnet de conducir aún, 
por lo que imaginó que dependía de que la llevasen o Harper o Selena. 
Lo normal era que lo hiciera Harper, ya que era su pareja. También la 
llevaba a clase algunos días, en los que había coincidido con ellos en 
el aparcamiento del centro a su llegada por la mañana. 

—¡Capitán, una foto! —Nick desvió la mirada hacia el chico que 
portaba una cámara casi más grande que él y que lo miraba 
esperanzado. 

—Claro, ¿dónde me pongo? —preguntó ajustándose las solapas 
de su americana azul. Se colocó para posar y mostró su sonrisa 
publicitaria. 

Pensó que ya había cumplido, pero entonces se vio rodeado de 
un grupo de alumnos que querían fotografiarse con él. Mientras, sus 
compañeros lo esperaron presenciando la escena, imaginó que 
impacientes, por las caras que vio en algunos de ellos. 

—Yo también quiero una con el capitán Walsh —dijo Patricia 
cuando pensaba que ya había terminado. Antes de poder siquiera 
aceptar, la chica fue corriendo hacia él, dando pequeños saltitos a 
causa de los tacones. Nick se colocó para la foto y Patricia le tomó el 
brazo y se inclinó hacia él, como si se apoyara en su pecho, sonriente. 
El flash casi lo cegó, por lo que se frotó los ojos nada más terminar. 

—Charlie, quiero dos copias de esa —oyó que decía la jefa de 


animadoras al chico de las fotos. Abrió los ojos a tiempo de ver que le 


hacía un guiño. 

—Eso está hecho —repuso solícito. 

Nick imaginó que Patricia no estaba acostumbrada a que le 
dijeran que no. No solo era popular en la escuela, había liderado a su 
equipo en las competiciones estatales de animadores y conseguido 
varios premios. Sabía que era trabajadora, tenaz y con una fuerza 
imparable. Se diferenciaban en que ella quería proyectar éxito 
alzándose a un podio que la hiciera inaccesible. Él prefería inspirar y, 
para ello, creía que lo mejor era acercarse a la gente. Aun así, 
valoraba todo lo que había conseguido con tanto esfuerzo. A menudo, 
los animadores practicaban al tiempo que ellos entrenaban y era 
alucinante ver lo que hacían cuando creaban figuras altísimas, de una 
dificultad y peligrosidad admirables. Muchos no eran conscientes de lo 
difícil que debía ser estar siempre impecable y las horas de 
dedicación. El equipo de animadores del Hudson era profesional; 
varios de sus miembros estaban patrocinados y eran la cara de 
diversas marcas de ropa deportiva. Y Patricia era la más valorada y 
con más proyección de todos. Solo había que echar un vistazo a sus 
redes sociales para darse cuenta. 

—¿Vamos a nuestra mesa? —le dijo ella tomándolo del brazo. 

—No sabía que teníamos una —indicó mirando a un lado y a 
otro, buscando ya a Sofie entre la gente. 

—Por supuesto, somos los capitanes. ¡Claro que tenemos una 
mesa, tonto! —repuso ella con una enorme sonrisa. 

Estaban a punto de llegar cuando el director lo llamó con un 


gesto de su mano. 


— Ahora vuelvo —dijo a sus compañeros y fue hacia él. 

—Walsh, qué bien que está usted aquí ya. El grupo está listo y 
los alumnos impacientes. 

—Claro, director Dugray. 

—+¿Preparado para hacer la apertura? —le preguntó guiándolo 
para subir al escenario. Por lo que Nick pensó que preparado o no, 
estaba claro que era el momento. 

Mientras el director decía unas palabras y lo presentaba a sus 
compañeros, miró entre el público, pero no vio a Sofie. Unos segundos 
después, el director le cedía el turno del micrófono. Nick se colocó 
ante él con una sonrisa en los labios. El baile se había visto retrasado 
por varias causas, como el tema del vandalismo, las novatadas y la 
investigación. Y los alumnos tenían la sensación de haber tenido que 
esperar siglos para celebrarlo. 

—Queridos compañeros de clase, profesores y organizadores. En 
nombre de todos los Blue Panthers, quiero dar las gracias por su arduo 
trabajo en la organización de este evento. Sabemos que se han 
esmerado para hacer que esta noche sea memorable para todos 
nosotros. 

Algunos aplausos entusiastas lo interrumpieron y tuvo que parar 
unos segundos esperando que se detuviesen para poder continuar. No 
le importó, porque eso le permitió, desde lo alto del escenario, 
registrar la sala en busca de Sofie y sus amigos. Escudriñó el gimnasio 
con la mirada, pero no vio a ninguno de los tres, lo que provocó que 
frunciese el ceño. 


—Ya puede continuar, Walsh —le dijo el director. 


—Sí, señor. Perdón —farfulló antes de seguir—. Este es el último 
año que estaremos en este instituto antes de empezar nuestro camino 
como adultos, ir a la universidad o en busca de aventuras, y estoy 
seguro de que será un año escolar fantástico. Los Blue Panthers vamos 
a dar lo mejor de nosotros en el campo de fútbol para llevarnos a los 
playoffs. Este equipo está compuesto por jugadores increíbles y os 
garantizo un gran espectáculo. 

Más aplausos irrumpieron en el gimnasio, por supuesto, 
acompañados de unos cuantos rugidos de los miembros del equipo. 

—Así que, sin más preámbulos, dejemos atrás todo el estrés y las 
preocupaciones y divirtámonos. ¡Que empiece el baile! —exclamó 
Nick dando el pistoletazo de salida a la celebración. En cuanto dejó el 
escenario, el grupo empezó a tocar y él decidió registrar la sala esta 
vez a pie. Su prioridad era encontrar a Sofie, y no quería perder un 
minuto más sin hacerlo. 

— ¡Capitán! —Vio acercarse a Jake, decidido a interceptarlo, y se 
apresuró a pararlo antes de que le hiciera alguna propuesta o petición. 

—Lo siento Miller, pero ahora no puedo. 

Pasó por su lado y no pudo ver el gesto de sorpresa y mirada 
confusa de su compañero. 

—Si estás buscando a la friki de... tu prima... ella no viene a los 
bailes. Se cree muy superior a nosotros —gritó a su espalda. 

Nick detuvo sus pasos, al instante. Llenó sus pulmones de 
oxígeno al completo y lo exhaló en una gran bocanada. Se dio la 
vuelta y fue hacia él con la cabeza ladeada. Solo tuvo que dar un par 


de pasos para estar frente a él. Miller era más bajó por lo que lo obligó 


a mirar hacia arriba, cuando se inclinó sobre su oído para decirle con 
las mandíbulas apretadas. 

—No la conoces y, si hablas en esos términos de ella, solo estás 
demostrando que tiene razón en pensar así, al menos de ti. 

Estaba a punto de darse la vuelta, con la clara intención de 
ignorarlo, cuando sintió que no había terminado. 

—Y no es mi prima, ¿entendido? —Miller debió ver algo en su 
mirada, porque se limitó a asentir dando un paso atrás. 

El resto del grupo se había acercado a ellos, y Thomas agarró a 
Miller del brazo para llevárselo de allí. Nick sacudió la cabeza 
disgustado. Le molestaba que hablaran así de ella. No solía perder el 
control, y le había costado horrores no hacerlo. De repente, sintió una 
mano sujetando la suya y, al levantar la vista, se encontró con la de 
Patricia. 

—Vamos fuera. Miller puede ser un bocazas y me parece que tú 
necesitas un minuto. 

—«¿Es verdad que ella no está? —fue su respuesta. Patricia hizo 
una mueca apretando los labios, y estiró la espalda antes de contestar. 

—No, no está. En eso tenía razón. Jamás la he visto en un baile. 

—Pero yo vi a Harper... 

—No sé lo que viste, pero él tampoco viene, para desgracia de 
algunos, todo hay que decirlo —dijo Patricia, mirando a un lado y a 
otro y siendo consciente de que muchos los observaban. Se acercó a él 
con una sonrisa en los labios y le susurró al oído—: No vas a verla 
aquí hoy. Y sé que no soy Sofie. Pero si quieres, puedo ser una buena 


compañía para ti esta noche. 


Los ojos de Nick se clavaron en los verdes de la chica, que lo 
miraban con intensidad. Y cuando él asintió, finalmente, ella lo tomó 
del brazo y juntos salieron de allí, bajo la atenta mirada de muchos de 
sus compañeros; algunos de ellos no perdieron la oportunidad de 


sacarles fotos y grabarlos con sus móviles. 


CAPÍTULO 16 


En la clase lo único que se escuchaba fue el repiqueteo de los 
dedos de Selena tamborilear sobre una de las mesas, como si 
reprodujera al piano una melodía. Nick tuvo que contenerse para no 
mirarla. La había visto varias veces por los pasillos hacer lo mismo, 
golpeando con los dedos el aire, como si este fueran teclas invisibles 
que solo ella era capaz de ver. Le hacía gracia, pues la mitad del 
tiempo la chica parecía estar en su mundo, hasta que la rescataban de 
él o Sofie o Harper. Le gustaba verla hacerlo, e incluso intentar 
adivinar cómo sería la canción que estaba componiendo. Él había 
estudiado varios años música y antes tocaba el piano, entre otros 
instrumentos. Pero en aquel momento, el sonido lo estaba distrayendo 
del duelo de miradas que mantenía con Sofie, y eso le iba a hacer 
perder. Solo tenía que aguantar un poco más. La veía al límite, pero 
sentía ya que le ardían los ojos de no parpadear, cuando finalmente 
tuvo que bajar la cabeza y sacudirla, al perder. 

—¡Capitán! —dijeron algunos de los chicos, decepcionados. 

—i¡Vaya, Walsh!, has perdido facultades —repuso ella satisfecha, 
permitiéndose parpadear varias veces para hidratar sus ojos, pero la 
sonrisa de su boca, Nick sabía que no se le borraría en, al menos, una 
semana. 

—No seas mala ganadora. ¿No tienes bastante con tener la 
opción de elegir equipo tú primero? 


—Yo haría ganar el concurso de ciencias hasta a un gato con una 


lata de sardinas —dijo ella cruzándose de brazos. 

—Eso ya lo veremos. Tenemos el mismo número de trofeos en las 
estanterías. Los conté el otro día cuando estuve en tu... 

Sofie se puso roja y reaccionó rápidamente no queriendo que 
dijera en público que había estado en su cuarto, sus dominios, y sin 
supervisión alguna. Desde que lo había descubierto había pensado 
varias veces en poner un candado a su puerta. Solo le faltaba tener 
tiempo para hacerlo, se dijo a sí misma. 

—Mismo número de trofeos, pero yo tengo dos menciones más y 
una medalla. Lo sé por tu hermano. Lo siento, Cam vende la 
información por una caja de dónuts rellenos de chocolate. 

Nick sonrió, apuntando mentalmente tener unas palabras con su 
hermanito en cuanto llegase a casa. Aunque tenía que reconocer que 
él también había interrogado a Becca sobre su hermana mayor y lo 
que había estado haciendo durante esos años de separación. 

—Esto es muy interesante, pero vais a elegir ya a los grupos para 
que podamos empezar a trabajar en los proyectos o me echo una siesta 
—dijo Harper, aburriéndose. 

—Claro, no tiene sentido alargar lo inevitable —indicó Sofie, 
retadora, rotando los hombros hacia atrás, como si fuera un boxeador 
calentando. 

—Sabéis que solo sois los consejeros de los equipos, ¿verdad? Los 
chicos son los que participan, vosotros solo supervisáis —quiso aclarar 
Selena que alucinaba con la competitividad de ambos. 

—Lo sabemos —dijeron al unísono sin dejar de mirarse. 


Selena bufó y dio un paso atrás, alzando las manos. 


—Bien, en primer lugar, elijo a... —Sofie vio a Nick desviar la 
mirada hacia Selena, como si temiese que ella la eligiese, y ese fue el 
primer nombre que pronunció—...Selena. Ella será mi segunda —dijo 
alzando la barbilla, orgullosa, hasta que vio la sonrisa ladina de Nick. 

—Perfecto, yo elijo a Harper. 

«¡Maldita sea!», pensó inmediatamente ella al ver la satisfacción 
en su rostro. La había engañado. Los dos eran igual de buenos, y creía 
cada palabra cuando había dicho que ella era capaz de hacer ganar el 
concurso hasta a un gato con una lata, pero quería fastidiarlo, y 
quitarle al equipo que deseaba era el primer paso. Ya no se dejaría 
engañar, se dijo, y para eso lo mejor era dejar de mirarlo a esos ojos 
color caramelo que la retaban y trastornaban en partes iguales. Esperó 
hasta que cada uno de sus amigos se colocó tras el jefe de equipo 
correspondiente y, tras resoplar, se dispuso a hacer su siguiente 
elección. 

Uno tras otro, fueron escogiendo a chicos y completando los dos 
grupos. Hasta que unos minutos más tarde tenían los dos equipos 
formados. 

—Está claro que, aunque somos rivales, ambos luchamos en 
nombre del Hudson. No podemos presentar proyectos ni siquiera 
parecidos. Por lo que yo voto por ser transparentes en todo momento 
y que digamos cuáles van a ser nuestros proyectos para no pisarnos 
entre nosotros. 

—Me parece muy noble por tu parte —dijo Nick, y Sofie cometió 
el error de escudriñar su mirada en busca de socarronería. Lo que 


encontró en ella era más peligroso aún, y no tardó en desviarla de 


nuevo. 

«¿Por qué la miraba así?», se preguntó. Había visto los vídeos y 
fotos que circulaban por todo el instituto sobre el baile y lo pegaditos 
y bien avenidos que habían estado él y Patricia durante toda la fiesta. 
Por supuesto, nada tenía que ver eso con que sus ganas de vencerle 
fueran ahora voraces, y que por eso prácticamente no pensara en otra 
cosa. Ya había terminado su ensayo y enviado la solicitud. Llevaba al 
día todas sus tareas y trabajos, y no tenía nada mejor en lo que centrar 
sus energías que en machacarlo en las Olimpiadas de Ciencias del 
Estado de Nueva York, como cuando eran niños. 

—Me alegro de que te lo parezca. Por eso te cedo el turno para 
ser el primero en hablar de vuestro proyecto —dijo invitándolo con su 
mano a empezar. 

—Bien. Nuestro proyecto sería "Desarrollo de un sistema de 
monitoreo de salud mental basado en la tecnología de análisis del 
lenguaje natural". El proyecto consistiría en desarrollar una 
herramienta que utilice técnicas de procesamiento del lenguaje para 
analizar el habla y detectar patrones que indiquen posibles trastornos 
mentales, como depresión o ansiedad. 

Sofie se quedó sin habla en ese momento. Ya sabía para qué 
quería Nick a Harper, que, al escuchar el proyecto, de repente se 
incorporó interesado al instante. Sin duda, sus habilidades 
informáticas eran todo un regalo para un proyecto así. 

—Es... es muy interesante —logró decir cuando en su mente solo 
podía aplaudir, como el resto de la clase, repitiéndose: ¡Brillante! 


—Eso creo. La aplicación solucionaría la falta de herramientas 


eficaces y asequibles para la detección temprana de trastornos 
mentales. Con este proyecto se proporcionaría una solución 
automatizada que permitiría una detección temprana de los trastornos 
mentales y una mayor conciencia de los mismos, lo que podría 
mejorar el pronóstico y el tratamiento. Además, el sistema podría ser 
utilizado por médicos, psicólogos y pacientes en cualquier lugar del 
mundo, lo que favorecería una mayor accesibilidad en áreas remotas o 
con poco acceso a servicios de salud mental. 

—No hay duda de que has estado pensando bastante en ello — 
farfulló Sofie, y entendió al instante qué lo había motivado a 
interesarse en ese proyecto. 

—Y ahora tú. Estoy deseando saber tu idea —dijo él ladeando la 
cabeza. 

—Bien. Nuestro proyecto será "Desarrollo de una prótesis de bajo 
costo y de código abierto para personas con discapacidad". El proyecto 
consistiría en diseñar y construir una prótesis de miembro superior 
que sea de bajo costo, que pueda ser adaptada a las necesidades 
específicas de cada persona con discapacidad. 

Los ojos de Nick brillaron ante su idea y supo que lo había 
impresionado también. Por lo que decidió explayarse un poquito más. 

—El problema que solucionaría es la falta de acceso a prótesis 
asequibles y personalizadas para personas que las necesiten. Con este 
proyecto se podría proporcionar una solución de bajo costo que 
permita a las personas con discapacidad tener un mayor grado de 
independencia y movilidad. Además, al ser de código abierto, el 


proyecto estaría disponible para la comunidad y permitiría una mayor 


colaboración y mejora continua en el diseño y desarrollo de prótesis 
personalizadas para personas con este tipo de impedimento. 

Su idea también tuvo una gran acogida, y los equipos los 
rodearon a ambos para hacerles decenas de preguntas sobre cómo 
llevarían a cabo los proyectos. Cruzaron una última y retadora mirada 
y, con la adrenalina a mil, corriendo por sus venas, empezaron a 


trabajar. 


CAPÍTULO 17 


El día de Acción de Gracias fue de lo más movido para las 
familias Walsh y Paterson. Los primeros habían llegado la noche 
anterior a casa de los Walsh para pasar la festividad juntos, como 
antes de que se marchasen. Lo que, para empezar, obligaba a Sofie a 
compartir cuarto con la pesadilla de su hermana, pues esta dejaba su 
dormitorio a los hermanos. Lo único bueno que tenía para ella era 
imaginar a Nick rodeado del mundo de tul, pompones y purpurina de 
Becca, que era la niña más cursi del mundo. Por lo demás, tener que 
cruzárselo por los pasillos, compartir baño y las múltiples actividades 
del largo fin de semana que empezaba ese jueves suponía para su 
sistema nervioso toda una montaña rusa de emociones. 

Como esa mañana cuando, al bajar a desayunar, aún medio 
dormida, a las seis de la mañana, se encontró al causante de su 
insomnio en la cocina, que, al parecer, había tenido la misma idea que 
ella y había decidido aprovechar que aún todos dormían para servirse 
un bol de sus cereales favoritos. Sofie no sabía qué le había molestado 
más, si que se estuviese comiendo sus cereales, o verlo allí, en la mesa, 
en su silla, sin camiseta, y disfrutando de la paz que ella tanto ansiaba 
y que ahora le había sido arrebatada. 

No iba a marcharse como una cobarde, y eso solo le dejaba una 
salida. Sentarse frente a él y, en absoluto silencio, para dejar claro su 


malestar, servirse los cereales y la leche, y comérselos con el sonido 


del ruidoso masticar de ambos como banda sonora, mientras 
intentaba, por todos los medios, no clavar la mirada en su torso 
desnudo. Y, sin duda, aquella parte había sido la más difícil. Con la 
ropa y el uniforme de fútbol ya era más que evidente el cambio físico 
que había dado Nick, pero allí, con cada músculo cincelado ante sus 
ojos, no había ninguna duda. En un momento en el que él se estiró en 
la mesa, ella aprovechó para levantar la vista lo justo para 
inspeccionarlo y la visión de sus abdominales le dejó la boca seca y 
provocó un calor en la zona baja de su vientre totalmente nuevo para 
ella. Tuvo que morderse el labio para contener el gemido que la podía 
hacer parecer una auténtica estúpida. Además, no quería babear por 
él, por el lío, ligue o lo que fuera de la jefa de animadoras. ¿Lo habría 
visto ella también sin camiseta? Sin querer siquiera pensar en la 
respuesta, se llevó la última cucharada del desayuno a la boca, 
llenando al límite sus carrillos, y se levantó de repente de la mesa. 
Dejó el bol en el fregadero y se dispuso a marcharse. A su espalda solo 
escuchó un suspiro. Igual él estaba tan aliviado como ella de que se 
perdieran de vista. 

Cuando finalmente todos se levantaron, empezó la locura de uno 
de los días más movidos del año. Siempre empezaban con el desfile 
anual organizado por Macy's. Era uno de los favoritos de su hermana, 
que se volvía loca con los globos gigantes, las carrozas y las bandas de 
música que recorrían las calles de la ciudad. Era todo un espectáculo. 
Y ese año Becca estuvo más feliz, incluso, cuando Nick la subió a sus 
hombros para que lo viera aún mejor, ratificando así su papel como 


“su héroe”. Al terminar el desfile, la siguiente parada fue la del 


voluntariado. Andy hacía decenas, cientos, de cupcakes que después 
llevaban a varios comedores sociales, en los que, durante la comida, 
ayudaban sirviendo las bandejas de los asistentes. Owen y Gabriela 
atendían algunas urgencias médicas, su padre daba consejos legales y 
ellos entretenían a los niños de las familias más desfavorecidas. Era un 
día para dar gracias de lo mucho que tenían y, para su familia, al igual 
que para la de Nick, era muy importante compartirlo. Era parte de lo 
que eran, y Sofie estaba segura de que haber recibido ese tipo de 
educación y concienciación había hecho que su vocación científica 
hubiese ido orientada a ayudar a los demás. Sin duda, era una 
característica que compartía con Nick, y solo tenía que recordar su 
proyecto de ciencias para confirmarlo. 

La tarde la dedicaron, en un primer momento, a decorar la casa 
y la entrada con guirnaldas, calabazas y motivos otoñales. Pero ahí no 
quedaba la cosa. Después, se repartían entre la cocina y la sala de 
estar. En la primera empezaban los preparativos de la cena, compuesta 
principalmente por pavo relleno, puré de patatas, salsa de arándanos y 
pastel de calabaza. Mientras que en el salón se veía el partido de 
fútbol americano, en el que los New York Giants jugaban en casa 
contra los Chicago Bears. 

Sofie estuvo observando por el rabillo del ojo a Nick que, al 
tiempo que veía el partido, contestaba mensajes cada dos por tres con 
su móvil. De vez en cuando sonreía mirando la pantalla y, en varias 
ocasiones, lo llegó a oír reír a carcajadas. Quedaba poco para el final 
del partido cuando lo vio levantarse del sofá y salir al jardín trasero, 


con el móvil en la mano, en busca de algo de intimidad. 


—¡Uy!, ¿y eso? ¿Mi sobrino tiene novia? 

—Pues la verdad, no tengo ni idea. Solo sé que lleva varias 
semanas pegado al móvil todo el rato y se ríe mucho. 

—¿Tú sabes algo, cariño? —le preguntó su madrastra con 
curiosidad. 

—¿Por qué tendría que saber yo lo que hace Nick con su vida 
amorosa? —preguntó a la defensiva con el ceño fruncido, sin dejar de 
observarlo charlando animadamente mientras daba pataditas a las 
hojas secas que había en el jardín. Al darse cuenta de que su tono 
había provocado el silencio de las madres, se encogió de hombros 
disimulando—. No lo sé. No vamos con la misma gente. 

Las vio mirarse mutuamente, como si compartieran un 
pensamiento, justo en el momento en el que él abrió la puerta y 
regresó, con esa sonrisa tonta en la boca. 

—¿No me digas que me he perdido el final? —dijo Nick al padre 
de Sofie que apareció en ese momento en la cocina para rellenar el bol 
de patatas fritas. 

—De eso nada, que luego se queda la cena en la mesa —le riñó 
Andy, y se lo quitó de las manos. 

Su padre suspiró, pero se limitó a besarla en la mejilla y darle 
una cachetada en el trasero. 

—Sí, señora —repuso el padre de Sofie riendo por haber 
conseguido que su madrastra se sonrojara hasta el cuero cabelludo—. 
Llegas a tiempo para el final. Está siendo un partidazo. 

—No me extraña, Jones es increíble. 


—No te lo voy a negar, pero Fields está siendo muy consistente 


también —repuso su padre. Y los vieron a ambos desaparecer de 
vuelta al salón. 

Sofie se dejó caer de nuevo en el taburete que ocupaba frente a 
la isla de la cocina y tomó el móvil para sacarse una foto con gesto 
aburrido y enviársela a sus amigos, que en menos de dos segundos le 
devolvieron la réplica con sus fotos con caras raras. Eso sí la hizo 
sonreír. El resto del tiempo estuvo escuchando la conversación de las 
madres sobre los casos de Gabriela en el hospital y los clientes de 
Andy, y, antes de darse cuenta, regresaban los chicos con el resumen 
del partido. 

—¡Ha sido increíble! Ha estado muy parejo durante todo el 
juego, pero en los minutos finales los Giants han logrado hacer una 
anotación espectacular y han ganado 21-17 —dijo Nick, todo risas y 
satisfacción. 

—Sin duda, una victoria emocionante y muy disputada —añadió 
su padre, posando una mano sobre su hombro. 

—;¡Y ahora, a cenar! Este año tenemos muchas cosas por las que 
dar gracias —dijo su padre, colocándose tras Andy y rodeándola con 
los brazos. 

—Muchísimas, sí —dijo esta con un suspiro emocionado, y 
recorrió las caras de los presentes, con los ojos brillantes. 

—Yo este año doy gracias por Nick —dijo Becca de repente, 
abrazándolo, y Sofie solo pudo poner los ojos en blanco. 

—Eso es fantástico —le dijo su padre. 

—Pues yo doy las gracias por el estreno de la segunda temporada 


de Jujutso Kaisen —dijo de repente Cam, sin levantar la cabeza de un 


manga en el que llevaba enfrascado desde que regresaron a casa. 

—Genial —dijo Owen, y revolvió el pelo a su hijo, que protestó 
intentando apartarse. 

Sofie temió que le fueran a preguntar a ella, pero entonces se le 
adelantó su madrastra. 

—Pues yo estoy muy agradecida por estar de nuevo todos juntos, 
por mi maravillosa familia, y porque, en unos meses, vamos a traer un 
nuevo miembro a ella —dijo esta vez dejando que las lágrimas 
desbordasen de sus ojos. 

Todos se quedaron un segundo alucinados, procesando la noticia. 
Sofie fue la primera en reaccionar y fue corriendo a abrazar a su 
madrastra, pero entonces Becca se pronunció, contundente. 

—¡De eso nada! ¡No podéis tener otro bebé! 

Las miradas sorprendidas cayeron sobre ella. 

—¿Sabéis algo sobre el síndrome del hermano mediano? ¡Me 
niego a pasar por eso! 

Sofie miró con ternura a su pesadilla, que tenía el rostro más 
confuso y arrugado que le había visto. Entendía las cosas que se le 
pasaban por la cabeza; a ella también le había pasado cuando supo 
que iba a tener una hermana. 

—¿Sabes una cosa, pesadilla? Técnicamente tú vas a ser la 
mayor. El próximo año yo estaré en el MIT, en Massachusetts. Así que 
tú serás la jefa del cotarro de los hijos en esta casa. 

Lo de ser la jefa hizo que le cambiara el gesto por completo. 

—El MIT, ¿quieres ir al MIT? ¡Qué ca...! —exclamó Gabriela de 


repente. 


—Enhorabuena, tía Andy —la interrumpió Nick, yendo hacia su 
tía para darle un abrazo. Sofie se apartó para no formar parte del 
sándwich de cuerpos. 

—Sí, sin duda es un gran año para dar gracias —dijo su padre, 
con una sonrisa enorme, estirando los brazos y fundiéndolos a todos 
en un abrazo de grupo, con lo que, finalmente, su cara quedó atrapada 
a solo unos centímetros de la de Nick, que le sonrió de esa forma suya 


que hacía que su mundo otra vez se volviese del revés. 


CAPÍTULO 18 


—Por favor, silencio. No vamos a solucionar nada hablando 
todos al mismo tiempo. Hagamos un pequeño resumen de lo que 
hemos acordado hasta ahora —dijo Sofie indicando a Cristine, su 
segunda en el consejo, que leyese el compendio de los puntos en los 
que ya habían llegado a acuerdo. 

—Bien, pues hemos decidido organizar de cara a Navidad una 
subasta con obras de los alumnos de Arte para recaudar fondos para 
una organización benéfica que apoya a los niños afectados por la 
pobreza en la ciudad. Seremos los encargados de coordinar la subasta, 
promocionarla y atraer a posibles compradores por diferentes medios, 
incluyendo las redes sociales de las que se encargarán los “Nonan”. 

Por la sala de reuniones se escucharon varias risas y Sofie alzó 
una ceja, girando el rostro hacia la chica con gesto interrogante. 

—Nancy y Nolan, la pareja del año —dijo ella aclarando. 

Sofie suspiró, apretando los labios, y le hizo un gesto con la 
mano para que continuara. 

—En el segundo punto de hoy, hemos acordado las mejoras en 
las instalaciones: vamos a iniciar un programa de compostaje en el 
instituto para reducir la cantidad de residuos que se generan y mejorar 
la sostenibilidad. Los estudiantes podrán liderar la iniciativa y trabajar 
en equipo para implementar el programa, desde la creación de los 
composteros en la clase de carpintería hasta la promoción de este en 


la comunidad estudiantil. Una vez más, de esto se encargarán... 


Sofie vio las caras de expectación del resto que se morían porque 
Cristine volviese a nombrar a la pareja por su apodo, y la detuvo antes 
de hacerlo. A veces, parecía que, además de la señora Higgins, que 
actuaba como mediadora y consejera, ella era la única adulta de la 
sala. 

—Ya sabemos quiénes. Por favor, pasa al siguiente punto —le 
dijo queriendo agilizar la reunión. 

—Para la segunda semana de febrero, y con motivo de la 
celebración del Mes de la Historia Afroamericana, vamos a organizar 
una serie de eventos y actividades, incluyendo una charla sobre el 
movimiento de derechos civiles, una presentación de música de jazz y 
un almuerzo con platos típicos de la cultura afroamericana. Los 
estudiantes podrán liderar la organización de estos eventos y trabajar 
con los profesores para crear un ambiente inclusivo y respetuoso en el 
instituto. 

—Perfecto. En todos esos puntos estamos todos de acuerdo y 
hemos repartido las tareas, ¿verdad? 

La sala entera asintió, incluyendo a la señora Higgins que no 
dejaba de tomar notas. 

—Bien, pues volvamos al tema del baile de invierno. 

Al instante, la sala se volvió a convertir en un revuelo de voces 
que intervenían sin que se les hubiese dado la palabra. Sofie suspiró 
cargándose de paciencia. No pensaba perder la tarde entera 
discutiendo ese absurdo punto. El mundo no debería girar en torno a 
los múltiples bailes del curso, aunque sus compañeros se empeñasen 


en que así fuese. Tomó el bloque que formaba su carpeta y archivador, 


lo elevó y lo dejó caer sobre la mesa de madera noble de la sala de 
juntas que usaban para esas reuniones del consejo escolar. Al instante, 
todos la miraron, como si estuviera loca. 

—Al parecer, la duda existencial es si hacer el baile de invierno o 
el Sadie Hawkins y que sean las chicas las que pidan a sus parejas 
salir. Y, como no creo que vayamos a llegar a consenso, propongo que 
organicemos el Sadie Hawkins, con temática invernal. Así todo el 
mundo quedará contento. 

Todos la miraron como si hubiese descubierto la penicilina y 
tuvo la tentación de poner los ojos en blanco. 

—Me tomaré ese silencio como un sí. Por lo tanto, lo siguiente 
que tenemos que hacer es elegir una fecha y lugar para el baile que 
convenga a la mayoría de los estudiantes y que no choque con otros 
eventos importantes de la escuela. Después, hay que buscar un lugar 
apropiado para el evento, como un salón de baile, una sala de fiestas o 
el gimnasio del instituto. Para ello, antes tenemos que establecer el 
presupuesto para el evento. ¿Tenemos ya la cifra estimada? — 
preguntó a la señora Higgins que le pasó un folio doblado. 

Sofie desdobló la hoja y suspiró al ver la cantidad desorbitada de 
dinero destinada a lo que a ella le parecía un despropósito. 

—Está claro que hay presupuesto de sobra. ¿Quién quiere 
ocuparse de buscar la mejor ubicación, considerando que hay más 
gastos además del alquiler del lugar, como la decoración, la música y 
la comida? 

Una mano se alzó antes que las demás, y ella se limitó a decir: 


— Adjudicado. Ahora hay que elegir el tema del baile. 


Las manos empezaron a alzarse y las voces a pronunciarse: 

— ¡Noche escarchada! 

—;¡Baile de Máscaras! 

—;¡Gala de Invierno! 

Por mucho entusiasmo que pusiesen, a Sofie le parecían todas las 
opciones igual de absurdas. Al final, fuera cual fuera el nombre, 
requerían de la misma decoración, la misma música, comida, bebida... 

—Votemos —dijo antes de perder la paciencia. Por suerte, 
tardaron solo dos minutos en decidir Noche escarchada—. Ahora hay 
que contratar un DJ o un grupo. 

—¡Yo me encargo! Tengo... —dijo uno de los chicos y, antes de 
que pudiese terminar, le adjudicó la tarea con un gesto de su mano. 

—Necesitamos dos personas para la coordinación de comida y 
bebida. 

Miró a la mesa y nadie levantó la mano. Decidió darle la tarea a 
dos que miraban el móvil y cuchicheaban. 

—Anne y Peter, para vosotros. 

La miraron sin entender, pero ya se pondrían al día más tarde. 
Los obvió y siguió con su tarea. 

—La promoción... No lo digas —dijo a su segunda—. Ya imagino 
que lo harán Nancy y Nolan. 

La chica afirmó y ella pasó al siguiente punto. 

—Bien, nos quedan la decoración, la gestión de entradas y la 
supervisión del evento y seguridad... 

Su resumen se vio interrumpido cuando llamaron a la puerta. 


Giró el rostro y vio que por ella asomaba la cabeza del director, 


que, con gesto adusto, casi descompuesto, llamaba con un ademán a la 
señora Higgins, provocando que saliera de la sala. A Sofie no le gustó 
un pelo la expresión que había mostrado el director. Y supo al instante 
que algo grave estaba pasando. 

—Tendremos que esperar a que vuelva la señora Higgins —dijo 
al resto, y se levantó de su silla con la excusa de ir a llenarse un vaso 
de agua, mientras sus compañeros empezaban a hablar entre ellos ya 
del baile. La máquina del agua estaba junto a la puerta y, como la 
profesora no la había cerrado bien, las voces del exterior llegaron 
hasta ella con claridad. 

—No puede ser. ¡Es un escándalo! 

—Y otra vez el capitán del equipo de fútbol. 

—Me cuesta creerlo, el señor Walsh tiene un comportamiento 
impecable. Nunca habría imaginado una cosa así... 

Sofie se quedó blanca como el papel. ¿De qué demonios estaban 
hablando? 

—Higgins, las acusaciones de agresión sexual son un asunto muy 
grave. No podemos tener dudas al respecto. Creamos el espacio digital 
seguro precisamente para que las víctimas se sintiesen tranquilas y 
poder denunciar casos como este... 

—Pero es una acusación anónima... 

—Por eso debemos investigarla y... 

Antes de pensarlo Sofie salió de la sala y, tras cerrar la puerta 
tras ella, se enfrentó a ellos. 

—'¡Nick es inocente! 


—Señorita Paterson, usted no puede intervenir en esta 


conversación... 

—Ya sabemos que el señor Walsh es de su familia... 

—Que haya una conexión en nuestras familias no tiene nada que 
ver. ¡Lo conozco desde que ambos éramos niños y es totalmente 
absurdo pensar que pueda haber hecho algo como lo que están 
insinuando! 

—Señorita Paterson, se lo advierto. El tema está en manos de la 
junta del instituto y será investigado, se lo puedo asegurar. 

—¿Y la presunción de inocencia? 

El gesto de su director le dejó claro que estaba más preocupado 
por el escándalo que por defender también los derechos de Nick. Sofie 
apretó los labios. Estaba furiosa, y se sentía tan estupefacta como 
horrorizada. Dio un paso atrás, y sacudió la cabeza, con una sola idea 


en la mente: ponerlo sobre aviso. 


CAPÍTULO 19 


Sofie salió corriendo por el pasillo con nubes tormentosas 
llenando su mente. Era inconcebible que alguien hubiese acusado a 
Nick de algo tan horrible. Lo conocía; lo conocía lo bastante como 
para no tener la más mínima duda de que era imposible. Y necesitaba 
ponerlo sobre aviso cuanto antes. Aún más, después de comprobar que 
el colegio estaba más preocupado en guardar las apariencias que en 
ofrecerle la presunción de inocencia. Y era curioso, porque no podían 
creerlo tan estúpido como para haber propuesto el espacio seguro 
virtual de denuncia si tenía pensado hacer algo como eso, y facilitar 
que lo descubrieran. 

Lo peor era que las malas lenguas, esas que encontraban un 
cotilleo y lo estrujaban hasta dejar seca a la persona sobre la que se 
vertían las acusaciones o de la que se querían burlar, usarían 
precisamente ese hecho, el de que él hubiese propuesto el espacio 
seguro, para añadir más leña al fuego. Eso hizo que apresurara más el 
paso hasta el laboratorio. Era el primer día que no había podido ir al 
club de ciencias porque su horario había coincidido con el del consejo, 
así que sabía exactamente dónde encontrarlo. Él estaría allí, ajeno a 
todo lo que estaba a punto de venírsele encima. Casi sin resuello llegó 
al laboratorio y abrió la puerta con tanta energía como para haberla 
hecho giratoria. 

—¿Dónde está Nick? —preguntó cuando vio, sorprendida, que 


no estaba allí ayudando a los chicos de su equipo—. ¿No ha venido? 


Harper se levantó de la silla. 

—Sí, ha estado aquí hasta hace unos veinte minutos —empezó a 
decir acercándose a ella. 

—¿Veinte minutos? ¿Y se ha ido? —Miró a un lado y a otro 
nerviosa. 

—El director Dugray vino a por él, le pidió que recogiera sus 
cosas. Parecía algo serio. 

—Y tanto que sí. Pero... ¿le ha dicho exactamente que recogiera 
sus cosas? ¿Estás seguro de eso? 

Harper, que se hizo cargo de su estado de nervios, la tomó del 
codo con suavidad y la guio fuera de la clase, para hablar en el pasillo 
desierto, con más intimidad. 

A esas horas, el colegio estaba vacío salvo por los alumnos que 
hacían alguna actividad extraescolar que los obligase a permanecer 
allí, como era el caso ese día del club de ciencias, el consejo escolar o 
los chicos del club de teatro que estaban en el salón de actos y los de 
ajedrez que se encontraban en la biblioteca. 

—¿Qué ha pasado? —le preguntó Harper cerrando la puerta tras 
ellos. 

—Espera; dime primero si estás seguro de que le han hecho 
llevarse sus cosas. 

—Sí, sí, es lo que ha dicho el director. Lo he escuchado cuando 
salían del aula. 

—Lo han expulsado. ¡Lo han expulsado! —dijo llevándose las 
manos a la cabeza, y empezando a caminar de un lado a otro. 


—¿A Nick? ¿Por qué iban a expulsar a Nick? Si todo el mundo 


besa el suelo por el que pisa. 

—Para guardar las apariencias. Lo disfrazarán de permiso o de 
alguna otra chorrada; pero, si le han hecho vaciar la taquilla es porque 
lo van a tener en casa hasta que investiguen la acusación de agresión 
sexual. 

Los ojos de Harper se abrieron tanto como para que Sofie 
pensara que se le iban a salir de las órbitas. 

—Chicos, estáis gritando y se oye desde dentro —dijo Selena 
saliendo también de la clase y cerrando tras ella. 

— ¡Mierda! —Sofie dejó que el exabrupto escapase de su boca 
con frustración. 

—¿Es cierto?, ¿lo han acusado de agresión sexual? —preguntó 
Selena. 

Sintiendo un nudo en la garganta, Sofie se limitó a asentir. 

—¿Cómo? —preguntó su amiga parpadeando repetidamente, 
confusa. 

—A través del espacio seguro de denuncia. Al parecer, alguien 
ha escrito en él para acusarlo. No han sido muy claros. El director y la 
señora Higgins no han querido hablar conmigo, pero es... 

—No me lo creo —se le adelantó Harper. 

Sofie lo miró sorprendida. 

—Estas últimas semanas hemos hablado mucho... por el 
proyecto —aclaró señalando la clase a su espalda, cuando la vio 
mirarlo flipada—. Es un buen tío. Muy buen tío. Tiene un código y 
valores. Se preocupa por la gente de una forma que me resulta... 


inconcebible. Pero bueno, por eso mismo no lo veo capaz de algo así. 


Además, habría que ser muy estúpido para pedir que se haga el 
espacio que permite que luego alguien te denuncie si tienes planeado 
hacer una cosa tan repugnante como esa. 

—Lo mismo he pensado yo —dijo Sofie aturdida por la ferviente 
defensa de Harper hacia Nick. No lo había esperado. Sí que tenían que 
haber estado hablando mucho para haberse forjado una opinión tan 
clara de él. Harper era, con diferencia, la persona más suspicaz, 
cautelosa y displicente que conocía cuando se trataba de calar a la 
gente. 

—Yo tampoco me lo creo. Opino igual que Harper. Tal vez no he 
pasado tanto tiempo como él con Nick, pero sí hemos estado 
hablando; me ha ayudado con las melodías para tu juego —dijo a su 
amigo—, y es tan... 

Selena se llevó una mano a la barbilla y dejó la mirada perdida 
mientras buscaba la palabra que lo describiese. 

—Sé lo que quieres decir —apuntó Harper, y Sofie encogió la 
mirada. 

¿Lo sabían? ¿A qué se referían? 

—¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Selena. 

—¿Vamos? Yo había venido a avisarlo. Quería contárselo y 
dejarle claro que no estaría solo cuando hablase con el director. Ni se 
me pasó por la cabeza que Dugray hubiese hablado con él antes. ¡Qué 
tonta he sido! —exclamó y dejó salir el aire por la nariz con 
impaciencia—. Y ahora... esto va a ser horrible. Es el capitán del 
equipo de fútbol y un referente. Si lo han mandado a casa, estará 


también vetado en los partidos y clubs, afectará a su imagen y 


expediente, y eso también le perjudicará de cara a su solicitud para la 
universidad, y entonces... 

—Tranquila —le dijo Selena posando las palmas de las manos 
sobre sus hombros para detenerlas a ella y a su fértil mente que estaba 
viendo cómo la vida de Nick se iba por el retrete. 

—Sabemos que no ha hecho nada, pero alguien ha tenido que 
realizar la denuncia. Lo que no sabemos es por qué —dijo Harper, 
empezando a caminar por el pasillo, reflexionando—, pero podemos 
averiguarlo. Está claro que no confiamos en las dotes detectivescas de 
Dugray. Si descubrió lo de las urnas de las votaciones fue porque uno 
de los del equipo cantó como un jilguero cuando lo amenazó con 
llamar a su padre. —Sacudió la cabeza, dejando claro que le parecía 
una actitud penosa—. Pero nosotros... —hizo una pausa para señalar a 
los tres— sí que podemos investigar y averiguar qué ha pasado. 

—¿Podemos? —preguntó Sofie, perpleja. 

—Claro que podemos. Yo controlo el acceso a cualquier sistema. 
Está claro que necesitaría un poco de ayuda, una distracción, pero 
podría hacerlo sin problemas. 

Sofie frunció el ceño. Ella jamás había hecho algo parecido. No 
tenía ni una falta de asistencia, mucho menos había incumplido las 
normas; no había ni una mancha en su expediente. 

—O podemos esperar. Seguro que tanto los padres de Nick, como 
el tuyo, como abogado, sabrán cómo defender sus intereses para que 
salga lo menos perjudicado posible... —dijo Selena. 

—Lo haré. Yo seré tu distracción —decidió Sofie, dejándose 


llevar por la voz que gritaba en su interior. 


—Entonces, yo también ayudaré —dijo Selena. 

Harper y Sofie la miraron. Su amiga era tan dulce que temieron 
que saliese perjudicada, pero la vieron elevar la barbilla y cuadrar los 
hombros como un soldado, y terminaron por asentir. 

—Perfecto. Despidamos a los chicos y tracemos un plan —dijo 
Sofie, y compartieron una mirada cómplice, que solo constató que 


estaban listos para la acción. 


CAPÍTULO 20 


Sofie miró a sus amigos y, tras guiñarles un ojo, entró en la 
secretaría del colegio. La señora Moore estaba concentrada en el 
ordenador, haciendo su habitual sudoku. Tardó unos segundos en 
darse cuenta de que estaba allí, pero en cuanto lo hizo, se apresuró en 
cerrar la pantalla de su portátil. Y, tras alzar el rostro, se subió las 
gafas rojas de pasta por el puente de la nariz y la escudriñó 
encogiendo la mirada, como si las gafas fueran un mero adorno y no 
consiguiese distinguir entre ella y un gato de escayola. 

—Señorita Paterson, el director Dugray no está en su despacho 
en este momento... —le dijo con gesto impaciente. 

—En realidad, señora Moore, venía a verla a usted. 

Sofie extendió una amable sonrisa que esperaba que fuese lo más 
convincente posible. Sentía el latido de su corazón en la garganta y la 
adrenalina corriendo por las venas hasta hacerla consciente de 
absolutamente todo. Y no era solo por estar a punto de hacer algo 
totalmente prohibido, incluso ilegal, y, por lo tanto, peligroso para su 
futuro, sino porque sus mejores amigos se habían embarcado en 
aquella cruzada con ella. 

—¿A mí? —La mujer la miró con evidente sorpresa. 

—Por supuesto. Tengo entendido que es usted una gran amante 
de los gatos... 


El rostro de la anciana se iluminó como las luces de una feria, 


con fuegos artificiales y todo. 

—Uy, sí, ¡mucho! ¿Me han delatado mis niños? —dijo señalando 
los tres estantes que había en la pared de detrás de su escritorio y que 
estaban al completo repletas de figuras de cerámica que representaban 
a decenas de razas de gatos. 

A Sofie le pareció que no había visto a esa mujer más orgullosa 
en su vida. A ella, sin embargo, algunas le parecieron un tanto 
siniestras. 

—-Un poco sí. Tiene usted una colección impresionante. Cada vez 
que vengo me quedo con ganas de pedirle que me la enseñe. 

Los ojos de la mujer volvieron a brillar, refulgiendo de puro 
placer. 

—¡Querida!, ¿por qué no me lo había dicho? No sabía que usted 
era también un alma felina. —Y para sorpresa de Sofie, la vio colocar 
los dedos como si fueran garras y rugir como lo haría un gatito. 

Aquello sí que le dio repelús. Tras el primer momento de 
estupefacción, estiró las comisuras de sus labios hasta conseguir una 
sonrisa que, aunque esperaba que pareciera entusiasmada, ella la 
sentía tan tensa como la de una loca desquiciada. Por suerte, la señora 
Moore, extasiada como estaba con poder compartir su afición, no se 
dio ni cuenta y, girando sobre su silla, la invitó a pasar tras el alto 
mostrador de la secretaría para empezar a mostrarle las piezas. Sofie 
sacudió una mano a su espalda y avisó así a Harper de que tenía vía 
libre para avanzar. Escuchó el silbido que hizo este y que iba dirigido 
a Selena que vigilaba el pasillo para asegurarse de que no volvía el 


director, y ella se colocó estratégicamente para ocultar del campo de 


visión de la anciana la puerta del despacho de Dugray. 

—¡Oh, este me parece fascinante!, ¿qué gato es? —preguntó 
estirando la mano hacia una de las figuras. Pero antes de darse cuenta, 
sintió los huesudos dedos de la señora Moore golpear el dorso de su 
mano, para impedirle tocarlo. Lo que hizo que Sofie abriera los ojos de 
par en par. 

El rictus de la anciana era severo y Sofie temió haber hecho 
fracasar la operación nada más empezar, pues acababa de escuchar a 
Harper reptar por el suelo, y abrir la puerta del director. Contuvo el 
aire y solo lo soltó cuando la señora Moore transformó su gesto 
molesto en una sonrisa tan tensa como la suya. 

—Esta cerámica es muy delicada. Mejor no la toque, querida — 
dijo con un tono repentinamente tan almibarado que Sofie tuvo que 
contener la sacudida de sus hombros al sentir un escalofrío. 

Seguro que era por toda esa adrenalina que corría por sus venas, 
pensó. Y no por estar sopesando que la anciana secretaria de la 
escuela tuviese como hobby ser una asesina en serie. 

—Claro, claro... —dijo ella, poniendo su cara más inocente. 

—Bien —repuso la mujer, quien tomó la horrenda figura para 
empezar a relatarle cada detalle sobre ella. Desde información de la 
raza del felino hasta la historia de la fabricación de la que supo que 
era una de las figuras más «especiales» de su colección, al ser también 
una de las más codiciadas dentro del mundo del coleccionismo sobre 
gatos. 

Sofie escuchó cada palabra asintiendo, mientras los músculos de 


su cuerpo se mantenían en tensión. Esperaba que Harper pudiese 


acceder al ordenador del director y entrar en el programa, y así 
obtener la información que necesitaban. Harper había intentado 
explicarles el procedimiento que usaría para hackear el sistema, pero 
ni Selena ni ella habían entendido una palabra. 

Al ver que necesitaban más tiempo y que la anciana estaba a 
punto de acabar, Sofie le preguntó por otra de las piezas de su 
colección. Y, de repente, escuchó el silbido de Selena avisando de que 
el director se acercaba por el pasillo. Eso apenas les daba un par de 
minutos más. Tal y como tenían acordado, nerviosa, empezó a toser 
hasta casi dejarse los pulmones en el intento de avisar a Harper, que 
seguía en el despacho. 

—¿Se encuentra bien, querida? —le preguntó la anciana, 
mirándola con interés. 

—SÍ, sí, no se preocupe —dijo entre toses—. Siga, por favor. 

—Espere que le doy un poco de agua —le ofreció la secretaria, 
dispuesta a llenarle un vaso de la máquina. 

No podía dejar que lo hiciera porque, entonces, la puerta del 
director quedaría al descubierto, y tuvo que interponerse 
enérgicamente en su camino. Su movimiento dejó perpleja a la mujer. 

«¿Por qué no salía Harper?», pensó al ver el gesto de 
incomprensión de la anciana. 

—De veras, señora Moore, es usted tan amable, pero no es 
necesario. Ya estoy bien. Y no me gustaría tener que volver a clase sin 
que me cuente la historia de este otro gato. Nunca había visto uno así. 

Clavó su mirada azul en la de la anciana de una mezcla turbia de 


grises. Oyó el clic de la puerta del director cerrarse tras ella, y previó 


el movimiento de la mujer que inclinó la cabeza para asomarse a 
mirar. Como si jugase con ella al espejo, se movió para el mismo lado, 
impidiéndole ver a Harper que arrastraba el cuerpo de nuevo por el 
suelo de la secretaría para salir. 

—Querida, ¿está bien? Normalmente es usted peculiar, pero hoy 
está más rara de lo normal. 

Sofie casi puso los ojos en blanco al escuchar que la amante de 
las figuritas de gatos la consideraba a ella la rara, pero se contuvo de 
hacerle un comentario por educación y el bien de la operación. 

—En realidad, señora Moore, creo que no. No estoy bien. Igual 
tengo un poco de fiebre —dijo llevándose una mano a la frente—. Iré 
a la enfermería —añadió saliendo del mostrador a toda prisa. Y 
cuando estaba a punto de librarse, chocó de frente con el director que 
la examinó alzando una ceja. 

—Señorita Paterson, ¿quería usted algo? 

—No, ya me iba. 

—Puede volver cuando quiera y le sigo contando la historia de 
mis pequeños —le dijo la anciana, pareciendo de nuevo la inocente 
abuelita de Piolín. 

—Por supuesto, señora Moore, no dude que volveré —repuso 
ella. Y, ante la mirada entornada del director, amplió la sonrisa y se 
marchó rezando para que ninguno de los dos sospechase nada. 
Caminó erguida hasta que giró en el pasillo y las manos de Harper la 
agarraron para frenarla. Fue el momento de soltar el aire de sus 
pulmones con alivio. 


—Tranquila, lo tenemos. Tenemos el nombre de la persona que 


lo ha acusado. Y vas a alucinar. 


CAPÍTULO 21 


Sofie miró su reloj de pulsera una vez más, al tiempo que 
taconeaba el suelo con impaciencia. Bufó. ¿Cuánto tardaba una 
animadora en cambiarse tras un entrenamiento? Fue pensarlo, y en 
ese momento, las primeras salieron del vestuario riendo y 
conversando, tan absortas en sus asuntos que ni repararon en ella. No 
era la primera vez que era invisible, y solo torció el gesto esperando 
que la siguiente en salir fuese la que necesitaba. No hubo suerte; tuvo 
que ver a todas y cada una asomarse, mientras su impaciencia 
aumentaba, hasta que la capitana del equipo hizo por fin su 
aparición. Esta, como el resto, tampoco la vio, a pesar de estar 
apoyada en la pared de enfrente de la puerta. Apretó los puños y tomó 
aire antes de llamarla. 

— ¡Patricia! —La chica, que se soltaba el cabello en ese 
momento, hizo un movimiento al girarse, propio de un anuncio de 
champú. A Sofie le pareció que veía su larga melena caer en una 
cascada, casi a cámara lenta. 

No lo podía asegurar, pues nunca había sido muy dada a las 
actividades deportivas, pero estaba segura de que, de ser ella la que 
acabara de salir del gimnasio tras entrenar tres horas, tendría un 
aspecto más parecido al de un pollo mojado, en lugar del look de diosa 
de Patricia. Seguro que esa era una de las cosas que habían llamado la 


atención de Nick. 


Nick; solo tenía que pensar en él, se recordó. 

—¿Qué quieres, Sofie? —Que la llamara por su nombre, como si 
fueran amigas, le chocó. Solo lo había hecho el día de su cumpleaños 
y nunca más. 

—Hablar contigo. 

—Lo siento, tengo prisa —intentó marcharse, y Sofie corrió tras 
ella. 

—No, de eso nada. Tú y yo vamos a hablar ahora mismo — 
insistió plantándose ante ella y taladrándola con su mirada azul, 
desquiciada. 

Patricia dio un paso atrás, sorprendida. Miró a un lado y a otro, 
dándose cuenta de que estaban solas. 

—Tenemos que hablar de Nick —soltó sin más, para ver su 
reacción. 

La animadora ladeó la cabeza y sonrió. 

—«¿De veras? No te creía de ese tipo de chicas... Ya sabes, esas 
que buscan pelea por un tío. Las celosas enloquecidas. 

—¡Yo no estoy celosa! ¡Y, mucho menos, loca! —Al darse cuenta 
de que su voz había subido varias octavas, contradiciendo sus 
palabras, sacudió la cabeza. 

—Claro, claro —dijo Patricia, poniendo los ojos en blanco y, tras 
negar con condescendencia con la cabeza, intentó pasar de nuevo por 
su lado para marcharse, obviándola. 

Sofie la detuvo colocando una mano en su hombro. Y la que 
abrió los ojos desorbitadamente fue Patricia. ¿Al final iban a 


pelearse?, se preguntó cuando la vio apretar los dientes y soltar el aire 


por la nariz, evidentemente molesta por el contacto. Apartó la mano 
con rapidez. 

—Mira, no he venido a pelear. Pero necesito una explicación. No 
me importa si sales con Nick, como si os nombran el rey y la reina del 
baile, pero no voy a dejar que vayas por ahí calumniándolo, haciendo 
acusaciones y cargándote su futuro. Es un buen chico. 

Patricia la miró perpleja. 

—No tengo ni idea de lo que estás hablando, pero te estás 
pasando de la raya. 

Sofie la vio elevar la barbilla y mirarla tan desafiante como 
confusa. 

— Además, la relación que tenga con Nick no es asunto tuyo, ¿me 
oyes? No tengo por qué darte explicaciones. 

—Sí tienes que hacerlo si pretendes ir acusándolo por ahí de esas 
cosas horribles que pueden acabar con él. ¡Nick es mi amigo! 

—¿En serio? No os he visto hablar en estos meses salvo para 
discutir. 

Sofie tragó saliva. 

—Pero me da igual. No me importa. Si quieres pasarte el año 
discutiendo por el tío por el que suspiras, es problema tuyo. Lo que no 
entiendo es que él aguante tanto. A veces pienso que hay que ser 
masoquista para que esté tan pillado por ti, si lo único que haces tú es 
despreciarlo una y otra vez. ¡Por favor! —bufó—, podría estar con 
alguien que lo tratase mil veces mejor que tú. 

Sofie sintió cómo la ira se apoderaba de ella. 


—¿Como tú? ¿Te refieres a alguien como tú, la animadora que 


persigue al capitán del equipo, lo secuestra en un armario para 
besuquearse con él, se le cuelga del cuello cada dos por tres y, cuando 
lo consigue, lo culpa de agresión sexual? —Herida, dejó que las 
palabras salieran como una acusación. 

Patricia abrió la boca y la volvió a cerrar completamente pálida. 
Después tragó saliva y dio un paso atrás, asustada. ¡La había pillado!, 
pensó Sofie, pero su gesto temeroso le impidió saborear el momento. 

—¿Cómo... cómo sabes tú eso? Se supone que es un espacio 
seguro. Tú no deberías saber... —dijo totalmente aturdida. La vio 
abrazarse a sí misma y hacerse pequeña. 

—Patricia... —dio un paso hacia ella, pero la animadora volvió a 
retroceder. 

A Sofie se le heló la sangre en las venas porque su reacción no se 
podía fingir; estaba realmente asustada. 

—No puedo creerlo... Nick te ha... 

Patricia alzó la vista y la miró confusa, con los ojos brillantes. 

—¿Nick? ¿Por qué sigues hablando de Nick? ¿Qué tiene él que 
ver con lo que me pasó? ¿Por qué...? 

—Espera un momento, has acusado a Nick en el espacio 
seguro... de agresión sexual. 

—NO0... 

—Sí, claro que sí. Lo he visto. Y está claro que a ti te ha pasado 
algo. 

Patricia sacudió la cabeza, aún más confusa, y quiso volver a 
marcharse. 


—Por favor. No lo sabía. No tenía ni idea de que... de que 


alguien... —No sabía ni cómo decirlo, pero tenía claro que no quería 
que ella se marchase después de saber que no estaba bien—. No estás 
sola. No tienes por qué estarlo. Ayer escuché al director decir que Nick 
había sido acusado de abusar de alguien y... 

—NOo he sido yo. Yo no le haría eso. Es un tío decente. El único 
que no ha intentado aprovecharse de mí en todos estos años. Ni 
siquiera quiso besarme en el armario. Y eso que se lo puse fácil porque 
necesitaba... da igual —terminó por decir desviando la mirada. 

Sofie se quedó alucinada ante aquella revelación, pero no movió 
ni un músculo, temiendo que Patricia dejara de hablar. 

—Pero él solo quería ser mi amigo —suspiró—. Por eso le conté 
lo que me pasó. Y él me animó para que usara el espacio seguro y 
denunciara la agresión. 

—Pero en la denuncia lo acusas a él... 

—¡No! Claro que no. Él no fue el que intentó... —Sacudió la 
cabeza como si quisiera eliminar los recuerdos de su mente. 

—Pues es lo que pone la denuncia. 

—¿Cómo lo sabes? —le preguntó entornando la mirada. 

Sofie se mordió el interior del carrillo antes de confesar. 

—La leí. Hackeé el ordenador del director y busqué la denuncia. 
Han expulsado a Nick de manera preventiva mientras dure la 
investigación. 

Patricia la miró espantada. 

—Lo siento, lo siento mucho. Lo que te pasó y haber leído tu 
denuncia. Solo quería ayudar... 


—¿Al chico del que no estás enamorada? —apuntó Patricia. 


Sofie se puso roja como un tomate. Y ella siguió hablando. 

—No me hace gracia, pero... te entiendo. —Suspiró Patricia. 
Sofie la miró asombrada; no había esperado comprensión en ese 
momento—. ¿Dugray investigando? —preguntó escéptica—. Ese 
hombre no es capaz de encontrarse ni a sí mismo. Pero no me explico 
lo que ha pasado. Yo no denuncié a Nick. 

La vio ladear la cabeza, pensativa. 

—¿Qué...? 

—Que, si tú has podido entrar en el sistema y leer mi denuncia, 
otra persona también puede haberlo hecho, pero para cambiarla. 

Sofie no iba a delatar a su hacker particular, y asintió, aunque 
dudaba que fuese una tarea tan sencilla. Harper había podido hacerlo 
porque él vivía dentro del mundo informático, pero ¿cuántas personas 
en aquel instituto podían decir lo mismo? 

—No sé quién lo hizo, pero sí la persona que no querría que 
saliera la verdad a la luz, y que, además, se beneficiaría de que Nick 
fuese culpado de todo. 

—¿Y quién es esa persona? —la pregunta escapó de los labios de 
Sofie. 

La expresión de Patricia cambió por completo. 

—No puedo... No quiero que la gente se entere —tartamudeó. 

Sofie nunca la había visto tan asustada y vulnerable. Y sintió la 
necesidad de ayudarla. 

—Vale, puede que creas que solo estoy pensando en salvarle el 
culo a Nick, y no te niego que esto empezó así. No tenía ni idea de que 


te había pasado algo. Pero, ahora que lo sé, quiero ayudarte. Y me 


pregunto si de verdad quieres dejar suelto, sin sufrir las consecuencias, 
al tipo que te agredió y que puede que intente volver a hacérselo a 
otra chica. 

Patricia la miró desconcertada. Sopesando esa idea por primera 
vez. 

—Tienes miedo. Eso está claro. Pero no eres tú la que tiene que 
esconderse. Ese cerdo sí. Y, como te he dicho antes, no estás sola. 

—Si hablo, corro el riesgo de que todo el mundo se entere de... 
—Patricia la miró a los ojos, buscando algo a lo que anclarse y, 
cuando vio que el temblor de su labio inferior se detenía, supo que lo 
había encontrado—. Soy lesbiana —declaró, y miró a un lado y a otro 
—. Lo llevo en secreto; de vez en cuando salgo con algún chico y un 
par de veces he llegado a inventarme novios de otros colegios para 
mantener mi... imagen. 

—¿Por qué? ¿Por qué no quieres mostrarte tal y como eres? 

—¿Sabes? Eso es algo que siempre he envidiado de tu grupito. 
Parece que no necesitéis la aprobación de los demás. Os da lo mismo. 
Tiene que ser fantástico vivir en tu piel y no en la que te han 
impuesto. 

La tristeza que Sofie vio en la mirada de Patricia la llevó a 
tomarle la mano, para intentar reconfortarla. 

—Primero fueron mis padres. Ellos no saben nada de mí; solo 
quieren ver a la hija perfecta que planificaron que sería. Mi madre 
también fue jefa de animadoras, y mi padre quarterback. El mayor 
cliché del instituto, ¿verdad? Yo tenía cuatro años cuando entré a 


formar parte de la cantera de animadoras. Siempre estuve 


predestinada a ser la líder, la capitana, la imagen de una marca y 
conseguir grandes contratos publicitarios. Y no lo voy a negar: aunque 
no lo elegí, me encanta lo que hago. Pero el puesto conlleva muchas 
más etiquetas. Lo que los demás esperan es una cárcel para mí. Creí 
que lo llevaba bien, hasta que hace unas semanas alguien descubrió 
mi secreto. Me vio en un bar... con una chica. 

—Vaya. ¿Y te amenazó con hacerlo público? 

—Peor, me chantajeó para que fuera con él al baile y fuese su 
pareja. 

Sofie abrió los ojos de par en par. 

—Me negué, se enfadó y me besó a la fuerza. Aún recuerdo su 
aliento a cerveza y sus manos sobre mi cuerpo, antes de conseguir 
golpearle y apartarlo de mí. 

Sofie presionó su mano para recordarle que estaba con ella. 

—No tienes que hacer nada. Es decisión tuya. Lo que acabas de 
contarme no saldrá de aquí, puedes confiar en mí. 

—Gracias, pero... si no digo nada, no solo él se saldrá con la 
suya y, de alguna manera, siempre estaré temiendo que me vuelva a 
amenazar o algo peor. También dejaré que perjudique a Nick, y no se 
lo merece. 

—Si me dices quién es, puedo denunciarlo yo. No daré tu 
nombre. Reconoceré que hackeé el ordenador y que descubrí quién 
había hecho la denuncia falsa. 

—;¡Sofie!, ¿harías eso por ayudar a Nick y guardarme el secreto? 

—Por supuesto; te he dado mi palabra —dijo ella decidida, aun 


sabiendo que era cavar su tumba. Una mancha como aquella en su 


expediente acabaría con todo su plan de futuro de un plumazo. 
Patricia la miró asombrada. Y sus labios dibujaron una sonrisa 
tibia antes de declarar: 


—¿Sabes?, Nick y tú sois tal para cual. La pareja perfecta. 


CAPÍTULO 22 


—Sofie, piénsalo bien —le dijo Harper, intentando detenerla en 
el pasillo. 

—Ya lo he pensado. 

—Tiene que haber otra forma. Esto es una locura —añadió 
Selena, acelerando el paso para alcanzarlos. 

Sofie podía sentir la tensión y preocupación en sus voces, pero 
estaba decidida. Había pasado la noche sin dormir mirando al techo, 
mientras en su mente un millón de cosas la martilleaban, embotando 
cada sentido. Por un lado, estaba Nick; toda su familia había quedado 
conmocionada por las acusaciones. Y, tal y como predijeron, su padre 
había ido a la escuela para hablar en su nombre, pero las promesas del 
director no servían de nada si la acusación ya se había hecho pública y 
corría por los pasillos como la pólvora. Era curioso lo fácil que 
resultaba acabar con una persona con mentiras. No podía imaginar 
cómo se sentía Nick, pero Owen les había dicho que este no quería 
hablar con nadie. Por eso no lo había llamado, aunque había estado 
tentada de hacerlo cientos, miles de veces. Y, después, recordaba todo 
lo que le había contado Patricia y la asquerosa sonrisa del verdadero 
culpable esa mañana cuando se lo cruzó Sofie al entrar en el instituto 
con fuego en la mirada y alma de vendetta. 

Le había costado la vida no abofetearlo allí mismo y borrar toda 
esa socarronería barata, porque el imbécil no era más que un gusano, 


una cucaracha a la que estaba deseando aplastar con la suela de los 


mocasines del uniforme. 

—Está bien, pues iré contigo. Yo fui quien hackeó el sistema. 
Aceptaré mi responsabilidad. 

—i¡No! De ninguna manera lo harás. —Harper alzó las cejas 
cuando ella se detuvo para enfrentarlo y vio la furia que se paseaba 
por su rostro—. Yo soy la única responsable. 

—No es verdad. Además, nadie creerá que has podido hacerlo 
sola. Tu forma de arreglar el ordenador es apagarlo y volverlo a 
encender. 

—Ah, ¿no es así como se arregla? —preguntó irónica. 

—Muy graciosa, pero no te dejaré hacerlo —dijo su amigo 
colocándose delante de ella para impedirle el paso. 

—Sí lo harás. Porque sabes que es lo que quiero, lo que necesito, 
y porque, si vosotros también os vierais involucrados y esto solo 
sirviese para que más gente a la que quiero saliese perjudicada, no lo 
soportaría. 

Harper tragó saliva. 

—Tú tienes que quedarte con Selena, porque es posible que le dé 
un ataque de ansiedad cuando todo salte y necesite que le des la mano 
y el inhalador. A mí no me pasará nada. 

Recibió las miradas escépticas de sus amigos. 

—Nada que no pueda superar. Soy la presidenta del consejo y la 
alumna mejor calificada del centro de los últimos cinco años. Muchos 
de los premios de las vitrinas los he logrado yo. Y, lo más importante, 
no soy la mala de esta película —soltó su discurso con la seguridad 


que le daba haberlo estado ensayando toda la noche con la intención 


de que no solo convenciera a sus amigos, sino también un poco a ella 
misma. 

Cuando vio que Harper terminaba por asentir tomando la mano 
de Selena, suspiró aliviada. 

—Gracias —dijo con media sonrisa. 

Harper no le devolvió el gesto, pero asintió. Y a ella le sirvió 
para seguir por el pasillo en dirección a la secretaría, con la cabeza 
bien alta. 

—Señorita Paterson, no imaginaba que volvería tan pronto a 
seguir admirando mi colección de gatos —le dijo la señora Moore con 
ojos brillantes, nada más verla entrar por la puerta. 

—¡Oh! ¡Ya me gustaría que fuera así! Pero, me temo que mi 
visita hoy no es tan agradable. Sé que le voy a dar un disgusto, pero 
alguien ha abierto el cuarto del material y lo ha vaciado. Hay folios, 
cuadernos y bolígrafos por todo el pasillo. —Cuando vio que, aunque 
espantada, la secretaria seguía sin moverse, decidió echar más leña al 
fuego—. También las carpetas con los expedientes de los antiguos 
alumnos —dijo con gesto horrorizado. 

Eso sí hizo que la anciana se pusiera en pie, mostrando una 
movilidad y energía que no le había visto jamás. 

—Esos gamberros, canallas, vándalos y sinvergiienzas incapaces 
de respetar lo que no es suyo me las van a pagar —dijo con el puño en 
alto, decidida a exterminarlos. 

—Lo sé, señora Moore. No se merecen otra cosa. —La acompañó 
hasta la puerta. Y la siguió con la mirada hasta que la vio girar la 


esquina del pasillo en la dirección del almacén y archivo del colegio. 


Sofie tomó todo el aire que pudo en los pulmones y lo soltó 
girándose a mirar el micrófono que había sobre la mesa de la anciana, 
con el que pensaba iluminar a todo el instituto sobre lo sucedido y dar 
el nombre del que había calumniado a Nick. Después, le tocaría dar 
explicaciones al director, no solo por el hackeo, sino por allanar la 
secretaría y hacer aquella declaración. 

Fue hasta el mostrador y lo rodeó para colocarse tras la mesa de 
la señora Moore. No lo pensó, era mejor así, se dijo, y apretó el botón 
que anunciaba, con el sonido de tres campanitas, un nuevo mensaje 
por los altavoces. 

—Estimados compañeros... —empezó a decir, pero se detuvo al 
ver que la puerta se abría. Cuando se dio cuenta de que era Patricia, la 
miró perpleja. No tuvo tiempo de reaccionar cuando esta la despojó 
del micro y siguió ella con la comunicación. 

—Soy Patricia Heaton, la capitana del equipo de animadores. Y 
quiero hacer una declaración... 

La puerta volvió a abrirse y, para su estupefacción, Harper y 
Selena aparecieron por ella. La situación se le estaba yendo de las 
manos. 

—Todo el mundo está hablando de las acusaciones contra el 
capitán de los Blue Panthers sobre agresión sexual. Bien, pues vengo a 
declarar que la denuncia ha sido manipulada, y lo sé porque fui yo 
quien la hizo. Pero no fue contra el actual capitán, sino contra el 
anterior, Jake Miller. Él me amenazó, intentó chantajearme y, 
después, me agredió. Nick es inocente y otra víctima más de este ser 


despreciable al que denunciaré también ante la policía. 


—¿Qué es todo esto? ¿Qué está pasando aquí? —la voz colérica 
del director Dugray se abrió paso entre Harper y Selena, que se vieron 
empujados por el hombre, para adentrarse en la secretaría. 

Sofie se aclaró la garganta antes de hablar. 

—Lo que ocurre, director, es que acaba de descubrir al verdadero 
culpable, y, por lo tanto, su obligación es la de no solo tramitar la 
expulsión inmediata de Miller del Hudson Heights. También debe 
llamar a las autoridades para hacer pública la denuncia de Patricia. — 
Sofie advirtió el cambio de color en el rostro del director que se hizo 
cargo al instante del escándalo que supondría—. Ese tipo de actos 
atroces no se deben permitir ni quedar impunes. Y que se haya 
resuelto tan rápidamente gracias a su encomiable labor de 
investigación solo puede beneficiar la imagen, tanto del centro, como 
de nuestro honorable director que lucha cada día porque nuestro 
instituto sea un lugar seguro para sus estudiantes. No me cabe duda de 
que muchos otros colegios lo tendrán como referente por su 
sobresaliente gestión del problema. 

Durante un larguísimo segundo la secretaría se mantuvo en un 
tenso silencio, mientras presenciaban el cambio del director de un 
asustadizo hámster a un orgulloso pavo real, que, sacando pecho, 
asintió, invitando a pasar a Patricia a su despacho para tomarle 
declaración, llamar a sus padres y a las autoridades. 

Sofie tomó la mano de la chica un segundo y esta le sonrió. 

—Gracias por enseñarme a ser valiente —le dijo Patricia, 
conmovida. 


—Gracias a ti por serlo. No va a ser fácil —repuso ella, sabiendo 


lo mucho que se le podían complicar las cosas, sobre todo en casa. 

—Ya, pero ahora sé que no estoy sola. 

—Nunca. 

Ambas se sonrieron, justo antes de que Patricia entrase en el 
despacho del director. En cuanto la puerta se cerró, Harper y Selena la 
abrazaron. Y su mente voló hasta Nick, provocándole una sonrisa, 


aliviada de saberlo a salvo. 


CAPÍTULO 23 


«Si quieres pasarte el año discutiendo por el tío por el que 
suspiras, es problema tuyo. Lo que no entiendo es que él aguante 
tanto. A veces pienso que hay que ser masoquista para que esté tan 
pillado por ti, si lo único que haces tú es despreciarlo una y otra vez». 

«¿Al chico del que no estás enamorada?». 

«¿Sabes?, Nick y tú, sois tal para cual. La pareja perfecta». 

Sofie se despertó de golpe, y se incorporó en la cama, con el 
corazón a mil. Miró a un lado y a otro. Se había quedado dormida 
mientras repasaba para su examen del día siguiente, y durante los 
minutos que había estado en brazos de Morfeo, su mente había 
divagado de una a otra de las frases que Patricia le había dicho el día 
anterior cuando la había enfrentado. Desde entonces, demasiado 
ocupada en limpiar el nombre de Nico, se había negado a pensar en 
ellas; pero, su determinación había bajado la guardia en cuanto dejó 
de tener el control, al dormirse. 

«Ni siquiera quiso besarme en el armario». Aquella había sido 
otra de las declaraciones de Patricia que seguían pululando por su 
mente. No se habían besado; Nick no había querido hacerlo. Se había 
preguntado un millón de veces cómo había sido él capaz de besarla 
cuando ellos dos habían estado a punto de hacerlo en su cuarto 
minutos antes. Se había convencido de que habían sido imaginaciones 


suyas, que no habían compartido un momento, que no le gustaba, que 


él solo echaba de menos a la amiga que dejó con doce años; pero, si 
no se habían besado, si todo lo que le había dicho Patricia era 
verdad... 

«¿Al chico del que no estás enamorada?». 

¿Estaba ella enamorada de Nick, su Nick, su Nico? Su corazón 
aumentó aún más la frecuencia de latido, de un modo casi doloroso. 
Se llevó una mano al pecho, sintiéndolo palpitar bajo la palma, y sus 
labios esbozaron una leve sonrisa. Jamás se había sentido así. Y no 
podía negar que le daba miedo, vértigo, se sentía mareada, excitada y 
al borde de un precipicio. 

¿Era inteligente pensar en él de esa manera cuando en unos 
meses sus caminos volverían a separarse para ir a diferentes 
universidades? 

La pregunta quedó suspendida en su mente cuando escuchó el 
sonido que anunciaba que había recibido un mensaje en el móvil. La 
pantalla se iluminó y se quedó paralizada al ver que se trataba de 
Nick. De nuevo el pulso se le disparó, y tomó el aparato, nerviosa. 
Desbloqueó la pantalla mordiéndose el labio inferior, con un pulso 
tembloroso con el que no atinaba a meter la clave correctamente. 
Necesitó tres intentos para lograrlo. Y, cuando al fin lo hizo y la 
aplicación de mensajes se abrió ante ella, tuvo que releer el mensaje 
otras tres veces para procesar lo que le estaba diciendo. 

«Necesito verte. ¿Bajas? Estoy detrás del abeto de tu jardín». 

Saltó de la cama sin poderlo creer. ¿Estaba en su jardín? ¿Por 
qué no había llamado a la puerta y entrado? ¿Por qué quería verla a 


solas? Fue corriendo a la ventana y miró a través del cristal, pero la 


oscuridad le impedía ver con claridad esa parte del jardín. Eran casi 
las siete de la tarde, pero hacía más de dos horas que se había puesto 
el sol. Buscó por la alfombra sus zapatillas de deporte y se las puso, 
nerviosa, sin molestarse en atarse de nuevo los cordones. De camino a 
la puerta, cogió su abrigo, y se lo fue colocando mientras bajaba las 
escaleras. En la planta baja escuchó a sus padres hablar con Becca en 
el salón sobre las luces de Navidad, y decidió salir por la puerta 
principal y rodear el jardín, para no tener que dar explicaciones. Fue 
hasta la entrada con sigilo y respiró aliviada cuando se vio en el 
exterior. Una nube del vaho caliente de su aliento, en contraste con las 
temperaturas bajo cero de la calle, llenó el aire, e introdujo las manos 
en los bolsillos mientras empezaba a correr por el lateral de la casa en 
dirección a la parte trasera del jardín. Sus padres tenían luces en la 
zona de la piscina y el perímetro de la casa, pero, cuando avanzó un 
poco más, la oscuridad volvió a impedirle tener una visión clara del 
camino. 

—Nick, ¿estás ahí? —lo llamó en un susurro, a escasos metros de 
la enorme sombra que era el gran abeto en ese momento. 

Pisó una rama que crujió bajo sus pies y miró hacia abajo, justo 
en el momento en el que una mano tiró de ella. 

—Sofie... —El aliento cálido y dulce de Nick se mezcló con el 
suyo cuando sus rostros se encontraron a pocos centímetros. Y su 
respiración se aceleró tanto como su corazón. 

—¿Qué...? ¿Qué haces? ¿Por qué no has llamado a la puerta y 
entrado en casa? —preguntó nerviosa. 


Sofie sintió las manos de Nick rodear su rostro. Se inclinó sobre 


ella y sus frentes quedaron unidas haciendo que el resto del mundo 
desapareciera para ella. 

—Ya te lo he dicho, necesitaba verte. Necesitaba decirte lo que 
llevo tanto tiempo guardando. Empezaba a pensar que te había 
perdido, hasta que me han contado lo que has hecho y yo... 

—NO he hecho nada, Nick. 

—Shh... —susurró frente a su boca y deslizó el pulgar para 
acariciar su labio inferior levemente. 

Al instante, Sofie sintió cómo todo su cuerpo se caldeaba y ese 
deseo nuevo y turbador se apoderaba de ella con impaciencia. 

—Gracias —le dijo él. Y Sofie intuyó su preciosa sonrisa ladeada. 

Quiso decir algo, pero no podía, estaba paralizada por todas esas 
nuevas sensaciones que la recorrían como descargas eléctricas y 
hechizantes. 

—Estoy loco por ti, Sofie —la declaración de aquella voz 
aterciopelada y grave detuvo su corazón abruptamente—. Y no puedo 
estar sin ti, no quiero hacerlo, nunca más. Me duele solo de pensarlo. 
Pero si tú... si tú no sientes lo mismo... 

Sofie pudo percibir ese dolor del que le hablaba teñir sus 
palabras y supo que era el momento de acabar con él, con el miedo, 
con todas las inútiles barreras y excusas que se había puesto a sí 
misma. 

—Sí lo siento. Lo siento —repitió aún con más firmeza para que 
no tuviese dudas. 

Esta vez la sonrisa de Nick acarició sus labios y se vio a sí misma 


buscándolos, como si fueran todo lo que necesitaba para sentirse viva. 


Sus bocas se tantearon con las respiraciones entrecortadas y la 
ansiedad hormigueándoles la piel. 

Y entonces, se besaron. 

Sofie sintió los labios de Nick apoderarse de los suyos, 
presionarlos y cubrirlos con suavidad. Se separó un momento de ella, 
pero volvió a buscarla. Y esta vez la abrazó con fuerza como si 
necesitase más, como si temiese perderla. Esa sensación apremiante de 
fundirse con ella hizo que Sofie alzase las manos y rodeara el cuello de 
Nick, aferrándose a él y a cada una de las sensaciones que despertaba 
en su cuerpo. El beso se tornó urgente, ansioso, adictivo. No supo en 
qué momento sus bocas se abrieron y sus lenguas se buscaron, pero 
Sofie sintió que ya jamás podría renunciar a ese sabor. El sabor de 
Nick llenándola, embriagándola, transportándola a un mundo de 
sensaciones que hasta el momento no sabía que existían. 

¿Eso era lo que se sentía al besar a un chico? 

No, eso era lo que se sentía al besarlo a él, solo a él, se dijo 
cuando enredó los dedos en su cabello descubriendo que no quería 
hacer otra cosa los próximos años de su vida, salvo besarlo, sentirlo, 
escuchar cómo decía su nombre casi sin aliento, como hacía en ese 
momento entre beso y beso. Cuando las manos masculinas se posaron 
en su cintura, por debajo del abrigo, y el calor se anidó en su vientre, 
supo que aquello era solo el principio. Y que ella estaba 
absolutamente rendida a experimentar cada caricia, cada nueva 
sensación con él. 

—Nick... —susurró sin saber qué decir, cómo pedirle que le 


diera más. 


Él volvió a profundizar en el beso y, entonces, las luces del abeto 
se encendieron abruptamente llenándolo todo de los vibrantes colores 
de la decoración navideña. Miraron hacia arriba, al enorme árbol, y 
luego sus rostros arrebolados, de miradas brillantes, y sonrieron a la 


vez. 


CAPÍTULO 24 


—No me puedo creer que Sabrina fuera la que traicionó a 
Patricia. Se supone que era su mejor amiga —dijo Selena con el ceño 
fruncido. 

—Y el gusano de Miller es su hermano. Les debe venir de familia 
—apuntó Harper. 

—Ya, pero ¿al encontrar la denuncia en el móvil de su amiga, no 
se sintió asqueada de lo que este le había hecho? ¿Por qué la traicionó 
y se lo contó a su hermano en lugar de apoyarla? 

—Puede que creyera que era inocente. ¿No dicen que no hay 
más ciego que el que no quiere ver? 

—Eso no es ceguera; es estupidez. 

—Estoy de acuerdo, pero ninguno de los dos me parece una 
lumbrera. 

—Y, aun así, si no hubiésemos descubierto el pastel, les habría 
salido todo bien. 

—Eso es verdad. ¿Cuántas posibilidades había de que, primero, 
Sabrina diese con la denuncia en el móvil de Patricia cuando 
revisaban las coreografías de las animadoras, que se lo contara a su 
hermano y que este conociese a un tipo capaz de hackear el sistema y 
modificar la denuncia en remoto? 

—Menos mal que lo pillamos a tiempo —concluyó Selena. 


—Sí, una suerte que llegara Neo, hablara con el oráculo, se 


enfrentara al arquitecto y reseteara Matrix. 

—¿Qué? —preguntó Selena, y Harper le señaló a Sofie que 
seguía mirando la puerta de entrada a la escuela desde el patio, con 
gesto ausente. 

—¿A que sí, Sofie? —le preguntó Harper. 

Ella sacudió la cabeza, confusa, cuando escuchó su nombre. 

—Sí, claro, claro —dijo intentando parecer convincente. 

Sus amigos sonrieron y ella frunció el ceño, y luego los labios. 

—¿Se puede saber en qué planeta estás? 

La pregunta de su amigo hizo que se sonrojara hasta el cuero 
cabelludo. Y es que su planeta se llamaba Nick. Los besos de Nick, la 
mirada de Nick, las manos de Nick en su cuerpo, su sabor, su aliento, 
la forma de compartirlo con ella. Desde que lo había besado el día 
anterior estaba en una nube de la que no conseguía bajar, porque a 
todas horas pensaba en repetir. No era sano estar tan enganchada a 
alguien, a sentirlo, a explorar... 

—¿Nos lo vas a contar o tenemos que adivinarlo?, porque tengo 
una teoría bastante consistente... —empezó Harper. 

—Nick. Ahí está —lo interrumpió ella viendo que este por fin 
salía tras su reunión con el director Dugray. 

—Lo que yo decía... Nick —farfulló su amigo para Selena. Y 
ambos volvieron a compartir una sonrisa cómplice. 

—¿Qué tal te ha ido? —preguntó Sofie a Nick en cuanto llegó 
hasta ellos. 

Él le sonrió y Sofie se dio cuenta de que le miraba los labios 


antes de contestar para todos: 


—Bien, una reunión interesante. Al parecer, el director tenía 
muchas cosas que decir. 

—Espero que en su lista hubiese una larga disculpa —apuntó 
Sofie. 

—Más bien se ha estado poniendo medallas. Ya sabes, sobre su 
buena gestión del “problema”, y cómo ha logrado limpiar mi nombre. 

Sofie apretó los dientes. 

—Fuiste demasiado convincente —le dijo Selena. 

—Lo sé. Quería ayudar a Patricia, desviar la atención sobre el 
comunicado y darle una opción con la que salir airoso. 

—Y eso es lo que tiene. Esta semana va a hacer un par de 
entrevistas para revistas y periódicos, sobre lo bien que lo ha hecho y 
cómo afrontar este tipo de casos de manera efectiva —dijo Nick con 
una sonrisa. Fue hasta el gran tronco en el que ella estaba apoyada y 
se colocó justo a su lado. 

La mano de Nick se deslizó por el tronco hasta que sus dedos 
tocaron los de Sofie, sin que pudieran verlo los demás. 

—Increíble —dijo Sofie, casi sin aliento 

—Increíble —repuso él girándose hacia ella. 

Pero, por la forma en la que se miraron, tanto Selena como 
Harper tuvieron serias dudas de que siguiesen hablando de Dugray. 

—¡Ujum! Me pregunto cómo estará Patricia. No ha venido a 
clase —dijo Selena. 

—Sí, no... —Sofie desvió la mirada de Nick para centrarse en 
contestar a su amiga. Aunque le iba a ser difícil si él se negaba a 


soltarla—. Es que se va a quedar el resto de la semana en casa. La he 


llamado antes de venir a clase. Dice que sus padres y ella tienen 
mucho de lo que hablar y solucionar, pero que están en ello. También 
están hablando con un abogado para el tema de la denuncia. 

—Después de todo, puede que salga algo bueno de esto para ella. 
No me imagino lo que es vivir fingiendo que eres otra persona —dijo 
Harper. 

—Ni yo —estuvo de acuerdo Sofie—. Fue una de las cosas que 
me dijo cuando fui a buscarla a la salida del entrenamiento, que nos 
envidiaba por eso, por ser nosotros mismos. 

Se miraron los unos a los otros y sonrieron. 

—Tal vez podamos ser nosotros mismos este verano en otro sitio 
—propuso Nick. 

Sofie lo miró sorprendida. 

—¿Qué tienes en mente? —lo interrogó Harper, interesado al 
instante. 

—Que podríamos hacer un viaje los cuatro. Es nuestro último 
año de instituto. Nuestro último verano antes de la universidad y todo 
lo demás. Podríamos pensar algo... 

—Yo me apunto —dijo Harper sin necesitar hacerlo. 

La mente de Sofie se disparó al instante. ¿Hacer un viaje con sus 
amigos, con Nick? Su primer viaje sin sus familias... También podía 
ser el último. No se le olvidaba que en unos meses sus caminos se 
separarían. Pero no quería pensar en eso. Dolía. 

—Yo también —dijo casi a la carrera, antes de que su mente 
empezara a divagar sobre todas las implicaciones de aquel viaje. 


—Yo tendré que hablarlo con mis padres. No sé si les va a hacer 


mucha gracia lo de viajar con chicos, ya sabéis... 

—Déjamelo a mí, pequeña —le dijo Harper rodeándola con un 
brazo—. Tus padres me adoran. 

—Eso es verdad —concedió Selena, esperanzada. 

—Pues, después de las vacaciones de Navidad, nos ponemos a 
planearlo —dijo Sofie encantada y nerviosa con la idea de empezar a 
planificar y organizarlo todo. 

— ¡Señorita Paterson! —oyó Sofie que la llamaban y, al girarse, 
vio que se trataba de la señorita Higgins—. El director Dugray quiere 
verla en su despacho. 

Sofie miró a sus amigos con sorpresa. No había esperado que la 
volvieran a llamar para el tema de Patricia, y se preguntó qué era lo 
que querrían de ella. Sintió los dedos de Nick presionar los suyos, 


justo antes de que los deslizara para marcharse. 


Para cuando llegó a la puerta del despacho del director, ya había 
repasado en su mente todas las preguntas que podría querer hacerle 
Dugray con respecto a su presencia en la secretaría o la denuncia de 
Patricia. Creía estar preparada y por eso entró con confianza en el 
despacho en cuanto el director la invitó a hacerlo. 

—Señorita Paterson, siéntese. 

Ella obedeció, sorprendida por su expresión complacida, casi 
orgullosa. 

—La he llamado para comentarle las últimas noticias que 
tenemos sobre su solicitud para el MIT. 


Sofie tragó saliva. Aquello era lo último que esperaba. 


—Como sabe, desde el gabinete de orientación del centro 
estamos en comunicación constante con las universidades para 
facilitarles la información complementaria que puedan necesitar. Y me 
complace decirle que hemos recibido una llamada desde el 
departamento de admisiones para notificarnos que está usted 
preseleccionada. 

Por la expresión encantada del director, cualquiera podría creer 
que le decía que le había tocado un millón de dólares, pero ella, sin 
embargo, frunció el ceño. 

—¿Qué quiere decir con eso de preseleccionada? 

—Que es usted una de los dos candidatos finalistas a la beca 
Innovación y Descubrimiento que solicitó. Están muy impresionados 
con su expediente... 

Muy impresionados, pero no lo suficiente fue lo que procesó su 
mente. Ella no necesitaba una beca para costear sus estudios, pues su 
madre le había dejado un fondo específico para eso. Pero acceder a 
través de la beca le garantizaba entrar al programa de investigación 
científica con el que ella llevaba años soñando. Sufrió una punzada 
dolorosa en el centro del pecho. No era la primera vez que la sentía, 
pero esta vez se agudizó. 

—Bien, si hemos terminado... 

—Sí... eso era todo —dijo el director, confuso, cuando vio que 
pretendía marcharse. Él le dio permiso con un gesto de su mano y ella 
se levantó de la silla, como si esta le quemara. 

—Sofie, tiene que sentirse orgullosa —dijo el director antes de 


que saliese por la puerta. 


Ella se limitó a asentir, pero sabía que le resultaría imposible 


hasta no haber logrado la meta por la que tanto había trabajado. 


CAPÍTULO 25 


No podía dejar de mirarla. Especialmente con ese pijama 
navideño rojo lleno de renos blancos. Su tía Andy los había comprado 
para todos con el fin de que fueran a juego ese día. Pero, sin duda, a la 
que mejor le quedaba era a Sofie. La siguió con la mirada, mientras 
ella recorría la cocina preparándose un cacao, ultraconcentrada en 
repasar con su tía la lista de tareas para ese día. La escuchó reír 
cuando esta le hizo una broma sobre algo de los regalos y el sonido 
burbujeante provocó que él sonriera también, por inercia. Le 
encantaba verla así, relajada y feliz. Era el primer día que lo parecía 
después de que Dugray le dijera que tenía competencia para la beca 
del MIT. 

«Tenía que hablar con ella». 

Se había repetido esa frase una y otra vez desde que el director 
le dijera a él, minutos antes que a ella, que era uno de los finalistas 
para la beca. En ese momento no tuvo dudas. Sabía que Sofie también 
la había solicitado, y que, si estaba empatado con otra persona en la 
final, esta no podía ser otra más que su archienemiga-mejor amiga-y 
su chica, Sofie. Era la mejor, y la merecía tanto como él. 

Sabía que ambos se habían dejado la piel para lograrla. Y cuando 
vio que era una de las nuevas metas del tablón de su pared y leyó su 
solicitud al MIT, lo primero que hizo fue preguntarse cuántas 
probabilidades había de que ambos tuviesen el mismo objetivo. Su 


siguiente duda fue cómo y en qué momento debía contárselo a ella. Y 


estaba claro que este había llegado, mucho más, después de que su 
relación hubiese dado un paso adelante. 

Sin embargo, viéndola así, no solo disfrutando de las merecidas 
vacaciones, también completamente relajada con él, temía romper la 
burbuja en la que se encontraban inmersos. Cada día descubría en 
Sofie un poco más de esa faceta nueva de dulzura, deseo e íntima 
complicidad. Como en aquel momento, en el que ella giraba el rostro 
solo para que sus miradas se enlazasen un segundo y sonreírle de 
forma espontánea, mientras hablaba con su madre. 

Sí, estaba viviendo un sueño con Sofie. Uno por el que llevaba 
más tiempo luchando incluso que por el del MIT. Durante un 
momento había llegado a pensar en renunciar a la beca, pero sabía 
que, cuando ella lo descubriera, no se lo perdonaría. Sin embargo, si 
tenía una cosa clara era que, tal y como le había dicho, ni quería ni 
podía estar sin ella. Así de fuerte era lo que sentía por Sofie. 

Una vez más, al reconocer la inmensidad del sentimiento que 
albergaba hacia ella, su cuerpo se vio invadido por lo que no podía ser 
más que pura felicidad. Bueno, felicidad y... otras cosas. Deslizó la 
mirada por su cuerpo y se detuvo en la curva redondeada de su 
trasero, envuelto en el pantalón de punto del pijama. Su entrepierna 
reaccionó al instante. Suspiró con pesadez y tuvo que acomodarse en 
el banco de la mesa de la cocina. 

—¿Nick, quieres? —oyó que le preguntaba ella. 

—SÍ —repuso al instante, sin saber a lo que se refería. Se trataba 
de una de las cookies con pepitas de chocolate que hacía su tía, pero lo 


mismo le habría dado que le ofreciera cianuro. También habría 


aceptado. 

—Hijo, ¿me acompañas a por un árbol para el salón? —fue el 
turno de su padre de llamar su atención, y se pasó una mano por el 
rostro, para obligarse a dejar de pensar en lo sexi y preciosa que 
estaba por las mañanas. 

—Claro —contestó a su padre. Miró hacia abajo, a esa zona de su 
anatomía que se hacía más evidente con el pantalón de pijama y se 
aclaró la garganta—. Dame unos minutos para que termine y me visto. 

—Tranquilo, voy a cortar un poco de leña antes. Tienes tiempo 
—dijo su padre dirigiéndose a la salida de la cocina. 

—¿Puedo ir con vosotros? —Ambos miraron a Sofie con sorpresa 
—. Me vendría bien ir al centro, me quedan algunos regalos de 
navidad por comprar y... 

—-Claro, Sofie, sin problemas —repuso su padre. 

—Gracias —dijo ella con una sonrisa radiante, y Nick supo que 
iba a tardar un poco más en levantarse del banco. 

Cuando se sentó frente a él con su taza de cacao, no pudo menos 
que suspirar. 

—Así que dejando los regalos para el último momento... No te 
pega nada —le dijo, intentando desviar la atención hacia sus ojos, 
pero antes de percatarse, en cuanto ella empezó a hablar, esta se 
deslizó hasta sus preciosos y carnosos labios. 

—Son cambios de última hora —dijo ella, y debió de darse 
cuenta del escrutinio al que estaba sometiendo a su boca, porque la 
vio tragar saliva y morderse el labio inferior de una forma que casi lo 


hizo gruñir. 


—Espero que no sea por mí. Yo sé exactamente lo que quiero — 
dijo en un susurro ronco, inclinándose hacia delante. 

Las mejillas de Sofie se colorearon al instante, resaltando las 
preciosas pecas que las salpicaban. 

—¿Y tú? ¿Sabes tú lo que quieres? —le preguntó enlazando la 
mirada con la suya tan azul y brillante como para hipnotizarlo. 

—Tengo una idea bastante clara, pero siéntete libre de 
sorprenderme —repuso ella en un tono coqueto que lo dejó sin 
aliento. 

El que se mordió el labio, entonces, fue él, apresando una sonrisa 
perezosa. Sofie le miró la boca y supo que tenía tantas ganas como él 
de que se besaran. 

Los besos de Sofie se habían vuelto una adicción. Era tan dulce, 
inocente y a la vez tan apasionada y desinhibida que lo volvía loco. El 
único problema que tenía era que quería gritar lo que sentía por ella y 
que estaban juntos, a los cuatro vientos, pero Sofie le había pedido 
que lo mantuvieran de momento en secreto. No se sentía preparada 
para verse el centro de atención en el instituto cuando todos lo 
supieran, y mucho menos afrontar las preguntas de sus familias, al 
desvelar que su relación había cambiado de forma radical. Lo que lo 
obligaba a ser creativo a la hora de cogerle la mano, acariciarla, 
buscar un beso o un momento de complicidad sin despertar sospechas. 

No lo iba a negar, tenía su parte divertida y hasta excitante lo de 
mantenerlo en secreto, pero no quería que el juego durase demasiado. 
No se sentía cómodo mintiendo a sus familias y amigos. El resto del 


colegio le daba igual. Y, además, quería poder besarla cuando 


quisiese, sin tener que vigilar que nadie que los viese los pudiese 
conocer. Por eso, aquellas veinticuatro horas juntos iban a ser tan 
deliciosas como largas. Sobre todo, si ella lo seguía mirando así por 
encima del filo de su humeante cacao. 

—Creo que debería ir a cambiarme. —Sofie se levantó con la 
taza en las manos y él registró cada uno de sus movimientos hasta la 
puerta. En el último momento se despidió con un gesto de su mano y 
una sonrisa, y él suspiró bajando el rostro y sabiendo que tenía que 
sumar cinco minutos más a su tiempo de espera, antes de poder 


levantarse. 


Todo el día fue así. Lleno de roces y miradas furtivas mientras 
iban en el coche hasta el puesto de árboles y elegían uno, también 
cuando pasaron por el mercadillo navideño donde ella compró 
algunos adornos para el árbol, y cuando recogió un par de regalos que 
tenía encargados. Después regresaron a casa y ayudaron con la 
decoración. Y cuando Becca quiso que la llevasen a ver a Papá Noel 
porque se le había olvidado pedir un regalo para su nuevo hermanito, 
se ofrecieron a llevarla ellos y eso solo aumentó sus momentos de 
tensión. Nick estuvo todo el día fantaseando con la idea de raptarla y 
llevársela de la casa para estar con ella a solas. «Se conformaba con 
cinco minutos», se repetía a sí mismo una y otra vez, pero lo cierto es 
que sabía que una vez la tuviera en sus brazos, le iba a resultar 
prácticamente imposible separarse de ella. 

La cena fue tan divertida como todas las que celebraba la 


familia, y el reparto de regalos, muy emotivo. Sobre todo, cuando su 


tía se puso a llorar al regalarle Sofie un álbum de recortes y recuerdos 
de ambas juntas. Las horas iban pasando y él solo pensaba en el 
momento en el que todos se fueran a dormir, pues Sofie y él habían 
quedado para darse sus regalos a medianoche, en el jardín, en el 
mismo lugar en el que se dieron el primer beso. Pero a las once de la 
noche, impaciente, empezó a desperezarse y bostezar como si llevara 
cuarenta y ocho horas sin dormir. Sonrió al ver que el bostezo 
empezaba a ser contagioso entre los miembros de su familia, casi al 
instante. 

—¿No estáis cansados ya? —preguntó estirando los brazos. 

—La verdad es que sí, ha sido un día largo —dijo su tía antes de 
volver a bostezar, lo que provocó una nueva oleada entre el resto. 

—Yo no —apuntó Becca, con la boca tan abierta como para que 
se le vieran los molares. 

—Yo creo que sí. Porque si descansas bien esta noche, mañana te 
llevaré a patinar sobre hielo —dijo Sofie, y guiñó un ojo a su hermana. 

Nick quiso comérsela a besos allí mismo. 

—Vale, sí que estoy un poco cansada —reconoció la enana—. 
Papá, ¿me llevas a la cama? 

—Claro, princesa —dijo su padre y, tras dar un beso en la frente 
a Sofie, tomó la mano de Andy y de Becca y se dispusieron a salir. 

—Nosotros también nos vamos. Mañana tenemos mil cosas que 
hacer. Que descanséis —se despidió Gabriela. Y Owen y Cam la 
siguieron. 

Los últimos en levantarse fueron Sofie y él que, frente a la puerta 


la tomó de la mano, para detenerla. 


—En quince minutos en nuestro árbol —le susurró al oído y, 
antes de alejarse de ella con una sonrisa satisfecha en los labios, 


depositó un beso en su mejilla. 


Sofie se acarició la piel en la que él había dejado con sus labios 
una impronta de fuego y cerró los ojos queriendo retener la deliciosa 
sensación, para atesorarla. Llevaba todo el día pensando que debía 
grabar a fuego cada momento con Nick porque cada uno que pasaba 
era otro menos que les quedaba juntos. Sabía que igual estaba 
exagerando y que aún tenían muchos meses por delante, pero todo lo 
que sentía era tan intenso, nuevo y maravilloso, que no podía evitar 
pensar en qué sería de ella cuando acabase y tuviese que volver a 
renunciar a él. 

Había intentado a lo largo de aquella semana sacar el tema y 
hablar con Nick de sus planes para el próximo año, pero, cada vez que 
lo hacía, algo impedía que este se lo contase. En ocasiones llegó a 
pensar que quizás era mejor así, pues en el momento en el que supiera 
el nombre de la ciudad a la que él se dirigiría, ya solo podría contar 
los kilómetros que los separarían, las horas de diferencia y los 
momentos que no volverían a compartir. 

Sacudió la cabeza, como cada vez que su mente caía en esos 
oscuros pensamientos, intentando desecharlos y ordenándose disfrutar 
del presente. Ese en el que, en unos minutos, estaría de nuevo con él, 
a solas. Una sonrisa se dibujó en sus labios y fue a por el regalo de 
Nick, las botas y el abrigo, para acudir a su cita junto al árbol. Diez 


minutos más tarde, volvía a recorrer el sendero del lateral de la casa, 


dando pequeños e impacientes saltitos. Cuando vio que él le hacía 
señas con la luz de su móvil, para orientarla, sonrió y apretó el paso 
hasta llegar hasta él. 

—Te has adelantad... 

No pudo terminar la frase porque los brazos de Nick la rodearon, 
al tiempo que se apoderaba de su boca, abierta por la sorpresa. Se 
rindió al instante al sabor dulce del chocolate que minutos antes 
degustaban en sus tazas navideñas. La química de su cuerpo se 
disparó, y aquellas pequeñas y deliciosas descargas eléctricas que la 
recorrían al reconocerlo cubrieron su piel con impaciencia. 

—;¡Dios! ¡Qué largo se me ha hecho el día! —dijo él, separándose 
lo justo de su boca. 

Sofie sonrió, feliz de no ser la única que se había sentido así. 

—Si se lo contásemos a la familia, al menos podría cogerte la 
mano, venir a buscarte para que tengamos una cita de verdad... 

Sofie se deshizo de la distancia entre los dos y lo besó. Nick 
gruñó con una mezcla de sorpresa y placer que la estremeció. ¿Ella era 
capaz de provocarle esas reacciones? Nunca se había visto como una 
de esas chicas que volvían locos a los chicos, que hacían que perdieran 
la cabeza por ellas. Pero Nick le decía esas cosas, que eran las mismas 
que sentía ella, y no se reconocía. Jamás había experimentado esa 
necesidad física y de conexión más allá de la intelectual. Y se daba 
cuenta de que se sentía casi dependiente, como si no pudiese parar de 
desear estar con él. 

No, si la seguía besando así, como si no hubiese nada mejor en el 


mundo que unir sus lenguas en un baile endiablado. La acariciaba con 


suavidad, pero marcando cada centímetro de su piel a fuego. Cuando 
él la apretó más contra su cuerpo, la que gimió entonces fue Sofie, 
totalmente enardecida. 

—Esto es... —dijo con la respiración entrecortada. 

—Lo sé —repuso él, igual de afectado, apoyando la frente en la 
suya—. Y quiero mucho más, pero antes me gustaría darte tu regalo, 
porque cuando vuelva a besarte no voy a querer parar en una, dos, 
tres horas. Quizás toda la noche. 

Las mejillas de Sofie volvieron a arder y él pudo sentir ese calor 
en las yemas de los dedos, porque sonrió antes de separarse de ella. 

«Maldito Nick Walsh, la había vuelto una adicta a él, y encima se 
regodeaba», pensó mordiéndose el interior del carrillo. 

—Espero que te guste —le dijo, entregándole un paquete 
mediano, que ella reconoció al instante, a pesar del papel, como un 
libro. Enarcó una ceja, llena de curiosidad. 

Nick se sacó el móvil del bolsillo y encendió la linterna para 
permitirle ver lo que escondía el brillante envoltorio. Y cuando lo 
liberó de la última capa, se quedó pasmada. Se trataba de una edición 
especial de Lab Girl de Hope Jahren. Ese libro era para ella una 
inspiradora memoria de la geobióloga a la que tanto admiraba por su 
pasión por la ciencia y la naturaleza. Recordaba perfectamente el día 
que vio anunciada su publicación y la firma de libros. Hacía diez años 
de eso y estuvo hablando semanas de que quería ir. Pero, entonces, 
Nick cogió la varicela y se la pegó. Los dos pasaron una semana 
encerrados, juntos. Y ella no pudo ir a la presentación. Su padre se lo 


compró en digital y en ese formato lo había leído mil veces, pero no 


había dejado de desearlo en papel. 

—Mira en el interior —le dijo él, al ver que ella dedicaba varios 
segundos a pasar las yemas de los dedos por la cubierta. Sofie lo miró 
confusa, y obedeció. Cuando vio la firma de la autora con una bonita 
dedicatoria en la que la animaba a seguir su pasión por la ciencia y 
provocar un cambio en el mundo, el nudo que se aposentó en su 
garganta le impidió decir una palabra. 

—Yo... —No, no podía hablar, y decidió que lo mejor que podía 
hacer para demostrarle lo mucho que le gustaba su regalo era alzarse 
de puntillas para besar sus labios, imprimiendo en el gesto el enorme 
sentimiento de gratitud y emoción que llenaba su pecho. 

Necesitó varios minutos para poder separarse de él y solo porque 
recordó que no le había dado su regalo. Aunque no sabía si el suyo 
estaba ahora a la altura. Nerviosa, sujetó libro entre las piernas y sacó 
una cajita del bolsillo de su abrigo. Mordiéndose el carrillo, se la 
entregó. 

—Dijiste que... que no querías estar sin mí —dijo con duda. 

—Y no quiero —repuso él, quitando el papel de la caja. La miró 
a los ojos antes de abrirla y, al ver el interior, lo vio fruncir el ceño—. 
Es tu... 

—Sí, la representación visual de mi cadena de ADN —dijo ella 
con voz trémula. 

Nick sacó la pulsera de cuero negro, con su cadena de ADN 
labrada en una placa de acero, y sonrió de una forma que no le había 
visto hasta el momento. El gesto la animó a tomar la pulsera y 


ponérsela ella misma en la muñeca. 


—¡Me encanta! Es... increíble. Tú eres increíble —le dijo él, 
mientras ella ataba el último nudo. Nada más terminar, Nick tomó sus 
manos, tiró de ella y, tras pronunciar un emocionado «gracias»”, 


volvió a apoderarse de su boca. 


CAPÍTULO 26 


—Me sigue pareciendo raro estar aquí en tu cuarto, los dos solos 
y sin nadie en casa. —Sofie, que había estado revisando la biblioteca 
de Nick, se dio la vuelta para mirarlo. 

Él estaba sentado a los pies de su cama, observándola moverse 
por su cuarto, esperando pacientemente a que terminara de examinar 
sus cosas y fuese con él. 

—«¿Por qué? A mí me parece de lo más normal que estés aquí. Lo 
que se me hacía extraño era estar de vuelta en Nueva York, en casa, y 
que no estuvieras conmigo —dijo él, como si fuera normal abrirse así 
con alguien y decir todo lo que piensas, quieres o deseas. 

Sofie le sonrió y él elevó una mano para invitarla a acercarse. 

—Ven, te lo demostraré —le dijo, y ella simplemente se dejó 
tirar por el hilo invisible que los llevaba a buscarse todo el tiempo. 

Nick subió hasta la mitad del colchón. Cuando la tuvo a su 
alcance, tiró de ella y Sofie se sentó a su lado en la cama. 

—Túmbate conmigo —volvió a ordenar él echándose hacia atrás. 
Lo vio colocar una mano tras su cabeza y extender el otro brazo para 
que ella se acomodara junto a él y así arroparla. 

Sofie obedeció sonriendo. En esas semanas había descubierto que 
no había un lugar mejor en el mundo que con la cabeza apoyada en el 
gran pecho de Nick. Cuando lo hacía y escuchaba el sonido de su 
corazón sentía que nada malo podía pasar, que nada podría 


separarlos, porque ese corazón latía para ella, al igual que el suyo lo 


hacía para él. 

«¿Desde cuándo era ella una persona romántica?», se preguntó a 
sí misma, confusa por los derroteros que tomaba su mente. 

—Mira hacia el techo —le dijo, y ella alzó la vista—. Tú me 
ayudaste a pegar esas estrellas y planetas. ¿Recuerdas? 

—Claro que sí, te caíste de la cama y te hiciste un corte aquí, en 
la ceja. —Estiró el brazo para poder pasar las yemas de los dedos por 
esa ceja que durante una semana llevó puntos, y luego se la había 
dejado ligeramente partida por una fina cicatriz—. Te queda bien — 
reconoció. 

—Claro, las cicatrices os gustan a las chicas —dijo él con 
diversión, pero ella le dio un codazo, al instante. No pareció afectarle, 
porque siguió hablando, tras reírse por haber conseguido pincharla—. 
Todo ese estante es de los campeonatos que ganamos juntos. 

Sofie miró donde le señalaba. Ella también tenía una estantería 
repleta de trofeos y, para su sorpresa, ahora se daba cuenta de que, 
como Nick, el primero, en una posición privilegiada, era el que usaba 
para los que había ganado haciendo equipo con él. 

Sonrió. 

—Cada rincón de mi cuarto es un recuerdo de algo que viví 
contigo —le dijo señalándoselos—. Y aquí tengo algo que me ha 
acompañado todos estos años; en cada viaje, en cada casa en la que 
tenía que vivir, y cuando las cosas se ponían difíciles, la sacaba y la 
releía buscándote. 

Nick retiró el brazo que la rodeaba y se sentó en la cama. Ella lo 


miró con curiosidad. 


El corazón de Sofie se saltó un latido al ver que él abría el primer 
cajón de su mesita y sacaba una carta que ella reconoció al instante. 
Tardó semanas en escribírsela, y se la dio el día que lo despidió en el 
aeropuerto. Durante esos años de ausencia ella había querido borrarla 
de su mente, pues fue la última vez que le había abierto su corazón, 
pero él la había conservado. Es más, la tenía ahí, junto a él. La había 
guardado todo ese tiempo. 

—¿Recuerdas cómo te despediste? —preguntó Nick, sacando la 
hoja cuadriculada del sobre. 

Sofie negó con la cabeza, aunque no era verdad. 

Él sonrió, sabiendo que mentía. 

—Tenía doce años y mi mejor amigo se iba a vivir a la otra 
punta del mundo. Estaba muy triste. No puedes tenérmelo en cuenta... 

—<Eres mi constante de Planck, la partícula subatómica que hace 
que mi universo tenga sentido. En esta dimensión de sentimientos, 
nuestra conexión es eterna y prometo quererte más allá de los límites 
del espacio y el tiempo» —leyó él, y Sofie sintió que sus sentidos 
colapsaban por la vergijenza. 

Se tapó el rostro con las manos, queriendo que se la tragase el 
colchón. 

—Es lo más bonito que me han dicho en mi vida —dijo él, 
tomándola de las muñecas para destapar su rostro. Sofie, roja como un 
tomate, alzó la vista y sus miradas se enlazaron—. ¿Sabes cuántas 
veces quise volver solo para estar contigo? Era tan difícil estar lejos de 
ti... Y los horarios, las clases, todo lo complicaba. Por eso, porque lo 


sentía igual que tú, entendí que quisieras poner distancia. Te conozco, 


Sofie. Porque, aunque parezcamos diferentes, aquí, somos iguales — 
dijo, posando una mano en su pecho, señalando su corazón. 

Sofie sintió ese nudo en la garganta que amenazaba con hacerla 
llorar. Y su rostro se contrajo en un puchero. Apretó los labios 
intentando impedir que se desbocase su dolor. Pero no lo consiguió. Y 
las lágrimas salieron en tropel para humedecer sus mejillas. 

—Lo siento. No debí dejar de hablarte —dijo resquebrajándose 
—, pero dolía tanto. Tú eres la única persona con la que siempre he 
querido y podido compartirlo todo. Mis miedos, mis sueños, mis retos, 
mis esperanzas, mi dolor... Y ya no estabas. Me convencí de que era 
mejor así, de que para ti no era igual. De que tú no me necesitabas. De 
que había sido un error abrirte mi corazón porque dolía. Dolía tanto... 

—Sofie, tener que mudarme me demostró que puedo vivir otras 
vidas, me obligó a abrirme a un mundo con otras posibilidades, pero 
siempre teniendo claro que mi objetivo, y así se lo hice saber a mis 
padres, era volver para estar contigo. Cuando las cosas se complicaban 
leía tu carta y tu declaración me animaba a seguir adelante. Siempre 
fuiste mi guía y mi destino. 

—Nick... —dijo con un nudo en la garganta. 

Él tomó su rostro y, cuando ella creyó que iba a besarla, le dijo 
frente a los labios: 

—Tú eres el electrón que completa mi orbital, la molécula que se 
enlaza perfectamente con la mía. Juntos, formamos un compuesto 
indestructible, y prometo amarte con la fuerza de un enlace covalente, 
¡para siempre! 


Sofie, a pesar de las lágrimas, sonrió como no había hecho en 


años. Y, entonces, él limpió su rostro con los pulgares y la besó. 

El beso supuso para Sofie el estallido de un cosmos en su 
interior. Como si liberase una energía brillante, única, infinita, que los 
envolviese y apartase del resto del mundo. Llevaban semanas saliendo 
y cada minuto que pasaban juntos lo atesoraba como único. A los 
pocos segundos, los dos volvían a estar tumbados juntos en la cama, 
mirándose, reconociéndose y besándose cada poco tiempo, hasta que 
él rompió el silencio. 

—Vi el documental que hicieron de tu madre por los quince años 
desde su muerte —le dijo él, acariciándole la mejilla con el dorso de 
su mano. Que lo hiciera en un susurro suave no evitó que el recuerdo 
le provocase un pinchazo en el pecho—. Ojalá hubiese estado contigo. 

Sofie cerró los ojos un segundo y él besó su frente, apretándola 
contra su costado. El olor de Nick llenó sus fosas nasales, arropándola. 

—Fue difícil. Papá quiso verlo conmigo. También Harper y 
Selena me lo propusieron, pensando que me haría ilusión, pero ellos 
no saben lo que significa para mí. Preferí hacerlo sola, sin tener que 
fingir u ocultar lo que realmente sentía. No quería que se convirtiera 
en un drama. 

—Lo entiendo. Quizás quieras verlo conmigo ahora —le propuso 
él con un gesto adorable que hizo que ella sonriera. 

—Gracias. Tal vez otro día. Hoy ya he llorado bastante. Me 
apetece más que veamos una peli, pidamos una pizza y disfrutemos de 
que tenemos la casa para nosotros solos esta tarde. 

Nick suspiró y sonrió. 


—Bien, como quieras. ¿Eliges la peli mientras pido la pizza? 


Sofie asintió, y ambos se levantaron de la cama. Aquellas tardes 
de sábado en las que los padres de Nick llevaban a Cam a su club de 
anime se habían convertido en su momento favorito de la semana. El 
que compartían juntos, solos y libres de miradas. Nick tenía una 
colección amplísima de películas en CD y fue a rebuscar en el arcón en 
el que las guardaba, mientras él bajaba a la cocina a por el menú de la 
pizzería que tenían pegado en la puerta de la nevera. Recordaba haber 
visto con él, cuando eran niños, muchas de las películas que había allí. 
Pero Nick, en esos años, había ido aumentando la colección y tenía 
algunos títulos nuevos muy interesantes. Como la secuela Blade Runner 
2049. La había visto cuando salió en 2017, pero le apetecía mucho 
disfrutarla con él y comentarla. 

Para cuando Nick regresó, ella ya la tenía puesta en el 
reproductor, conectado a la tele de su cuarto, y lo esperaba 
impaciente. 

—¿Helado mientras viene la pizza? —preguntó, mostrándole un 
gran bote de helado de tarta de queso que a Sofie hizo que se le 
abrieran los ojos de par en par. 

—Siempre —declaró, y estiró los brazos para cogerlo de sus 
manos. 

— ¡Golosa! —le dijo él, con la cuchara aún en la mano. Recordó 
el día que discutieron en su cocina y él lamió el helado de una como 
esa, mientras la miraba de forma retadora. 

—No puedes acusarme de eso si eres tú el que alimenta mi 
adicción —dijo, sabiendo que lo hacía en más de un sentido. 


Él debió leer los subtítulos de su comentario, porque amplió la 


sonrisa lobuna de sus labios. Sofie, nerviosa, decidió desviar la 
atención de su boca y centrarla en el helado. 

—He elegido Blade Runner 2049 —le dijo cuando él se sentó a su 
lado en la cama, y tomando una cuchara la introdujo en el bote de 
helado. 

—Genial, me moría de ganas de verla contigo —confesó, y tras 
subir hasta apoyar la espalda en el cabecero de la cama, la invitó a 
ponerse junto a él, dispuesto a darle al play. 

—¿Sabes?, es una de las películas favoritas de Harper —lo 
interrumpió ella acordándose del dato. 

—¿Ah, sí? Otro día podríamos verla con él. Bueno, con él y con 
Selena. Imagino que ahora que acaparo gran parte de tu tiempo, 
echarán de menos hacer cosas contigo —apuntó, y lamió la cuchara 
del helado para apurarlo. 

Sofie miró un segundo el gesto y decidió contestar antes de que 
su mente volara a derroteros peligrosos. 

—SÍí, supongo que sí —contestó, recordando que había rechazado 
varios planes con ellos, por pasar tiempo con Nick. 

—Si les contásemos que estamos saliendo... 

Sofie lo besó en los labios y, quitándole el mando, le dio al play. 

Sí, tenían muchas ganas de ver la película, y durante dos horas y 
diecisiete minutos fue lo que hicieron. Pero, después, dejaron que las 
yemas de sus dedos buscaran sus pieles, y la película perdió todo el 
interés para ellos. Permanecieron con las manos unidas, entrelazadas. 
Ambos las miraron, viendo cómo encajaban a la perfección, 


hipnotizados por la unión que experimentaban tan solo con ese nimio 


gesto. Sofie solo pudo pensar en lo enamorada que estaba de él. En la 
conexión tan grande que había entre los dos. En lo duro que iba a ser 
no verlo cada día cuando se fuera a la universidad. Decidió que, 
aunque el momento fuese mágico, debía sacar el tema y dejar las cosas 
claras. Estaba harta de no saber qué esperar. Abrió los labios para 
preguntarle por sus planes para después del verano, pero entonces él 
se le adelantó y, tras incorporarse con rapidez, clavó la mirada en la 
suya y declaró: 

—Quiero recogerte en tu casa y tener una cita de verdad, ya 
hemos perdido San Valentín —dijo clavando la mirada en ella. 

—¿Por qué? Las citas están sobrevaloradas. Y, además, se hace lo 
mismo que hacemos nosotros ahora: charlar, ver una peli (y señaló la 
pantalla del ordenador de Nick), besarse (fue el turno de demostrarle 
lo mucho que le gustaba esa parte a sus labios que posó sobre los 
suyos levemente), comer (esta vez señaló la caja de la pizza que 
habían dejado sobre el escritorio, al terminar) y cogerse de la mano (y 
volvió a enlazar los dedos con los suyos). 

—No es suficiente —declaró él. 

—-¿En serio? ¿Quieres más? 

Él la miró con intensidad y ella creyó entender a qué se refería. 

—¡Oh! Eso... ¿Quieres más que besos? ¿Cómo se dice...? ¿Pasar 
a la siguiente base? He leído algunos artículos sobre eso y... —Se puso 
nerviosa. Llevaba semanas pensando en las siguientes fases de su 
relación física. Deseaba a Nick como no había deseado a nadie y 
quería experimentar con él cosas que no había ni pensado hasta el 


momento, pero la sola idea ponía a mil su pulso y cortocircuitaba sus 


neuronas. 

En medio de su ataque mental, se encontró con los labios de Nick 
sobre los suyos, y todo desapareció de su mente. Cuando la neblina se 
disipó, él se separó y ella protestó. 

—No me refiero a eso. 

—¿No? —preguntó ella con el ceño fruncido, decepcionada. 
Nick, sin embargo, sonrió ante su gesto. 

—No. Y no es que no quiera conquistar cada una de las bases 
contigo. Quiero hacerlo, y lo haremos —Nick esperó a ver cómo ella 
se sonrojaba de esa forma tan adorable antes de continuar—, pero a 
nuestro ritmo. No hay prisa, tenemos mucho tiempo. 

Sofie pensó que, lamentablemente, no estaba de acuerdo con él 
en eso, y bajó el rostro para ocultarle su tristeza. Nick no se lo 
permitió y la tomó por la barbilla para alzar su rostro. A ella le 
encantaba cuando hacía eso, y suspiró. 

—Tenemos todo el tiempo del mundo. Eres mi chica y quiero 
que todos lo sepan. No quiero seguir ocultándolo, robándote besos por 
los pasillos vacíos ni cogerte de la mano a escondidas. Llevo mucho 
tiempo esperando estar contigo y quiero vivirlo al cien por cien. 

—Yo no siento que estemos renunciando a nada. Llevamos casi 
dos meses juntos y han sido maravillosos. No quiero que cambien las 
cosas. No quiero que se estropee. 

Sofie volvió a bajar el rostro y a fijarse en sus manos unidas. No 
quería decirle que, aunque todo el mundo lo adorase, no pasaba lo 
mismo con ella. No quería que se empezara a cuchichear sobre los 


dos, que la gente dijese que no entendían por qué estaba él con la 


empollona, con la rarita, con una de las frikis, en lugar de con una de 
las populares o las tías buenas. Ella era solo Sofie. 

—Está bien. Está claro que no nos vamos a poner de acuerdo en 
esto. Por lo tanto, creo que solo hay una forma de solucionarlo —dijo 
él, acariciando el dorso de su palma con el pulgar. 

—¿Cómo? —preguntó ella escéptica, alzando la vista, para 
escuchar su gran idea. 

—Deberíamos apostar —declaró Nick con ese brillo peligroso 
que a veces paseaba por su mirada color miel. 

—¿Una apuesta? —preguntó nerviosa. 

—Sí, a no ser que seas una gallina... 

Maldito Nick Walsh, conocía sus puntos débiles mejor que nadie. 
Por lo que no le quedó más remedio que alzar la barbilla, desafiante, 
aunque tuviese un nudo en el estómago. 

—Dispara —dijo con un convencimiento que no sentía. 

—El que gane las olimpiadas de ciencias elegirá el momento en 
el que hacer pública nuestra relación. 

—No... —La expresión escapó de sus labios sin permiso. 

—¡Sí! Y creía que confiabas en poder ganarme. —Nick alzó una 
ceja, retador. 

—Claro que sí... ¡Te ganaré, seguro! —exclamó con una 
vehemencia que iba más dirigida a convencerse a sí misma. Sabía que 
tenía muchas posibilidades, su proyecto era muy bueno y lo tenían 
muy avanzado, pero él era él. Y su proyecto también era brillante. La 
cosa iba a estar igualada y no quería perder el control de anunciar su 


relación. 


—Pues, entonces, no hay más que hablar —dijo Nick, yendo 
hacia ella con una sonrisa gatuna. 

De repente lo tenía encima de su cuerpo y tragó saliva, excitada. 

—¿Ya no nos damos la mano para cerrar los tratos? —preguntó 
en un susurro. 

—No. Tenemos una nueva forma mucho más divertida —declaró 
él, y empezó a besar su mejilla. Y luego su cuello, hasta hacerla gemir 
de puro placer cuando la piel se le erizó. 

—«¿En serio? —apenas consiguió que saliese la pregunta de sus 
labios. 

—A ver, dímelo tú —dijo Nick, atrapando el lóbulo de su oreja 
entre los dientes, antes de volver a bajar hasta su cuello. Apresó sus 
brazos, inmovilizándolos a ambos lados de su cabeza, y descendió un 
poco más para hundirse en el hueco de su clavícula y provocarle una 
nueva descarga allí, con el juego de sus labios y la lengua. Sofie se 
arqueó contra él sobre el colchón, sintiendo ya el cosquilleo caliente 
que se apoderaba de su vientre. Jadeó completamente entregada y 
excitada, y él sonrió contra su piel, sabiendo que había conseguido 


que se rindiera. 


CAPÍTULO 27 


—Nos lo van a estar restregando el resto del curso, ¿lo sabes? — 
dijo Sofie a Selena, mientras ambas, cruzadas de brazos, miraban a los 
nuevos ganadores de las olimpiadas de ciencias. 

—Hemos quedado las segundas —repuso su amiga, como si 
aquello fuera a consolarla. 

— ¡Ya! Nadie se acuerda de los segundos, solo de los primeros — 
dijo apretando las mandíbulas. 

Sí, le fastidiaba perder. Aunque debía reconocer que lo que la 
tenía con ese humor de perros no era saber que ellos les habían 
ganado. Su proyecto era francamente bueno. Puliendo unas cuantas 
cosas podía convertirse en una app que ayudase realmente a mucha 
gente. Y por eso se alegraba por ellos y por los chicos de su equipo. Lo 
que no le hacía tan feliz era tener que presenciar la horda de chicas 
que rodeaban a Nick en ese momento. 

Lo mismo le había pasado tras el último partido de fútbol, 
cuando no solo las animadoras, sino también las fanáticas seguidoras 
ataviadas con los colores de los Blue Panthers hicieron que estuviera 
más de treinta minutos haciéndose fotos con ellas en el campo. El 
colmo fue verlo firmar unas cuantas camisetas, aún puestas en los 
cuerpos de las chicas que lo miraban con ojos golosos. ¡Incluso lo vio 
firmar un brazo! ¿Qué pensaban, tatuárselo? ¡Era el colmo! 

—Voy con nuestros chicos —le dijo Selena, liberándola de sus 


pensamientos. 


Sofie asintió y la vio dirigirse al grupo de chavales al que habían 
estado ayudando, que en ese momento analizaban con curiosidad el 
resto de proyectos que habían participado en las disputadas 
olimpiadas. Recordó con añoranza cuando Nick y ella hacían lo mismo 
tras sus competiciones, para examinar a los rivales y ver cómo habrían 
mejorado ellos dichos proyectos. Les encantaba hacerlo y, luego, 
estaban varias semanas comentándolos. Incluso habían llegado a 
mejorar algunos de aquellos prototipos que, aunque eran buenos, no 
estaban bien desarrollados. 

El recuerdo le provocó una sonrisa que se borró al volver a fijar 
la vista en Nick y comprobar que seguía atendiendo a sus 
admiradoras. 

—¿Vas a fulminarlo con la mirada? —preguntó Harper, 
interrumpiendo su campo de visión, como si temiera que fuera a 
conseguirlo. 

—No0o00. No es por él, es por... toda esa atención... 

—Atención femenina, quieres decir —terminó él la frase, alzando 
una ceja. 

Sofie intentó disimular, negando con la cabeza con tan poco 
convencimiento como para que pareciera un tic nervioso. 

—Vamos, Sofie, no intentes negarlo. El hecho de que Selena y yo 
nos hagamos los tontos no significa que lo seamos. 

Ella no cambió el gesto. Si hacía como que no entendía de lo que 
estaba hablando, quizás conseguiría salir airosa de esa conversación. 

— ¡Sabemos que estáis juntos! —atajó él, sin miramientos. 


—¡Shhhh! —Lo instó a bajar el tono, temiendo que los demás lo 


hubiesen oído—. ¿Desde cuándo...? —preguntó mirando a un lado y a 
otro. 

—«¿Estás de broma? Desde el día que llegó y empezaste a hablar 
de Nick en tres de cada tres conversaciones que teníamos, ya tuvimos 
claro que estabas colada por él. Y cuanto más te empeñabas en 
aparentar lo contrario, más claro nos quedaba. Ha sido divertido ver 
cómo te esforzabas por alejarlo, mientras lo buscabas con la excusa de 
discutir constantemente —dijo sonriendo. 

—Yo no he hecho eso. Nick me desesperaba. Me sigue 
desesperando, de hecho. 

—No son cosas excluyentes. Te desespera mientras te lo comes 
con la mirada. Bueno, ahora es evidente que no te quedas con el 
hambre, ¿verdad? —La sonrisa pícara de su amigo la hizo sonrojar. 

—Bueno... 

—Tranquila, no necesitamos detalles. Solo hay que estar con 
vosotros cinco minutos para notar las miradas, los suspiros, los 
tonteos, los dobles sentidos de cada frase, y hasta cuando os tocáis 
creyendo que no vamos a verlo. ¡Sois taaaan mooooonos que Selena 
está tentada de escribiros una canción! Pero, dime una cosa, ¿vais a 
ser los Nisof o los Sonick? —preguntó con ese deje suyo entre burlón y 
pasota. 

Sofie desvió su mirada fulminante hacia él y Harper amplió la 
sonrisa. 

— ¡Mierda! Yo quería ser discreta. —Sacudió la cabeza, y volvió 
a girarse hacia Nick. 


—¿Por qué? Tienes un novio guapo, inteligente y encantador. 


¿Por qué te escondes? Sois la pareja perfecta. 

Sofie recordó que eso mismo le había dicho Patricia. Y la 
afirmación de que eran “novios” le provocó cosquillas en el estómago. 

—Él quiere que lo hagamos público, pero yo no lo tengo tan 
claro. Estamos tan bien que no quiero estropearlo. 

—¿Y por qué se iba a estropear? Al contrario, así tendréis más 
oportunidades de estar juntos. Y que conste que lo digo por vosotros; a 
Selena y a mí nos resulta divertido ver cómo os escaqueáis para 
hacerlo con las excusas más tontas. 

Sofie soltó el aire por la nariz e hizo una mueca que frunció sus 
labios. 

—Se estropearía. En cuanto lo supiera la gente todo el mundo 
hablaría. Es el capitán del equipo. Míralo, siempre va con una corte a 
todas partes. Es el centro de todas las miradas. 

—Pues, razón de más para que todo el mundo lo sepa. Así no 
tendría tantas mosconas alrededor —insistió su amigo, señalando a las 
groupies de Nick, a las que atendía pacientemente. 

—Ya... —dijo ella viendo que una chica prácticamente se le 
tiraba encima para hacerse una foto con él. Volvió a sentir que algo se 
encendía en su interior. Pero los recuerdos del día de su cumpleaños y 
los compañeros mirándola con asco al decir que él era su primo 
llenaron de nuevo su mente. 

—¿Recuerdas cuando Patricia te dijo que nos envidiaba por ser 
nosotros mismos y que nos diera igual lo que pensasen los demás? — 
Sofie miró a Harper con sorpresa, porque era como si hubiese leído 


sus temores directamente de su mente—. Pues piensa en ello. A mí me 


preocuparía más decírselo a tus padres; eso sí es un palo. Nunca has 
tenido novio. Y que el primero sea Nick... 

Sofie se mordió el interior del carrillo con aquel temor volviendo 
a su mente. Esa era otra de las cosas que le preocupaban. Hasta el 
momento los padres de ambos siempre los habían visto solo como 
amigos, y los dejaban a su aire. Pero sabía que en cuanto supiesen que 
había una relación romántica entre los dos, todo cambiaría. Y como 
decía su amigo, eso sí que era un palo. Y no es que pretendiese 
mantener en secreto su relación para siempre, pero si esperaba lo 
suficiente... Ni siquiera sabía lo que pasaría con ellos después del 
verano. 

Como si los hubiese atraído con sus pensamientos, vio que sus 
familias bajaban de las gradas y se acercaban a ellos. Se tensó al 
instante. 

—Felicidades, Harper. Habéis hecho un gran trabajo —dijo su 
padre, dándole la mano, en cuanto llegaron hasta ellos. 

—Gracias, señor Paterson —repuso su amigo con gesto de no dar 
al hecho la menor importancia. 

Su padre sonrió y se giró hacia ella. Estuvo a punto de felicitarla 
por el segundo puesto, pero nada más clavar la mirada en la suya, 
cambió de idea. Definitivamente todos la conocían demasiado como 
para saber que no aceptaba felicitaciones si no había ganado. 

—Bueno, pues nosotros ya nos vamos —dijo su madrastra—. 
Parece que a Nick aún le queda un rato —apuntó echando un vistazo 
hacia él. 


—Menudo tirón tiene con las chicas —dijo Owen con evidente 


orgullo. A Sofie siempre le había caído bien el padre de Nick, hasta 
ese momento. 

—Vamos, cariño. No tiene la menor importancia. Solo está 
haciendo su papel —apuntó Gabriela, rápidamente. E instó a su 
marido a ir hacia su hijo para felicitarlo. 

—¡Oh! ¡Nick es superfamoso! —exclamó Becca, admirada. 

—¡Uy sí! Súper, súper —dijo ella en tono burlón, y su pesadilla 
le regaló una mirada entornada. 

—¿Entonces, te vienes con nosotros 0...? —empezó a preguntarle 
a ella Andy. 

—La lleva Nick —se adelantó Harper en contestar. 

Sofie lo miró por encima de su hombro, con los labios apretados, 
pero él no disminuyó un milímetro su gesto encantado. 

—Genial. Pues te esperamos en casa, cariño —le dijo su 
madrastra y le dio un beso antes de marcharse. También lo hicieron su 
padre y su hermana. Después fueron juntos a felicitar a Nick. Cuando 
finalmente todos se marcharon, y viendo que Nick seguía firmando 
algunos programas más del evento, como si fuera una estrella de rock, 
puso los ojos en blanco. 

En ese momento regresó Selena. 

—Parece que a esto le queda un rato. ¿Qué os parece si 
esperamos en el coche? Me estoy agobiando un poco con tanta gente 
—dijo con una mueca de ansiedad. 

—Me parece una idea que merece una medalla —dijo Sofie, 
quitándose la que le habían colgado al cuello por el segundo premio, y 


poniéndosela a su amiga, que ahora lucía dos. 


Sus amigos sonrieron y, juntos, salieron del pabellón hacia el 
aparcamiento. Se encontraron que fuera estaba lloviendo, y fueron 
corriendo directamente hacia el Camaro negro de Harper. Ella ocupó 
el asiento de atrás, en el que se repanchingó suspirando con alivio. 
Selena puso música y las primeras notas de Golden hour, de Jvke, 
inundaban el cubículo, cuando la otra puerta trasera se abrió y Nick se 
sentó a su lado, sonriéndole. 

Las nubes de su mente se disiparon al instante. 

—¿Pensabais iros sin mí? —les preguntó, sin dejar de mirarla. 

—No, tío. Te esperábamos lejos de tu legión de fans —repuso 
Harper, divertido. 

Nick se pasó una mano por el pelo húmedo. 

—Pero tranquilo, lo entendemos, son gajes de ser tú —dijo Sofie, 
intentando disimular la tensión de sus labios. 

Nick escudriñó su mirada, acercándose unos centímetros a su 
rostro, lo que provocó que Sofie se sonrojara al instante. 

—¿Qué tal si lo celebramos con un helado? —propuso sin dejar 
de mirarla. 

—Regodearse del triunfo no es elegante —dijo ella entre dientes. 

—No es el premio lo que quiero celebrar, sino haber ganado la 
apuesta... 

—¿Qué apuesta? —preguntó Selena. 

—¿Hay una apuesta? ¡Qué interesante! ¿Sobre qué será? — 
apuntó Harper. 

Sofie se puso nerviosa al instante. 


—Ellos ya lo saben. Ya saben lo nuestro —soltó señalando a 


Harper y Selena, pensando que igual con eso él se conformaba. 

Nick miró a sus amigos, les sonrió y volvió hacia ella. 

—Perfecto. Ya era hora. 

Y, sin esperarlo, Sofie vio la mano de Nick ir hacia ella, que le 
tomaba la barbilla y depositaba un beso en sus labios, suave y lento, 
pero lo suficientemente intenso como para que sintiese que moriría de 
combustión espontánea. 

—¡Oh! ¡Qué bonitoooo! —dijeron sus amigos al unísono. 

Nick sonrió satisfecho, y ella pensó que, efectivamente, dos litros 


de helado eran exactamente lo que necesitaba. 


CAPÍTULO 28 


La película terminó y los créditos aparecieron en la gran pantalla 
de cine del salón de Sofie. 

—¡Oh!, ¡ha sido tan bonita! —exclamó Selena con un hipido. 

—¿Estás llorando? —le preguntó Sofie, sorprendida. 

—Nooooo. Bueno sí. ¿Vosotros, no? ¿Cómo puede no haceros 
llorar una historia de amor tan bonita como la de La casa del lago? 

—Bueno, no voy a negar que el tema de la discordancia espacio- 
tiempo la hace interesante —dijo Sofie, queriendo hacer un análisis 
más profundo que satisficiera a su amiga, evidentemente afectada. A 
ella le había gustado bastante la película, y en algunos momentos se 
había llegado a emocionar, pero ni de lejos tanto como Selena, que 
hasta en tres ocasiones había roto a llorar. Tal vez fuera porque hacía 
dos días que había terminado con su novio cibernético, y estaba más 
sensible, pensó Sofie. 

—Y le añade un punto dramático —apuntó Nick, queriendo 
ayudarla. 

Selena los miró como si fueran extraterrestres. 

—Keanu Reeves es siempre un acierto. Es uno de los tipos más 
interesantes del cine, puede que del mundo. Pero, sin duda, prefiero 
otras películas suyas —dijo Harper, desperezándose. 

— ¡Matrix! —dijeron todos a la vez, y Harper les guiñó un ojo, al 
tiempo que los señalaba con el índice y pulgar extendido como si 


hubieran dado en el blanco. 


—Gracias por proponerla. La semana que viene, sesión doble de 
Matrix —dijo Harper sonriente. 

—Claro, tío. Tú eliges —le dijo Nick. Sofie los vio chocar los 
puños como si fueran colegas de toda la vida, y sonrió. 

—Cada día debería elegir uno. Y me pido la siguiente —apuntó 
Sofie. 

—Tramposa. No lo has echado a suertes conmigo porque sabes 
que pierdes —le dijo Nick, clavando la mirada en ella. 

—¿Te he dicho ya que cada vez me caes peor? —repuso ella, 
alzando una ceja, provocativa. 

—Además de tramposa, mentirosa. 

Se miraron y las chispas saltaron entre ambos. 

—Tenéis unos preliminares un poco extraños, ¿sabéis? — 
intervino Harper. 

Sofie se puso como un tomate. 

—Pero, bueno, si es lo que os gusta... Cosas más raras he visto — 
añadió su amigo con una sonrisa enigmática. 

Los tres lo miraron, y luego entre ellos. 

—Miedo me da preguntar —dijo Selena. 

—No lo hagas, pequeña. Eres demasiado inocente para mi mente 
perversa —repuso él con ese gesto suyo indolente—. Y, mejor, nos 
retiramos para que la parejita pueda seguir. 

Nick y Sofie se miraron, y todos se levantaron para empezar a 
recoger los restos de comida, bebida y chuches de la sesión de cine. 

—No os preocupéis, ya lo hacemos nosotros. Solo son cuatro 


cosas —dijo Nick, y Sofie se ruborizó al instante, sabiendo que estaba 


tan impaciente como ella. 

Harper los volvió a mirar alternativamente e hizo una mueca 
divertida. Levantó las manos, entonces, como si la caja de la pizza le 
quemara, e hizo un gesto a Selena para que lo acompañara hasta la 
entrada. Ni dos minutos tardaron en despedir a sus amigos, y en 
cuanto cerraron la puerta, Nick la apoyó contra la pared y fue a 
apoderarse de su boca. 

—Lo he pasado genial, pero no hacía más que pensar en besarte 
—dijo contra sus labios con voz grave. 

—Es curioso esto de la telepatía en las parejas; digno de estudio 
—repuso ella, entregada al juego de sus bocas que se buscaban con 
codicia. 

—Sabes que yo también lucharía contra el espacio-tiempo para 
reunirme contigo, ¿verdad? 

—Lo sé —dijo Sofie frente a su boca, en un susurro—, pero, 
primero, vamos a recoger todo por si vuelven antes mis padres. 

Nick suspiró cuando la vio escapar de sus brazos con una sonrisa 
coqueta en los labios. 

—Juegas conmigo, y lo peor es que me encanta —le gritó él. 

La risa burbujeante de Sofie le caldeó el pecho. Durante un par 
de segundos se quedó viéndola marchar. Llevaban meses saliendo y 
aún no se podía creer la suerte que tenía. Suspiró y fue a ayudarla. 

La felicidad le duró lo que tardó en entrar en la cocina y ver su 
gesto petrificado, mientras miraba la pantalla encendida de su móvil, 
que él había dejado sobre la encimera. Sofie alzó la mirada y la clavó 


en él con una expresión tan estupefacta como herida. 


Y supo que el momento que tanto había estado temiendo había 
llegado. 

—Has recibido un mensaje de tu madre preguntándote por la 
beca del MIT —su tono fue gélido, cortante. 

—NO es... 

—Eres el otro aspirante a la beca... —Abrió los ojos de par en 
par y se tapó la boca con las manos, para, un segundo después, 
exclamar—: ¡Dios mío!, ¡eres el otro aspirante a la beca! 

Él intentó acercarse a ella, pero Sofie elevó un brazo, 
prohibiéndole hacerlo, y Nick dio un paso atrás. 

—Sof, sé que tu mente va a mil por hora ahora mismo, pero no 
es lo que imaginas. 

—No me llames Sof, y no tengo nada que imaginar. No estoy 
loca. Has solicitado plaza en el MIT y la beca Innovación y 
descubrimiento. Eres mi competencia. Lo sabías y no me lo has dicho. 
Llevo meses preguntándote por la universidad y tú no terminabas de 
contarme tus planes... 

Sofie sintió que se le agarrotaba el hombro derecho, como si una 
mano le pinzara el trapecio con fuerza, y rotó el hombro hacia atrás, 
sin dejar de mirar a Nick, que no sabía si avanzar hasta ella. Mantuvo 
el brazo extendido para quitarle la idea de la cabeza. No quería que la 
tocara, no quería que nublase sus sentidos ni la confundiera. 

—«¿Entonces?, ¿por qué me has mentido? Hace meses que lo 
sabes, y me has estado escuchando hablar de la beca. ¿Estabas 
jugando conmigo? ¿Me espiabas?... 


—¿¡Cómo puedes pensar eso!? —preguntó ofendido. 


—¿Qué quieres que piense? ¡Lo sabías y no me lo contaste! 
Llevas todo este tiempo ocultándomelo, mintiéndome —dijo con 
desesperación. 

—No me preocupaba la beca, me preocupas tú. 

—¿Tan débil me crees para no contármelo? 

—¡No! Claro que no. Sofie, eres la persona más fuerte que 
conozco. Y la más competitiva, también. Sabía que esto sería un shock 
para ti, como lo fue para mí cuando me enteré al ver tu solicitud. 
Sabía que te enfadarías y... —Se pasó la mano por el pelo, con 
desesperación—. Necesitaba tiempo. Entonces ni siquiera me 
hablabas. Buscabas cualquier excusa para alejarte de mí. Te lo habría 
servido en bandeja. Solo quería tener la oportunidad de romper las 
barreras que habías levantado entre los dos. 

Sofie sacudió la cabeza. Lo que decía tenía sentido, pero no 
terminaba de creérselo. 

—¿Y ahora? Llevamos juntos meses, y seguías mintiéndome. 

—Ahora, buscaba la forma de abordar el tema. 

—No es tan difícil. 

—i¡No quiero perderte! ¿Lo entiendes, Sof? ¡No quiero perderte! 
Solo hay una persona que puede separarnos, y esa eres tú. 

El dolor del pecho de Sofie volvió con más fuerza que en los 
meses anteriores. Y su gesto se contrajo en una mueca. Colocó los 
dedos entre las costillas y se masajeó la zona. 

Nick quiso deshacerse de la distancia entre los dos, y Sofie volvió 
a alzar la mano para detenerlo. Tenía que pensar. Necesitaba un 


minuto para pensar, pero el dolor... Abrió los ojos asustada cuando lo 


sintió como una barra de acero que atravesaba su pecho desde el 
esternón hasta la espalda, agarrotando y lacerando todo a su paso. 
Cayó de rodillas, creyendo que moriría allí mismo. 

—¡Sofie! —Nick corrió hacia ella y se agachó a su lado, 
preocupado, buscando su rostro. 

Sofie negó con la cabeza mientras el dolor la atenazaba de tal 
forma que le impedía respirar. Jamás había sentido nada parecido. Se 
retorció y gimió en el suelo cuando aumentó de intensidad, 
convirtiéndose en insoportable. Respiraba con dificultad y el calor 
recorría su cuerpo hasta hacerla sentir febril. Miró a Nick y aferró su 
mano, creyendo que estaba a punto de morir. Era insoportable. 

—¿Qué te ocurre? ¿Cómo puedo ayudarte? —lo oyó decir, más 
para él que para ella, que no era capaz de articular una palabra, con el 
rostro desencajado por el atroz sufrimiento que la devastaba. Y lo vio 
sacar su móvil y llamar al 112. 

Sofie no era capaz de distinguir todas las palabras que compartía 
con la operadora, porque solo era consciente del aumento en oleadas 
de aquel dolor que le partía el tórax en dos. Empezó a marearse. 

—Ya viene la ambulancia. Estoy contigo, no voy a dejarte sola — 
dijo él en la lejanía, pero se le nubló la vista. Y apretó la mano de 


Nick, justo antes de caer en el oscuro pozo de la inconsciencia. 


CAPÍTULO 29 


—No puedes pasar, solo familia. 

Nick apretó las mandíbulas. 

—Somos familia —declaró él. 

—¿En serio? —le preguntó la enfermera con evidente 
escepticismo. 

—Su madre es mi tía. Andy Walsh —dijo señalando la cortina 
del box en el que estaba Sofie—. Yo, Nick Walsh. —Esta vez se señaló 
a sí mismo—. Y eso nos convierte en familia —dijo sacando su carné 
de la cartera y dejándolo ante ella en el mostrador. 

Su madre siempre decía que una sonrisa abría mil puertas, pero 
él estaba tan preocupado y ansioso por estar con Sofie, a la que oía 
gemir de dolor tras la cortina del box, que usaba toda su energía en 
ser paciente. Tuvo que ver a la enfermera coger su documentación y 
analizarla alzando una ceja. «¿Qué problema tenía? No entendía esa 
tontería de la familia. ¿Los pacientes que no la tuviesen debían 
quedarse solos? ¡Era ridículo!» 

—Está bien; puedes quedarte con ella —dijo finalmente la 
enfermera, como si le hubiese concedido un indulto presidencial. 

—Gracias. Es usted muy amable —musitó con todo el sarcasmo, 
mientras tomaba el carné del mostrador. 

No se detuvo a ver la mueca apretada de los labios de la mujer y 
fue hacia el box. Al correr la cortina, un nudo se instaló en su 


estómago. Sofie estaba conectada a varias máquinas, le habían puesto 


un suero, y se retorcía de dolor sobre la camilla, aferrándose a las 
barras laterales con tanta fuerza como para que tuviera los nudillos 
blancos. 

—¿Por qué no hay ningún médico contigo? ¿Por qué no están 
haciendo algo para quitarte el dolor? —preguntó más para sí que para 
ella. 

—Nick... —Él se acercó y le ofreció su mano. Sofie la aferró 
volviendo a apretársela como en su casa, y como cuando despertó en 
la ambulancia. Suerte que las ejercitaba para el fútbol, porque, de lo 
contrario, habría acabado con algún hueso roto por la fuerza con la 
que ella se agarraba, como si necesitase un salvavidas al que aferrarse. 

La cortina se abrió enérgicamente en ese momento. 

—Bien, Sofie, vamos a... Ah, ¿eres familiar? Los novios no 
pueden estar aquí. 

Nick sacudió la cabeza, molesto. 

—Soy su primo. Si no le importa, ya he tenido esta conversación 
con la otra enfermera; ahora me gustaría saber qué están haciendo por 
ella —atajó el tema y fue a lo que realmente le importaba. Debió ser 
suficientemente contundente, porque la mujer asintió antes de hablar. 

—Vamos a llevarla a rayos. El médico ha pedido un TAC. 
También vamos a repetirle las analíticas y hacer una de orina. 

—Bien... —dijo aún nervioso por sentirse impotente—. ¿Puedo 
esperarla aquí? 

—Mejor en la sala de espera. Si la doctora Capshaw decidiera 
trasladarla te avisaríamos —le dijo mientras quitaba los seguros de la 


camilla—. Quizás debas avisar a sus padres... 


—Ya lo he hecho, gracias —dijo él. Pasó una mano por la frente 
empapada de Sofie, antes de que la enfermera comenzase a empujar la 
camilla para llevársela, y Sofie giró el rostro para clavar la mirada un 
segundo en él. 

En cuanto se alejó por el pasillo, Nick soltó el aire de los 
pulmones como si este le hubiese estado pesando, y se pasó las manos 
por el pelo, hasta la nuca, angustiado. «¿Qué demonios le había 
pasado? ¿Qué tenía Sofie? No había soportado verla sufrir así y no 
poder hacer nada por ella». 

La siguiente hora fue una pesadilla para él. No sabía qué pensar. 
Ni sus tíos ni sus padres habían llegado aún, y lo único que había 
podido hacer era dar vueltas y más vueltas en su mente a la discusión 
que estaban manteniendo cuando ella empezó a sentirse mal. Lo había 
hecho tan mal con ella... Tenía que haberle contado lo de la beca... Si 
no se lo hubiese ocultado, tal vez... Los pensamientos se agolpaban en 
su mente junto al recuerdo de su rostro contraído por el dolor. 
Necesitaba saber de ella ya, pero no había conseguido más 
información, a pesar de que había pasado tiempo de sobra para 
hacerle las pruebas. Cuando ella despertó en la ambulancia lo primero 
que hizo fue gritar de nuevo por el dolor, se retorcía sobre la camilla, 
llevándose la mano al centro del pecho. Las lágrimas escapaban de sus 
preciosos ojos azules y él solo pudo cogerle la mano. 

Sacudió la cabeza y entonces vio que la enfermera del mostrador 
lo estaba señalando, mientras hablaba con una doctora. Esta asintió y 
empezó a caminar hacia él. Por lo que Nick decidió ir a su encuentro 


también. 


—Buenas tardes, soy la Dra. Capshaw. ¿Eres el acompañante de 
Sofie Paterson? 

—SÍ, soy yo. ¿Cómo está ella? 

—Mejor, está mejor. Ahora la tenemos en una habitación, 
mientras le administramos la medicación y está en observación. 

—Bien... —Suspiró aliviado—. ¿Qué... qué es lo que tiene? 

—¿No han llegado sus padres aún? 

La pregunta lo asustó, ¿tan grave era? 

—Aún no, pero soy familiar, puede decírmelo. No creo que ellos 
tarden en llegar, pero necesito saber qué le pasa. Ha perdido el 
conocimiento. 

—Entiendo que hayas podido asustarte... 

—Nick, me llamo Nick. Y sí, ha sido... pero ahora solo quiero 
saber si se va a recuperar y qué es lo que tiene. 

La doctora lo miró un segundo dudando, pero al final asintió, tal 
vez por la súplica que leyó en su mirada asustada. 

—Se recuperará. He recibido los resultados de sus pruebas 
médicas y, tras examinarla, tenemos un diagnóstico. Sofie ha 
experimentado una crisis de Síndrome de Tietze. 

—«¿Síndrome de Tietze? —preguntó él frunciendo el ceño. 

—Sí, el Síndrome de Tietze es una dolencia que afecta al sistema 
musculoesquelético y se caracteriza por la inflamación de los 
cartílagos que unen las costillas con el esternón, conocidos como las 
articulaciones costocondrales. Esto puede causar dolor intenso en el 
pecho y la parte superior del tórax, así como sensibilidad al tacto en la 


zona afectada. 


Nick empezó a registrar cada palabra en su mente, con atención. 

—El dolor en el Síndrome de Tietze suele ser muy agudo y puede 
empeorar con la respiración profunda, los movimientos del tronco, la 
presión o el contacto directo en el área afectada. Es importante 
destacar que no está relacionado con problemas cardíacos ni con 
afecciones graves, aunque a veces se confunde con un infarto. 

Nick se quedó sin aire en los pulmones. 

—¿Y qué lo ha provocado? —consiguió preguntar, intentando 
averiguar cuanto pudiese. 

—Aunque no se conoce la causa exacta de esta condición, se cree 
que puede estar relacionada con lesiones en el área del tórax, 
movimientos repetitivos o tensión en los músculos y cartílagos de esa 
zona. El estrés y la ansiedad también pueden desencadenar o 
empeorar los síntomas. 

«El estrés y la ansiedad...», repitió en su mente. Él había causado 
ese estrés y ansiedad... Tragó saliva antes de hablar. 

—¿Y cuál es el tratamiento? —preguntó, sintiendo que el aire 
volvía a espesarse. 

—No se sabe mucho sobre esta afección y aún se está 
experimentando con diversos tratamientos. Normalmente, nos 
centramos en aliviar el dolor y reducir la inflamación. Por lo general, 
se recomienda el uso de medicamentos antiinflamatorios no esteroides 
(AINE) para controlar el dolor y la inflamación. Además, se pueden 
sugerir medidas como la aplicación de compresas frías o calientes en 
el área afectada, evitar actividades que empeoren los síntomas y 


aprender técnicas de relajación para manejar el estrés. 


—¿Y con eso mejoraría? 

—Aliviaría su dolor. Este puede durar unos minutos, horas, 
días... Varía mucho en cada caso. La mayor parte de las veces se trata 
de una crisis puntual que no vuelve a repetirse. 

—¿Y si no es así? 

—No hay que ponerse en lo peor; Sofie es muy joven. En la 
mayoría de los casos, el Síndrome de Tietze tiende a mejorar con el 
tiempo y no suele dejar secuelas a largo plazo. Puede volver a 
aparecer, pero solo un porcentaje ínfimo de gente lo sufre de manera 
crónica. De momento, no tenemos indicios que nos hagan pensar que 
es su caso. Se quedará ingresada mientras dure el dolor y algunas 
horas más para observación. Después, podrá volver a casa y hacer una 
vida normal, bajo supervisión de su médico de cabecera. 

—¿Puedo estar con ella ahora? —preguntó, aunque no sabía si 
Sofie querría verlo después de lo que había pasado. 

—Por supuesto. Ha preguntado por ti. Es importante que no esté 
sola en estos momentos. Aunque tengo que advertirte que igual te 
confunde por la sedación. Juraría que me ha dicho que eras su novio. 

Nick abrió los labios y los volvió a cerrar, apretándolos. 

—Es... complicado —declaró ladeando la cabeza. 

—Yo no he oído nada. Solo me importa la recuperación de la 
paciente, y, si te quiere con ella, no hay más que hablar. 

—Gracias —fue lo único que pudo añadir él. 

La doctora le dio indicaciones precisas para ir hasta su 
habitación y, al cabo de cinco minutos, entraba por la puerta. Sofie 


tenía la cabeza girada hacia la ventana, y una expresión contraída en 


el rostro, aunque ya no se retorcía ni gritaba. Y eso lo hizo respirar 
con alivio. 

—Sofie... 

—Nick... Estás aquí... —dijo con alivio e intentó extender el 
brazo hacia él. 

Nick se apresuró en ir a su lado, se colocó junto a ella y le dio la 
mano. 

—«¿Cómo estás? ¡Me has dado un susto de muerte! —Se inclinó 
sobre ella para escudriñar su rostro. 

—Lo siento. 

—No, lo siento yo. Lo siento por todo. Por no haberte contado lo 
de la beca, por haber hecho las cosas tan mal. Si lo hubiese sabido, ni 
siquiera la habría solici... 

—Para. No lo digas... —Ella exhaló un quejido y la vio cambiar 
de postura estirando el esternón, para recolocarse—. Nosotros no 
somos así —gimió—. No renunciamos a nuestros sueños. Tenía que 
haber imaginado que eras tú. Solo podías ser tú... —Ella sacudió la 
cabeza y él acarició su cabello. 

—Pero esto te provoca estrés. He hablado con la doctora... Si 
renuncio... 

—Si lo vuelves a insinuar, no podremos seguir juntos. 

Los ojos de Nick se abrieron de par en par. 

—No quiero que sufras. —Quiso que lo entendiera. 

—No voy a hacerlo. Tengo un plan —dijo ella, forzando una 
sonrisa. 


Nick sonrió y se inclinó más hacia ella. 


— ¡Cómo no! 

—¿Lo dudabas? —preguntó y, cuando él estaba a punto de 
negarlo, la vio coger aire y soltarlo lentamente más aliviada. 
Inmediatamente después, empezó a tiritar—. Ha bajado el dolor, pero 
tengo mucho frío. La doctora me ha dicho que podía pasar. 

—Entonces, ¿es normal? —preguntó él preocupado. 

—Sí, solo tengo que entrar en calor —dijo ella castañeando los 
dientes. 

—Bien, al fin puedo hacer algo para ayudarte —afirmó, 
corriendo a rodearla con los brazos y frotárselos con las manos. Besó 
su frente y, cuando ella elevó el rostro, la besó de forma cálida, suave 
y reconfortante. 

Y ese fue el momento en el que decidieron aparecer sus padres y 
familia, que entraron en tropel en la habitación, para quedarse tan 


pasmados como ellos. 


CAPÍTULO 30 


Hacía tres días que Sofie había salido del hospital en el que 
había estado ingresada cuarenta y ocho horas, y ya estaba trabajando 
en lo que ella llamaba “su plan infalible”. Nick, sin embargo, estaba 
más preocupado en que no se estresase demasiado. Y analizaba todo el 
tiempo sus gestos para comprobar que no se quejaba de ningún dolor. 
Al parecer, de momento, iba todo bien. Durante los dos primeros días, 
tras el alta, ella había estado agotada, como si la hubiesen 
abandonado todas las energías tras haber soportado el estado de 
tensión y sufrimiento de su cuerpo durante la crisis; pero, al tercer día 
lo llamó, para decirle que se encontraba mucho mejor y quería 
trabajar en la unificación de sus tesinas. 

Una de las cosas que habían tenido que hacer los dos para la 
solicitud de la beca era una pequeña tesis sobre un tema específico 
sobre el que hubiesen investigado y que les gustaría desarrollar. Y a 
Sofie se le ocurrió que la mejor forma de demostrar al MIT que debían 
tenerlos a los dos, era combinar ambos estudios para que vieran los 
beneficios de su trabajo en colaboración. Por eso, en cuanto se 
encontró mejor, quiso que trabajaran en la redacción de dicho trabajo, 
para enviarlo antes de que la universidad tomara una decisión 
definitiva. 

A Nick, entrar con ella en el MIT y poder estudiar juntos le 
parecía el mayor de los sueños, pero no a costa de la salud de Sofie, y 


por eso pasaba más tiempo mirándola que escribiendo. Por suerte, 


tenían a sus superayudantes: Harper y Selena, que, tras enterarse del 
ingreso de Sofie en el hospital, se habían tomado igual de en serio que 
él que Sofie no se estresase, y los acompañaban para ayudarles en lo 
que hiciera falta, aunque eso fuese hacerle un masaje a Sofie en los 
hombros, como hacía Selena en ese momento, mientras Sofie le 
contaba lo que estaba haciendo. 

—Como sabéis, mi proyecto se centra en la creación de un 
sistema de purificación de agua utilizando tecnología biomimética. He 
estudiado cómo ciertos organismos acuáticos pueden purificar el agua 
de forma natural y diseñé un sistema que imita esos mecanismos. La 
idea es eliminar eficientemente contaminantes y sustancias no 
deseadas del agua. 

—Es fascinante —dijo Selena, asintiendo mientras veía las 
imágenes en la pantalla del ordenador de Sofie—. ¿Y el de Nick? 

—El mío es un proyecto de monitorización y control inteligente 
de cultivos agrícolas. Utilizando tecnologías como sensores y análisis 
de datos para optimizar el crecimiento de los cultivos y minimizar el 
uso de recursos —dijo él. Y, de repente, vio que tenía delante de la 
cara un vaso con agua y una pajita que le ofrecía Harper, para que 
bebiese. 

Nick sonrió y Harper se encogió de hombros. 

—Es mi forma de colaborar con el equipo. La hidratación es 
importante, tío —dijo fingiendo estar superserio, y movió el vaso 
delante de su cara para que bebiese de una vez. 

Nick dio un sonoro sorbo de la pajita y volvió a mirarlo. 


—¿Satisfecho? 


—No te imaginas cuánto —repuso Harper, y con gesto solemne, 
cual mayordomo aplicado, se alejó del escritorio para dejarse caer en 
la cama de Sofie. 

Los otros tres sonrieron y Selena volvió a la carga con más 
preguntas. 

—¿Y cómo habéis pensado combinarlos? 

Sofie miró a Nick. 

—Es tu idea, cuéntaselo tú —dijo instándola a hablar. 

—Pues aquí viene la parte emocionante: nuestros proyectos se 
complementan perfectamente. El agua depurada por mi sistema de 
purificación puede ser utilizada por el sistema de Nick en la 
agricultura. Su tecnología de monitorización y control inteligente de 
cultivos asegura que estos reciban agua de alta calidad en el momento 
adecuado, maximizando su crecimiento y minimizando el desperdicio 
de recursos. En resumen, mientras yo me ocupo de purificar el agua, 
Nick se encarga de utilizarla de la mejor manera en los cultivos. 
Juntos, estamos creando un sistema integrado que aborda la escasez 
de agua potable y la optimización de la agricultura sostenible. Esto 
facilitaría revitalizar y cultivar zonas donde hasta ahora es imposible. 

—_Lo repito: es fascinante. 

—Espero que para el departamento de admisiones también lo 
sea, y les dé una idea clara de nuestros proyectos y cómo trabajamos 
juntos. Estoy emocionada con esta oportunidad de llevar nuestra 
combinación única de conocimientos y habilidades al MIT y contribuir 
a solucionar desafíos globales. 


—Serían tontos si no lo vieran. Yo creo que tenéis muchas 


posibilidades... 

—Pero, si no es así, lo solucionaremos. Vamos a estar juntos, 
pase lo que pase —dijo Nick, tomando la mano de Sofie, que giró el 
rostro hacia el suyo para brindarle una sonrisa. 

—SÍ, vamos a estar juntos, pero lo vamos a conseguir. No tengo 
dudas. 

Nick resopló. Porque no sabía cómo se lo tomaría ella si no lo 
lograban. Y no era que no confiara en sus posibilidades, lo hacía, pero 
también había que ser consciente de que nunca se había intentado 
algo como lo que se habían propuesto ellos. Por eso tomó el asiento de 
la silla de Sofie y la obligó a girar hacia él. 

Sofie lo miró con los ojos muy abiertos, sorprendida. 

—Y si no lo logramos, no habremos fracasado porque lo hemos 
intentado. Y, de todas formas, vamos a estar juntos y seguir 
trabajando en nuestros proyectos —repitió pegando el rostro al suyo. 
Cuando Sofie asintió, él depositó un beso en sus labios para sellar sus 
palabras. 

Sofie, aún con los ojos cerrados, suspiró y dejó que una sonrisa 
asomara a sus labios. 

—No sé para qué me molesto en darte masajes; el mejor antídoto 
para el estrés está claro que son los besos de Nick. 

—Por eso yo solo me dedico a hidratarlo a él, que es el que tiene 
que hacer el trabajo duro —apuntó Harper. 

Nick sacudió la cabeza, riendo, y en ese momento vio pasar por 
delante de la puerta de la habitación de Sofie a Kyle. 


—Ahora vengo, voy a por... palomitas —dijo abandonando su 


silla de repente. 

—Tío, soy tu mayordomo, me lo tenías que haber pedido a mí — 
dijo con sorna su amigo. 

Nick rio, pero salió corriendo de la habitación con un objetivo en 
mente: hablar con el padre de su chica. Pues, tras pillarlos besándose 
en el hospital, y que todos viviesen una pequeña conmoción, tanto los 
padres de él como los de ella habían disimulado y actuado como si no 
hubiese pasado nada, imaginó que por estar Sofie hospitalizada. Pero 
él no había podido dejar de preguntarse qué pensarían ellos de la 
relación que mantenía con su hija. Ya había hablado con sus padres, y 
estos le habían brindado todo su apoyo, pero Sofie era su chica, con la 
que planeaba ir a la misma universidad a kilómetros de distancia, y no 
quería que tuvieran ninguna duda sobre lo seria que era su relación 
para él. 

A pesar de haber bajado los escalones de dos en dos, cuando 
encontró al padre de Sofie este estaba en su despacho, sentado tras el 
escritorio, concentrado en unos documentos. Tomó aire y golpeó con 
los nudillos la puerta entornada para avisarlo de su presencia. Cuando 
levantó la vista y lo miró, Nick no supo qué esperar, pues no era una 
expresión que hubiese usado con él hasta el momento. Aun así, con un 
gesto de su mano, lo invitó a pasar. Y él lo hizo, preparándose para 
empezar su discurso. 

Sin embargo, todo lo que había preparado dejó de tener sentido 
cuando Kyle abrió la conversación con una única y sencilla pregunta: 

—¿La quieres? —Clavó su mirada verde en él con intensidad y 


Nick supo que se lo jugaba todo a esa carta. 


—Desde que saboteó mi sistema de refrigeración en segundo 
grado —dijo con confianza, pues no había estado más seguro de algo 
en toda su vida. 

—Eso pensaba. —Suspiró Kyle. Cabeceó un par de veces y sonrió 
reclinándose en su sillón. El gesto liberó el pecho de Nick de una 
tonelada de peso—. Lo cierto es que tu tía y yo siempre imaginamos 
que esto terminaría así. Sobre todo, después de tu marcha. 

Nick lo miró sorprendido. 

—Nunca ha estado tan unida a otra persona como a ti, Nick. Soy 
su padre, y la quiero más que a mi vida, pero jamás he podido llegar a 
conectar con ella como lo has hecho tú. Cuando perdió esa conexión 
sufrió mucho. Una parte de Sofie quedó encerrada tras una cúpula. 
Pero, desde tu regreso, estamos volviendo a ver a esa Sofie. Sé que 
nadie más podría hacer que se abriera al mundo, salvo tú. Tú la haces 
feliz, y eso es lo único que queremos los padres, que nuestros hijos 
sean felices. 

—Es lo único que quiero yo, hacerla feliz. 

Kyle asintió, complacido. 

—Lo sé. Y aunque no tenías por qué tener esta conversación 
conmigo, te la agradezco, de verdad. 

El que asintió en ese momento fue Nick, que salió del despacho 
satisfecho. No solo de saber que la familia de Sofie se alegraba de que 
estuvieran juntos, también porque ahora podía poner en marcha su 
propio plan, el del siguiente paso que quería dar en su relación con 
Sofie. 


Y todo empezaba en ese preciso instante. 


CAPÍTULO 31 


—Estoy muy orgulloso de ti. Me encanta tu idea del partido 
benéfico —dijo Nick a Sofie, acariciando un mechón de su cabello. 

—No fue difícil convencer a Dugray; es una medalla más que 
ponerse frente al Departamento de Educación del Estado. En cuanto le 
presenté la idea de recaudar fondos y apoyar a organizaciones que 
trabajan en la protección de niños y jóvenes frente al abuso, estuvo 
encantado de prepararlo. Ha llamado a todos los medios de 
comunicación. Dudo que lo haga únicamente por la causa, pero yo 
solo pienso en la difusión, y que la gente entienda que el abuso es un 
acto horrible y que todos podemos hacer algo para detenerlo. 

—Es un tema duro, del que muchos prefieren no oír. Y por eso es 
tan buena idea usar una plataforma como el deporte y su capacidad de 
convocatoria para que ayude a la difusión. 

—Algo bueno tenía que sacar de que tengas una horda de 
seguidoras enloquecidas —dijo ella ampliando la sonrisa 
desmesuradamente. 

—Me da igual mi horda de fans. Lo sabes, ¿no? —dijo Nick, 
acercándose a ella para darle un beso. Sofie lo aceptó de buen grado, y 
luego suspiró. 

—Lo sé, lo sé. Y mañana solo pensaré en que cada centavo de las 
entradas del partido entre los fabulosos Blue Panthers y Los Titans se 
donará al programa de prevención y ayuda para las víctimas. 


—Muy bien. Yo haré mi mejor juego para dar un buen 


espectáculo, y te dedicaré cada touchdown. 

—¡Oh!, ¡mi héroe! —dijo falsamente afectada. 

—¡Qué graciosilla! No te preocupes, también te dedicaré un 
Premio Turing o un Wolf, cuando los gane. 

—Eso será si no los gano yo primero —repuso ella con mirada 
retadora. 

—Va a ser interesante averiguarlo. 

—Sin duda, pero, mientras, me conformaré con los touchdown. 

—Te conformarás... Es increíble... De entre todas las chicas, voy 
y me enamoro de la que odia el fútbol americano. 

—No lo odio, solo creo que está sobrevalorado. Y la verdad, 
tampoco me agrada ver cómo te intentan dar una paliza por ese 
maldito balón que ni siquiera es redondo. 

Nick rio con fuerza dentro del coche y volvió a besarla. 

— Intentaré que no me hagan mucho daño. 

—Más te vale, hemos quedado para cenar después. Y me gustaría 
tenerte de una pieza. 

A Nick le bailó un brillo travieso en la mirada al pronunciar ella 
la última frase, y Sofie sintió que su pulso se aceleraba al instante. 

—Será mejor que baje —dijo en un susurro, poniendo la mano 
sobre el tirador de la puerta. 

—Espera —le dijo Nick, y la tomó de la barbilla para alzar su 
rostro. Un segundo después, la besaba como si buscase saciarse por 
todas las horas que iban a estar separados el uno del otro. Y cuando 
Sofie se olvidó del mundo exterior, y se vio envuelta tan solo por el 


deseo que despertaba en ella, él se separó, lentamente. 


Nick, pegado a su rostro, la vio aún con los ojos cerrados, y 
sonrió. 

—Ahora sí, ya nos hemos despedido —susurró frente a sus 
labios. 

Sofie abrió los ojos, hasta brindarle una mirada entornada. 

—Eres lo peor, Nick Walsh. 

—Suerte que me quieres —repuso él sin dejar de sonreír. 

Sofie salió del coche y fue hasta su casa. Sacó las llaves y abrió la 
puerta tras despedirse de él con la mano, y luego entró. 

Nada más hacerlo, su teléfono sonó con la notificación de un 
mensaje. Sonrió y tomó el móvil. Pero, cuando desbloqueó la pantalla, 
se quedó paralizada frente a ella. No era Nick, sino el aviso de un 
correo del departamento de selección del MIT. Con el corazón en la 
boca subió a su cuarto, corriendo. Y una vez allí, abrió el correo. 

Sofie pasó la siguiente hora con mil cosas en la cabeza. Porque 
cada vez tenía más claro que, si la habían citado para hacer una 
videollamada, solo podía ser porque le habían concedido la beca. Nick 
no le había dicho nada y, para ella, eso significaba que no debían de 
habérsela dado a él también. Ya sabían desde el principio que corrían 
un gran riesgo porque habían intentado ir contra las normas. Solo se 
otorgaba esa beca a un alumno cada año. ¿En qué demonios estaba 
pensado cuando creyó que conseguiría vencer al sistema? Miró de 
nuevo la hora en su teléfono, quedaban cinco minutos para la reunión 
y sus palmas empezaban a sudar debido a los nervios. 

Recordó al instante las palabras de Nick, y los ejercicios de 


relajación que habían hecho juntos esas semanas para controlar su 


estrés y ansiedad, y empezó a hacer respiraciones rítmicas, llevando la 
cuenta de los segundos en las inspiraciones y expiraciones. 

—Buenas tardes, señorita Paterson. —Sofie abrió los ojos de 
repente al escuchar la voz de la mujer que le hablaba a través de la 
pantalla. Se había concentrado tanto que se había quedado medio en 
Babia. Forzó una sonrisa al instante—. Soy la señora Heaton y es un 
placer hablar con usted esta tarde. Imagino que sabe el motivo de esta 
reunión... 

Y, de repente, todos los miedos de Sofie la hicieron hablar, 
interrumpiéndola. 

—¡No! Se han equivocado. 

—¿Cómo dice? —preguntó la mujer confusa, y frunció el ceño. 

—Que se han equivocado. Sé que, como comité de admisiones 
del MIT, deben ser ustedes muy inteligentes y no dudo de sus 
capacidades a la hora de elegir a los alumnos que deben estudiar en su 
universidad y a los que benefician con sus becas y programas, pero 
tengo que decirle, señora, que esta vez se han equivocado... 

—¿Quiere decir que rechaza la beca? —Los ojos castaños de la 
mujer no podían expresar más sorpresa que en ese momento, y decidió 
que, ya que había metido los pies en el charco, se mojaría entera. 

—Nooo, Síííí. Perdón, lo que intento decir es que Nick y yo 
somos un equipo. Ambos somos brillantes. Si ha visto nuestro trabajo 
conjunto tiene que estar de acuerdo conmigo. Y eso es solo una 
muestra de lo que podemos hacer juntos, porque, a lo largo de nuestra 
vida, hemos colaborado en muchísimos proyectos. Y le puedo asegurar 


que, si por separado somos muy buenos, juntos somos imparables. 


Sacamos lo mejor el uno del otro. Y, de veras, con todo el respeto, 
creo que sería una estupidez renunciar a alguno de los dos, pudiendo 
tenernos a ambos. —Después de su vehemente discurso, Sofie se 
quedó mirando la pantalla, con gesto decidido. Y se hizo el silencio. 

Vio a la señora Heaton apretar los labios en una mueca, y temió 
haberse pasado de sincera y directa, por lo que tragó saliva y forzó 
una sonrisa. 

—Señorita Paterson... —La mujer clavó la mirada en ella—. 
Estoy completamente de acuerdo con usted. Y, de hecho, ese era el 
motivo de mi llamada. Su elocuente discurso ha impedido que pudiera 
decirle que no estamos solas en esta sala y que nos acompaña también 
el señor Walsh, que ha sido citado a esta reunión. 

De repente la imagen se dividió en tres y Nick apareció en ella, 
mordiéndose el labio inferior para contener una sonrisa, pues, al 
parecer, había escuchado cada una de sus palabras. 

—Y, ahora que estamos todos, solo me queda darles la 
enhorabuena por haber entrado en el MIT. Estamos deseando tenerles 
en nuestros programas de investigación y ambos han obtenido nuestra 
prestigiosa beca de Innovación y Descubrimiento. 

—¡Oh!, Dios mío. ¡Gracias! ¡Muchas gracias! 

—Gracias —oyó Sofie que decía también Nick, pero ella estaba 
en una nube, sujetándose a los brazos de la silla para no levantarse y 
empezar a dar saltos por la habitación ante la señora Heaton. 

—Gracias a vosotros por vuestras mentes inquietas y luchar por 
romper las barreras. Eso es lo que buscamos en el MIT y será un 


orgullo para nosotros apoyar y presenciar vuestro crecimiento como 


científicos. Les enviaremos toda la documentación para la matrícula, y 
los vemos en otoño. 

—Muchas gracias —repitieron ambos. La señora Heaton les 
sonrió por última vez, y la pantalla del ordenador se apagó, dando por 
finalizada la sesión. 

Sofie fue corriendo a coger su móvil para llamar a Nick, pero, al 
alcanzarlo, este ya estaba sonando. Nada más desbloquearlo y coger la 
llamada, escuchó: 

—¿Te he dicho ya que te amo? 

Sofie, llena de felicidad, sonrió hasta que le dolieron los carrillos. 

—Yo te amo más, Nick Walsh —le dijo, con el corazón a mil. 
Miró el panel de su pared, y fue hasta él para mover a la pequeña 
Sofie que, cubriendo otro tramo de baldosas amarillas, llegaba a su 
siguiente meta. 

La risa de Nick llegó hasta ella a través del auricular y caldeó su 
corazón. Y Sofie fue hasta la cama y se tiró sobre el colchón, sintiendo 


que irradiaba felicidad por cara poro de la piel. 


CAPÍTULO 32 


—¿Me das palomitas? —preguntó Becca a Sofie que, a su lado, 
iba pidiéndole de todo lo que se le había ocurrido a ella llevar para 
comer y así aplacar los nervios. 

Resopló y ofreció el cubo a Becca que se abrazó a él para engullir 
el contenido, llenándose los carrillos como si fuera un hámster. Y 
empezó a mirar dentro de la bolsa qué más había para comer. Optó 
por una chocolatina, y suspiró. En lugar de tanta comida, tenía que 
haberse llevado un libro. Al menos, así tendría algo que la distrajese 
de la acción del campo. Estaba segura de que jamás superaría el nivel 
de violencia de los partidos de fútbol, mucho menos cuando veía jugar 
a Nick. Sentía cada golpe que recibía como si se lo dieran a ella, 
temiendo que terminase con alguna conmoción cerebral. 

En aquel partido contra Los Titans, ya había sido víctima de unos 
cuantos placajes que la habían dejado sin aliento. En dos ocasiones, 
tras el golpe, se había sorprendido a sí misma levantándose a gritar 
furiosa hacia el campo para quejarse de la jugada. Y no sabía cuánto 
más iba a soportar. Por suerte, en aquel instante anunciaron el final 
del primer tiempo. Y lo primero que pensó fue en salir de allí. Se puso 
en pie justo en el momento en el que las luces del estadio se atenuaron 
y la multitud se llenó de expectación. Las animadoras de los Blue 
Panthers, con sus uniformes brillantes y pompones relucientes, se 
alinearon en el centro del campo. Y Sofie pensó que era el momento 


perfecto para aprovechar e ir al baño. 


—Voy al baño, ¿te vienes? —preguntó a Selena, inclinándose 
hacia ella, para que la oyese por encima del ruido de la gente que 
parecía entusiasmada con el bailecito de las animadoras a las que se 
dirigían los focos. 

—Creo que no deberías moverte en este momento —le dijo su 
amiga, y le señaló el campo. Sofie giró el rostro, confusa, y se quedó 
de piedra al ver que el grupo de animadoras había formado las letras 
de "Sofie" con sus cuerpos, creando una figura impresionante. 
Parpadeó un par de veces creyendo que veía mal. 

Cuando sintió el tirón del brazo que le dio Selena para que se 
sentara, obedeció, confusa. «¿Había otra Sofie en el Hudson?», pensó, 
justo antes de que la pantalla gigante se iluminara. Y, acompañadas de 
las notas de Perfect, de Ed Sheeran, empezaron a aparecer imágenes de 
Nick y ella desde pequeños: en el campamento de la escuela, 
mostrando sus trofeos en diferentes competiciones de ciencias, 
tomando helado, discutiendo sobre un proyecto o, simplemente, 
mirándose con complicidad. 

Sofie se quedó paralizada e hipnotizada con las imágenes que 
hacían un recorrido de la historia de ambos hasta el momento. El 
público sonriente exclamó una ovación tierna y ella sintió enrojecer 
hasta la última célula de la piel de su rostro. 

Recibió un codazo de Selena que la instaba a mirar al campo, y 
se dio cuenta de que aún quedaba más, pues, mientras las animadoras 
mantenían su formación, los jugadores del equipo se agruparon junto 
a ellas, y se desplegaron para abrir un enorme cartel blanco de letras 


azules en el que se leía: "¿PROM?" 


La multitud estalló en vítores y aplausos, admirando el esfuerzo 
de las animadoras y los Blue Panthers para crear ese momento único 
en colaboración con su capitán. 

En las gradas, Sofie se encontraba alucinada, desviando la vista 
de la formación que había en el campo a las imágenes que seguían 
proyectándose en la pantalla. Cada foto le provocaba una oleada de 
recuerdos y emociones que hicieron que se le erizara la piel y el 
corazón le latiese a mil por hora. No podía creerlo, no podía estar 
pasando de verdad. Nick estaba pidiéndole ir al último baile 
públicamente, delante de todo el mundo. 

Tenía tantas ganas de llorar emocionada como de salir corriendo 
para dejar de ser el centro de atención, pero en cuanto lo vio 
acercarse, a tan solo unos pocos escalones de ella, y sus miradas se 
enlazaron, dejó de pensar. Se había quitado el casco, y su sonrisa 
lobuna y esperanzada paralizó su corazón. De repente, sintió que su 
padre la invitaba a levantarse, tomándola del codo y, tras mirar a un 
lado y a otro, y darse cuenta de que todo el mundo a su alrededor la 
observaba, lo hizo, sintiendo las piernas de gelatina. Sus familiares y 
amigos la guiaron hasta el pasillo de las gradas y allí se encontró 
frente a Nick y su sonrisa de un millón de dólares. 

Entonces, las imágenes de la pantalla se desvanecieron y, en su 
lugar, aparecieron ellos dos, en primer plano. 

—¿Qué has hecho? —consiguió preguntarle, en un susurro. 

—¿No habrás olvidado que gané una apuesta? —le dijo él, 
mientras se deshacía del espacio que restaba entre los dos. 


—Pero esto... —dijo sobrepasada. 


—Esta es mi forma de gritar al mundo que estoy loco por ti y 
pedirte, a ti, Sofie Paterson, mi archienemiga, mejor amiga y... mi 
chica, que me hagas el honor de acompañarme al baile. 

La multitud, consciente de la magia que se desarrollaba ante sus 
ojos, se sumergió en un silencio expectante. 

Nick extendió un brazo, y Sofie vio que Harper le daba una rosa 
roja que había estado guardando para su amigo durante la primera 
parte del partido. Cuando Sofie lo miró enarcando una ceja, este se 
encogió de hombros. 

—Soy su mayordomo. No me podía negar. 

Sofie se mordió el interior del carrillo. Estaba claro que estaban 
todos conchabados. Nick ascendió el último escalón y estiró el brazo 
hacia ella, ofreciéndole la rosa. 

Sofie solo tuvo que anclar la mirada en la suya, para que el 
inmenso amor que sentía por él hablase en su lugar, a pesar de la 
vergiienza que estaba sintiendo. Nunca pensó que algo como aquello 
le pudiese pasar a ella, pero ahí estaba: Él, Nick, su Nico, declarándose 
públicamente y abriéndole su corazón. 

No tenía nada que pensar y asintió, antes incluso de 
pronunciarse, con los ojos húmedos por las lágrimas. 

—SÍí, Nick, iré contigo al baile —dijo con las mejillas encendidas 
y una sonrisa en los labios. 

Tomó la rosa de su mano, y él fue a por ella, decidido. No tardó 
ni un segundo en tomar su rostro entre las manos y depositar un beso 
sobre sus labios, bajo el clamor enfebrecido del público que se volvió 


completamente loco. 


CAPÍTULO 33 


La sala estaba llena de anticipación, mientras los graduados del 
último año del instituto Hudson Heights se preparaban para el tan 
esperado momento de su graduación. Nick, Sofie, Selena y Harper se 
encontraban entre ellos, sentados juntos, y listos para cerrar este 
importante capítulo de sus vidas y abrirse camino hacia el futuro. 
Mientras, las familias de los estudiantes llenaban las filas del 
auditorio, con los ojos llenos de orgullo y emoción. La energía en el 
aire era palpable, mezclando nerviosismo, alegría y una pizca de 
nostalgia. 

Nick tomó la mano de Sofie y ella la de Selena, sentada a su 
lado, que, a su vez, aferró la de Harper. Los cuatro se miraron y, 
expectantes, vieron cómo subía el director Dugray al escenario y 
tomaba el micrófono. Su voz resonó por toda la sala y las últimas 
voces de los presentes se apagaron para prestar atención a las palabras 
del director que dirigió una cálida sonrisa a los graduados y sus 
familias. Empezó su discurso reconociendo los años de arduo trabajo y 
dedicación que habían llevado a este momento, y mencionó los logros 
sobresalientes de la promoción, destacando los obtenidos 
académicamente y por los equipos deportivos del centro. Lo que llevó 
al director más de veinte minutos del discurso, salpicados por algunas 
anécdotas que arrancaron más de una sonrisa. 

Después del discurso del director, llegó el esperado momento de 


la entrega de diplomas. Y uno a uno, los graduados fueron llamados 


para subir al escenario y que les hicieran entrega del mismo. En 
cuanto Nick pisó el escenario, la sala estalló en aplausos y vítores 
reconociendo al capitán de los Blue Panthers y ganador, junto a su 
equipo, de las olimpiadas de ciencias de ese año. Sofie lo miró con 
orgullo, emocionada, y compartió una sonrisa con él, cuando, tras 
recoger el diploma y cambiar la borla de su birrete de lado, se giró 
hacia el público. Sofie le aplaudió hasta que le dolieron las palmas que 
se le pusieron rojas como tomates. 

—Selena Nardini —llamó el director a su amiga, después de un 
par de alumnos más. Y esta se levantó de su asiento, nerviosa. Sofie 
presionó su mano, cuando pasó delante de ella, y su amiga le brindó 
una sonrisa emocionada. Selena, que finalmente se había decantado 
por Juilliard en lugar de la Berklee College of Music, levantó su 
diploma en cuanto lo tuvo en su mano y los saludó con la sonrisa más 
radiante que le había visto Sofie en su vida. Nick, Harper y ella la 
vitorearon, al igual que sus padres desde algunas filas más atrás. 

Al cabo de diez minutos la avisaron a ella de que debía ponerse 
en la fila. Y Sofie, impaciente, dio un respingo en la silla. Tuvo que 
mirar los escalones y contarlos al subir al escenario para asegurarse de 
no caer de bruces. Había luchado tanto por ese momento que le 
resultaba casi imposible creer que estaba allí de verdad. Nuevos 
vítores se escucharon cuando salió definitivamente al escenario, y 
distinguió claramente entre ellos los de su familia y amigos, que 
silbaban y aplaudían emocionados. Sofie tomó el diploma y dio la 
mano al director que se la estrechó con firmeza y una sonrisa de 


orgullo. Ella asintió dando las gracias, cambió de lado la borla de su 


birrete y saludó a su familia y amigos que seguían aclamándola. Nada 
más descender del escenario, suspiró aliviada, sintiendo que acababa 
de cerrar una importante etapa de su vida. 

—¡Harper Ritler! 

Sofie tuvo que darse la vuelta al escuchar, junto a los aplausos 
del público, unos cuantos suspiros entregados. Nick, Selena y ella se 
rieron y aplaudieron, rendidos al encanto indiscutible de su amigo, al 
que se habían estado rifando cinco de las mejores universidades del 
país en el campo de la ingeniería informática. Las risas se abrieron 
paso entre el público, cuando Harper saludó al director Dugray con 
una laboriosa reverencia, antes de recibir su diploma. Cambió la borla 
de lado del birrete y se despidió con un guiño hacia el público. Más 
suspiros entregados se escucharon, y Sofie puso los ojos en blanco. 

El resto de la ceremonia de entrega de diplomas duró cuarenta 
minutos más, en los que ella intentó mantenerse tranquila. Se frotó los 
muslos, nerviosa, y vio la mano de Nick tomando una de las suyas, 
para tranquilizarla. Su solo gesto ralentizó el latido frenético de su 
corazón, hasta que el director Dugray la presentó como la primera de 
su promoción, y habló de su pasión por el aprendizaje, su liderazgo y 
su compromiso con la excelencia académica. Su voz resonó con 
orgullo, mientras compartía anécdotas y logros destacados de Sofie a 
lo largo de su tiempo en la escuela. Y, finalmente, la invitó a subir 
para dar su discurso de cierre de la ceremonia. 

De nuevo, su ascenso al escenario fue acompañado por más 
calurosos aplausos, tal vez porque, tras la pedida al baile de Nick 


frente, no solo a todo el colegio y los asistentes al partido, sino a los 


múltiples medios de comunicación que el director Dugray se había 
asegurado de llevar al evento, su popularidad había aumentado 
notablemente. 

Emocionada, se colocó frente al atril y lo primero que hizo fue 
mirar a su familia, para compartir un instante con ellos de 
agradecimiento por todo lo que la habían apoyado para llegar hasta 
ese momento. Después, colocó el micrófono a su altura y, mirando las 
caras expectantes de los alumnos, comenzó su discurso: 

—Queridos compañeros, profesores, familias y amigos reunidos 
aquí hoy, es un honor estar de pie frente a todos vosotros como la 
oradora principal en esta memorable ceremonia de graduación. En 
primer lugar, permitidme expresar mi más profundo agradecimiento 
por compartir este momento especial con vosotros y por vuestro apoyo 
constante a lo largo de nuestros años en el instituto Hudson Heights. 
Hoy, nos encontramos en un cruce de caminos, listos para 
embarcarnos en nuevos y emocionantes capítulos de nuestras vidas. 
Mirando hacia atrás en nuestra travesía, recordamos los desafíos que 
enfrentamos y las victorias que celebramos juntos. Cada uno de 
nosotros ha dejado una huella única en este instituto, y estoy 
convencida de que llevamos valiosas lecciones y recuerdos que nos 
acompañarán en el futuro. A medida que reflexiono sobre estos años, 
me viene a la mente una palabra: perseverancia. Hemos enfrentado 
obstáculos, hemos superado adversidades y hemos demostrado una 
increíble capacidad para perseverar. Desde largas noches de estudio 
hasta proyectos desafiantes, hemos demostrado una determinación y 


una voluntad inquebrantables. No nos hemos rendido ante la 


dificultad, sino que la hemos enfrentado con valentía y determinación. 

Inspiró y llenó sus pulmones para no rendirse a la emoción y 
mantener el tono firme con el que había empezado. 

—Pero no hemos llegado hasta aquí solos. Detrás de cada uno de 
nosotros hay un sólido sistema de apoyo: nuestras familias, amigos y 
profesores que nos han alentado, nos han inspirado y nos han 
brindado su amor incondicional. A todos ellos, les debemos un 
profundo agradecimiento por creer, incluso, cuando dudábamos de 
nosotros mismos. Su presencia aquí hoy es un recordatorio de cuánto 
nos han apoyado y lo que significamos para ellos. A nuestros 
profesores, quiero agradecerles su dedicación y pasión. Han sido guías 
incansables, mentores comprensivos y modelos a seguir. Nos han 
inspirado a aprender, a explorar y a soñar a lo grande. Nos han 
enseñado que el conocimiento es una herramienta poderosa, pero 
también nos han mostrado el valor de la constancia y la ética del 
trabajo. Gracias por su compromiso con nuestra educación y por 
ayudarnos a crecer como individuos. 

Sus ojos se desviaron a sus amigos y a Nick, que le brindó una 
sonrisa orgullosa que le provocó mariposas en el estómago. 

—Hoy, también quiero reconocer a mis compañeros de clase. 
Todos tienen un potencial increíble y estoy deseando ver cómo lo 
desatan en el mundo. Juntos, hemos compartido risas, momentos de 
alegría y lágrimas de tristeza. Hemos formado amistades duraderas y 
hemos creado un espíritu de comunidad que nos ha sostenido en los 
momentos más difíciles. 


Clavó la mirada en Patricia y esta asintió regalándole una 


sonrisa. 

—Finalmente, quiero deciros que no importa qué dirección 
elijáis, tampoco los desafíos que encontréis en el camino. Confiad en 
vosotros mismos, en vuestra capacidad para superar los obstáculos y 
lograr vuestras metas. Porque todas, absolutamente todas, están a 
vuestro alcance. Y, sin más: ¡Somos la promoción del 2023 del Hudson 
Heights, y vamos a conquistar el mundo! 

Sofie lanzó su birrete, y el resto de los compañeros la imitaron 
haciendo lo mismo, y rompiendo en vítores, aplausos y felicitaciones 


compartidas que sellaron el mágico y esperado momento. 


CAPÍTULO 34 


Sofie hizo su aparición provocando un silencio sepulcral en el 
hall de la casa. Allí la esperaba toda su familia, sus amigos y Nick, que 
dio un paso hacia delante para colocarse a los pies de la escalera. 
Parecía nerviosa, y enlazó la mirada con la suya invitándola a bajar. 
Sofie se aferró a la barandilla y se dispuso a hacerlo con su vestido 
largo de color lavanda, con un pronunciado escote en V. El vestido era 
ajustado en la parte superior y caía en una falda fluida y más 
voluminosa desde la cintura hasta el suelo. Algunos detalles en 
transparencias sutiles le daban un toque elegante. 

Nick la admiró durante todo el descenso. El color del vestido 
hacía resaltar el de su cabello (suelto y peinado en ondas que caían 
como una cascada a un lado de su cuello) y su piel, haciéndola parecer 
una ninfa. Y cuando llegó a su altura se quedó sin aliento. 

—Estás preciosa —declaró fascinado. 

Sofie se sonrojó, como era habitual en ella. 

—Gracias. Tiene bolsillos —dijo metiendo las manos en ellos, 
encantada con el detalle. 

Sus padres y su hermana sonrieron de verla tan feliz. 

—Tú también estás muy guapo. —Lo recorrió de arriba abajo 
con detenimiento. Nick llevaba un esmoquin clásico de color negro, 
con solapas de satén en el mismo tono. La chaqueta ajustada tenía un 
solo botón y bolsillos con solapa. Completaba su atuendo con una 


camisa blanca de cuello italiano y una pajarita negra a juego, que lo 


hacían parecer recién salido de una película de Bond. Cuando alzó la 
mano, vio que le ofrecía una cajita transparente con un precioso 
arreglo floral para la muñeca que combinaba flores blancas y lavanda. 
La cinta para sujetarla a su muñeca también era de ese color. 

Nick le sonrió y ella estiró el brazo, para dejar que se la colocara. 
El nimio contacto de sus dedos sobre la piel de la muñeca ya la hizo 
estremecer. Mucho más, cuando recibió el beso en la mejilla de su 
novio, antes de que le ofreciera el brazo de forma galante, mientras 
ella le daba las gracias. 

—Sois una pareja espectacular —dijo Andy, ya con la cámara en 
la mano, dispuesta a empezar su sesión de fotos —. Los cuatro lo 
estáis —añadió para Harper y Selena que habían ido con Nick a por 
Sofie. Desde allí saldrían para el baile en un coche con chófer que 
había alquilado el padre de Sofie porque esta se había negado a ir al 
baile en limusina, pareciéndole que era demasiado extravagante, pero 
terminó por acceder a lo del coche, cuando su padre le insistió 
repetidamente. 

Se giró hacia sus amigos para admirar sus vestuarios. Harper 
vestía un total look en negro compuesto por un elegante esmoquin de 
solapas finas y corte ajustado, pajarita del mismo color, y camisa de 
seda con un discreto estampado satinado de ceros y unos, que 
descendían en columnas verticales, y que la hizo sonreír por entender 
a la primera la alusión a Matrix. La pulcritud de su atuendo 
contrastaba con el cabello largo, ligeramente ondulado, que caía sobre 
sus hombros de manera informal, como cada día. Tan solo tuvo que, 


con las manos en los bolsillos, ladear la cabeza, apartárselo de la 


frente y despejar su mirada azul, para estar espectacular. 

Selena llevaba un hermoso vestido largo en rosa nude de corte 
elegante con detalles sutiles de encaje en la parte superior. La falda, 
fluida y vaporosa, realzaba su elegancia al caminar. Llevaba el cabello 
castaño y rizado, suelto y adornado con una diadema decorada con 
flores pequeñas y delicadas que resaltaban su estilo romántico. Para 
completar el look, un delicado collar con un dije musical que le habían 
regalado sus padres, tras la graduación. 

—No estamos nada mal, no —dijo admirándolos. 

—Vais a ser los más guapos del baile, estoy segura. Pero, antes, 
tenéis que colocaros todos juntos para que os haga las fotos de rigor. 
Estos recuerdos son de los que perduran para siempre —dijo su 
madrastra emocionada. 

Su padre la rodeó con el brazo por los hombros y depositó un 
beso sobre la frente de su mujer, a punto de llorar. 

—Tranquila, cariño, yo se las haré. 

Sofie miró con ternura a Andy, que se limpiaba las mejillas con 
un pañuelo, y se colocó para posar de todas las formas y 
combinaciones que le dijeron, para tener los recuerdos perfectos, 
como querían sus padres. Cuando por fin acabaron, estaba deseando 
marcharse al baile, algo inaudito para ella. Pues este iba a ser el 
primero de su vida. 

Al cabo de diez minutos, tras las despedidas, pudieron subir 
entre risas al vehículo que había alquilado su padre: un Chevrolet 
Suburban que los dejó, en poco menos de veinte minutos, en la puerta 


del baile. En cuanto el vehículo se detuvo, Nick bajó del coche y le 


ofreció la mano para ayudarla a descender manejando el volumen del 
vestido, al que no estaba acostumbrada. Y, mientras, Harper hacía lo 
mismo por Selena. 

—¿Podéis creer que estemos aquí? —dijo Harper, admirando la 
entrada del edificio y la alfombra roja que comenzaba allí, ya en la 
calle, mientras se abrochaba el botón de la chaqueta—. Esto es culpa 
tuya, tío. Nosotros no hacíamos estas cosas hasta que entraste en el 
grupo —le dijo a Nick. 

—Esa es mi función: sacar a los frikis de las cuevas. 

Harper hizo una mueca, divertida. 

—Te lo permito solo porque estoy increíble —aseguró con una 
sonrisa granuja. 

—Tú, Mr. Increíble, procura no ligarte a nadie esta noche que me 
quedo sola con la parejita. Y eso no me apetece nada —añadió Selena. 

—¡No vamos a dejarte sola! —se apresuraron en contestar Sofie y 
Nick a la vez. 

—Entiendes lo que quiero decir, ¿no? —dijo Selena a Harper, 
señalándolos. 

—Tranquila, pequeña. Esta noche soy todo tuyo —le dijo él 
guiñándole un ojo al tiempo que le ofrecía el brazo. Selena sonrió más 
confiada y lo aceptó para encaminarse a la entrada. Nick y Sofie se 
miraron, encogiéndose de hombros, y los siguieron, expectantes por 
saber qué les depararía la noche. 

Al llegar fueron recibidos por una espectacular entrada decorada 
con arcos iluminados de luces azules y plateadas que creaban un 


ambiente mágico y festivo. Una alfombra roja se extendía desde la 


entrada hasta el salón principal, añadiendo un toque de glamur a la 
noche. El baile del Prom en el Instituto Hudson Heights era un evento 
elegante que pretendía ser inolvidable, y la decoración reflejaba esa 
atmósfera desde el hall hasta el salón principal. 

Al llegar a este, los estudiantes eran recibidos por dos grandes 
columnas revestidas de telas blancas y azules. Y, tras ellas, una 
enorme pista de baile en el centro, rodeada por mesas redondas 
cubiertas con manteles de los mismos colores e iluminadas por velas 
en candelabros dorados. Las paredes del salón estaban cubiertas con 
cortinas de terciopelo azul oscuro, con destellos de lentejuelas 
plateadas que brillaban con las luces tenues del salón. Los techos, 
decorados con guirnaldas y grandes lámparas de araña de cristal, 
emitían una luz suave y cálida que convertía el espacio en tan mágico 
como fascinante. 

Sofie tuvo que hacer un gran esfuerzo por no quedarse con la 
boca abierta, admirando cada detalle. Mientras, atendían, cada pocos 
pasos, a los que se acercaban para saludar a Nick y, de paso, a ella. 

—Ahora sé cómo se siente la primera dama —dijo Sofie en un 
susurro, inclinándose hacia Nick. 

— Aquí la primera dama soy yo, presidenta del consejo y primera 
de nuestra promoción —repuso él en un susurro contra el lóbulo de su 
oreja que hizo que se le erizase la piel del cuello. 

Sofie alzó el rostro y sus miradas quedaron enlazadas en un 
segundo de conexión, hasta que fueron interrumpidos. 

—¡Chicos!, ¿una foto? —les dijeron, y ambos sonrieron 


colocándose para posar de nuevo. 


La segunda sesión de fotos de la noche se hizo más rápida y 
amena, ya que había muchos más alumnos esperando para hacer lo 
mismo tras ellos. Y, en pocos minutos, pudieron terminar de entrar, 
para buscar su mesa. 

El escenario principal estaba ubicado en la parte trasera del 
salón, cubierto con una cortina de terciopelo azul marino con estrellas 
brillantes doradas. En ese momento, un DJ los recibía con Dont you, 
de Simple Mind, una canción que siempre había gustado a Sofie, y le 
pareció perfecta para el momento. Durante el recorrido hacia la mesa 
se fijaron en los fotomatones que había dispuestos en uno de los lados, 
y las diversas áreas de descanso con cómodos sofás y sillones, donde 
podían tomarse más fotos o relajarse entre bailes. 

El color azul del Hudson Heights estaba presente en cada detalle, 
desde las servilletas hasta los globos que flotaban por todo el salón. La 
decoración era impresionante, con un ambiente elegante y mágico que 
hacía que todos se sintiesen en un cuento de hadas. Por mucho que 
hubiese imaginado, Sofie nunca habría llegado a adivinar cómo eran 
de verdad aquellos bailes a los que se había negado a asistir hasta el 
momento. 

—Es que no tengo palabras —admitió, mientras admiraba cada 
elemento del salón, y a sus compañeros que iban acercándose a la 
pista vestidos para la ocasión. 

—Y solo acaba de empezar —le dijo Nick, señalándole su mesa. 

—Ya veo, ya. ¿Y cuándo te nombran rey del baile? —preguntó, 
sentándose en la silla que él le ofrecía. 


Nick sonrió. 


—¿Quién dice que vaya a serlo? 

—¿Todos? —apuntaron los tres sincronizados. 

—¿Has ensayado ya cómo bailar sin que se te caiga la corona? — 
le preguntó Harper. 

Y los cuatro se echaron a reír. 

—Sois tan graciosos... ¿A ver cómo bailáis vosotros? —dijo Nick, 
ofreciendo una mano a Sofie, invitándola a salir con él a la pista. 

Ella se quedó paralizada. 

—Yo no bailo. —Parpadeó repetidamente. 

—No es verdad... 

—En público —aclaró porque recordaba haberlo hecho frente a 
él en su cuarto, a lo largo de los años, al menos un par de veces. 

—Me prometiste que vivirías la experiencia completa. No puedes 
rajarte nada más empezar. 

—¡Yo no me estoy rajando con nada! 

—¡Demuéstralo! 

Cuando Sofie se levantó de la silla para acompañarlo a la pista, 
Harper y Selena se miraron. 

—La de tiempo que nos habríamos ahorrado estos años de saber 
antes que, para convencer a Sofie, solo hay que llamarla gallina — 
comentó Harper, divertido. 

—Pues sí; Nick es un mago. 

—Y solo por eso yo lo he votado para rey del baile. 

—¡Yo también! —exclamó ella entusiasmada. 

Chocaron las manos y, después, Harper ofreció la suya a Selena. 


—Vamos, pequeña, enseñemos a todos estos cómo se mueven los 


frikis de la clase. 

Selena se sonrojó, asintiendo, y lo acompañó a la pista donde 
empezaron a bailar, como lo harían en su sótano, después de una 
partida al Scrabble. 

Por supuesto, las miradas de sorpresa no se hicieron esperar. Y, 
al poco rato, eran ya los dueños de la pista. Algunos solo los miraban, 
y otros intentaron imitar sus pasos, sacudiendo brazos y piernas, al 
ritmo de la música. Sofie no hacía más que reír, feliz y relajada, dando 
vueltas en brazos de Nick. Quizás no habría sido mala idea haber ido a 
alguno de los múltiples bailes que se había perdido esos años, pensó 
justo antes de que la música se detuviera de repente y vieran al 
director Dugray aparecer en el escenario para anunciar el momento de 
la elección y coronación del rey y la reina del baile. 

El salón se llenó al instante de expectación y Sofie miró a Nick, 
pues estaba segura de que sería coronado esa noche. Por eso, en 
cuanto el director dijo su nombre, ella aplaudió como la capitana de 
su club de fans. Él le sonrió antes de ir hacia el escenario y allí se 
inclinó para que la señora Higgins le pusiera la banda azul cruzando el 
pecho y la corona sobre la cabeza. Nick saludó al público, y este le dio 
un baño de aplausos aderezados con los rugidos de los que habían sido 
sus compañeros en los Blue Panthers. 

Y, entonces, llegó el momento de nombrar a la reina del baile. 
Sofie se removió en el sitio, inquieta, al ver que algunas miradas se 
volteaban hacia ella antes de que el director anunciara el nombre de 
la ganadora. ¡No, por favor!, pensó, cerrando los ojos con fuerza, 


como si así pudiese evitarlo. Sus amigos habían insinuado varias veces 


que, tras la declaración pública de Nick, tal vez resultase ganadora en 
las votaciones como reina, pero ella había pedido cada día a todas las 
fuerzas del universo que no le hiciera semejante jugarreta. Cuando 
escuchó de boca del director que la reina del baile no era otra más que 
Patricia, dejó salir todo el aire de sus pulmones en una gran y 
liberadora exhalación. 

Abrió los ojos justo para ver a su nueva amiga subir al escenario, 
sonriente, saludando al público como una auténtica princesa. Aunque 
ahora había algo diferente en ella, además de su espectacular y radical 
corte de pelo. Unos días después de que hiciera su denuncia, Patricia 
regresó a clase, y, para alimentar aún más los cuchicheos, lo hizo con 
el pelo cortísimo. Había hablado con sus padres y ahora vivía su 
orientación sexual con libertad, de cara a todos, sin sentir la necesidad 
de ocultarse. Por eso, Sofie también se alegraba tanto de que hubiese 
sido nombrada reina del baile, porque era una prueba más del apoyo 
que recibía de muchos, lo que la había liberado de las etiquetas 
establecidas. 

Los alumnos se apartaron para que los reyes del baile ocuparan 
el centro de la pista y, acompañados por las primeras notas de Deja vu 
de Olivia Rodrigo, abrieron el baile. Pero, en cuanto llegó el estribillo 
de la canción, y para sorpresa de todos los presentes, Nick y Patricia 
se guiñaron un ojo y, separándose, fueron a invitar a una nueva pareja 
cada uno. Nick extendió el brazo hacia Sofie, que, mordiéndose el 
labio inferior, fue hacia él para terminar rodeada por sus brazos. 
Mientras, Patricia hacía lo mismo hacia Selena, que, tras el primer 


segundo de sorpresa, se encogió de hombros y fue a bailar con ella. 


En cuanto Harper quedó sin compañía, se vio rodeado por un 
chico y una chica que lo miraron con la clara intención de invitarlo a 
bailar. Resopló al verlos observarse entre ellos, retándose. 

—Está bien... O nos vamos los tres o lo echáis a suertes —dijo 
con gesto displicente —. Yo os espero, mientras, en la pista. 

Y, tal y como había dicho, empezó a bailar. Un segundo más 
tarde, la canción cambió y empezó a sonar Shivers, de Ed Sheeran. Y 
las parejas se separaron para hacer una formación grupal. Entre risas 
empezaron todos juntos a repetir la coreografía. Sofie, radiante, miró 
a sus amigos a la izquierda y a su novio a la derecha. Y supo que 
jamás olvidaría ese momento de sus vidas en el que se sentían tan 
afortunados por estar juntos, felices, y ansiosos por descubrir lo que 
les deparaba la vida después de aquella mágica noche. Nada volvería a 
ser igual, pero no importaba, porque estaban preparados para cambiar 


el mundo. 


EPÍLOGO 


—¡Oooh! ¡Es tan pequeña! —la voz de Becca se abrió pasó entre 
el silencio embobado de los presentes, mientras observaban al nuevo 
miembro de la familia: Emma Paterson Walsh, que acababa de nacer 
hacía apenas treinta minutos. 

—Sí que es pequeña, y preciosa —dijo Sofie emocionada 
acercándole el dedo meñique para que lo aferrara. Cuando su nueva 
hermanita lo tomó con fuerza, sintió que el nudo de emoción que 
guardaba en su pecho estallaba con el inmenso amor que ya le 
profesaba. 

No había querido salir de viaje con sus amigos hasta que Andy 
saliera de cuentas y tuviese a su nueva hermana, porque no quería 
perderse el gran momento de recibirla en la familia. Por eso, durante 
la última semana, Nick, Harper, Selena y ella habían estado con las 
maletas preparadas para poder salir, dirección a Italia, en cuanto su 
nueva pesadilla llegase al mundo. Esta había decidido hacerlo el 
mismo 4 de julio. Y, ahora, estaba segura de que había tomado la 
mejor decisión. La felicidad que sentía era idéntica a la que 
experimentó cuando Becca nació. De hecho, las dos se parecían 
bastante. Las comparó y después desvió la mirada hacia Andy que las 
observaba a las tres, rebosante de orgullo. Y las palabras brotaron de 
sus labios, sinceras, espontáneas y libres: 

—Gracias, mamá —le dijo con lágrimas en los ojos, llamándola 


así por primera vez, porque era lo que sentía. Andy era también su 


madre. La que la había ayudado desde los siete años a convertirse en 
la persona, en la mujer, que era ahora mismo. Y no podía estar más 
agradecida de que formase parte de su vida y le hubiese dado los 
regalos que eran para ella sus hermanas. 

La expresión de Andy cambió al instante, sus pupilas se dilataron 
y, conteniendo un temblor en los labios, sonrió, llena de dicha. 

—Gracias a ti, hija mía. 

Se miraron durante un segundo eterno, interrumpido cuando su 
padre estiró los brazos para reunir a todas sus chicas en un gran 
abrazo familiar. 

—¿Voy a poder quedarme con el cuarto de Sofie ahora que se va 
de viaje y a la universidad? —rompió Becca el silencio emocionado. 

—¡Noooo! —le dijeron los tres al unísono. 

—Voy a estar viniendo a casa constantemente. El MIT está a 
menos de cuatro horas. 

—Bueno, supongo que eso significa que Nick también vendrá a 
vernos a menudo —dijo su hermana consolándose como si su sola 
presencia no fuera suficiente, y no tuvo más remedio que 
revolucionarle el flequillo en venganza. 

Como si Becca lo hubiese formulado con su mente, este asomó 
por la puerta, tras llamar con los nudillos. 

—¿Podemos pasar? —preguntó dudando de si era un buen 
momento, por lo poco que hacía que la pequeña Emma había llegado 
al mundo. Pero Andy estaba estupenda después de un parto 
rapidísimo. 


Había tenido las primeras contracciones durante el copioso 


desayuno familiar con tortitas de aquel martes festivo. Lo que los 
había obligado a salir corriendo hacia el hospital. En cuanto llegaron 
la tuvieron que ingresar porque estaba muy avanzada en la dilatación 
y, antes de darse cuenta, ya les estaban avisando de que Emma había 
llegado al mundo. 

Nick pasó, seguido por su familia, y lo primero que hizo fue 
cruzar una mirada con Sofie, antes de dirigirse a la camilla para ver a 
su hermana. 

— ¡Vaya! ¡Qué pequeña es, tía Andy! —exclamó él, sorprendido. 

—¿A que sí? Es lo mismo que he dicho yo —apuntó Becca, 
contenta de que los dos estuviesen de acuerdo. 

Durante los siguientes minutos se quedaron todos embelesados 
con la pequeña. 

—Vosotros dos, ¿no tendríais que salir ya de viaje? —les 
preguntó su padre. 

—Sí —dijo Nick con una gran sonrisa. Harper y Selena deben 
estar ya fuera, esperándonos. 

—¡Un momento! Antes de irte, quiero darte una cosa —le dijo su 
madre, que pidió a Gabriela que le cogiese a Emma un segundo, y 
después a su padre que le acercase una bolsita blanca que guardaba en 
su bolso. 

Con curiosidad, Sofie vio cómo se la ofrecía. 

—Sabes que durante el embarazo me dio por tejer cosas para 
Emma. 

Sofie asintió; la había visto durante horas con las agujas y la 


lana. 


—Pues, no pude evitar hacerte una cosita a ti también. Me 
gustaría que la llevaras colgada en tu mochila durante el viaje, como 
recuerdo. 

Sofie rasgó el fino papel blanco con impaciencia y, al hacerlo, 
vio el llavero tejido en lana que formaban dos flores de campanillas 
rosas con sus tallos y hojas verdes. Eran preciosas, y la miró 
sorprendida. 

—Las campanillas son símbolo de esperanza y perseverancia, por 
su gran capacidad de sobrevivir en ambientes que son difíciles para 
otro tipo de plantas. Además de porque son el origen de nuevas 
especies. Son perfectas para ti, y si las llevas contigo te recordarán lo 
fuerte y persistente que eres, cariño. 

Sofie se abrazó a su madre durante un segundo eterno, y después 
la besó en la mejilla cuando sintió que volvía a emocionarse. 

—Gracias, las llevaré siempre conmigo. 

—Y la pulsera del gato de la suerte que te regalé yo, también, 
¿eh? —aprovechó su hermana para recordársela. 

Sofie le mostró la muñeca derecha en la que llevaba la pulsera 
rosa con el gatito y su hermana sonrió feliz. 

Los siguientes minutos Nick y ella los dedicaron a despedirse de 
todos, y su padre los acompañó hasta la puerta del hospital. 

—Pasadlo muy bien, y cuidaos mucho mutuamente. 

—No se preocupe señor P., que ya me ocupo yo de devolvérselos 
en perfecto estado —dijo Harper a su padre, apoyado en el coche con 
el que irían hasta el aeropuerto. 


Su padre asintió y rio con ganas. 


—¡Muchas felicidades! —le dijo Selena, y él se lo agradeció con 
la mano, justo antes de rodearlos para abrazarlos. 

Después lo vieron entrar en el hospital, y en cuanto desapareció 
tras las puertas acristaladas, Nick tomó el rostro de Sofie y la besó en 
los labios, como si llevase siglos, y no horas, sin hacerlo. Y, de nuevo, 
para ella solo existió él, su boca, sus manos, su aliento, su sabor y las 
mil mariposas que revoloteaban en su estómago. 

—Si me dais un segundo, os saco los violines —volvieron a 
escuchar a Harper. 

Y ambos se separaron, sonriendo. Se observaron un segundo 
eterno, enlazando las miradas, emocionados por el viaje que estaban a 
punto de hacer. Y, cogidos de la mano, fueron hasta el coche. 

—Durante el verano, os daré un poco de espacio, pero vamos a 
tener que poner algunas normas si vamos a vivir los tres juntos en 
otoño —les dijo Harper, tras repanchingarse en el asiento de atrás. 

Sofie y Nick se dieron la vuelta al instante. 

—¿Qué quieres decir? —Selena fue la que consiguió preguntar, 
porque sus amigos aún estaban procesando sus palabras. 

—Tenía seis opciones para el próximo curso. La primera, 
tomarme un año para terminar mi videojuego. O aceptar a cualquiera 
de las cinco mejores universidades del país en ingeniería informática: 
la Universidad de Stanford, la Universidad Carnegie Mellon, Berkeley, 
la Urbana-Champaign, y... ¿Adivináis la última? —Los miró 
alternativamente, y cuando vio que seguían sin reaccionar, sonrió—. 
¡El Instituto Tecnológico de Massachusetts! O más famosamente 


conocido como MIT. ¿Voy a tener que deciros cuál he escogido? 


Los gritos de felicidad inundaron el interior del coche, que se 
zarandeó cuando todos intentaron abrazarse a la vez. Y Sofie pensó 
que si los lunares de nuestra piel muestran los sitios en los que nos 
besaron en una vida pasada, definitivamente, en su siguiente vida su 
piel iba a ser un mapa cósmico de infinitas estrellas. Pues no podía 


estar rodeada de más amor. 


FIN 


Mil gracias por haber elegido mi libro de entre la amplia oferta 
que hay en mi género. Espero que lo hayas disfrutado tanto como lo 
he hecho yo, escribiéndolo. Si es así, no dudes en dejar tu comentario 
en Amazon, Goodreads o tus redes sociales. No solo me estarás 
ayudando a dar a conocer este libro, también puedes ayudar a posibles 
lectores indecisos. 


Espero que nos reencontremos pronto en otra de mis historias. 


Un abrazo, Lorraine Cocó 
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